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Toda dama pulera 


En estos tiempos modernos 
toda dama pulcra, no sólo 
usa cosméticos para realzar 


sus atractivos físicos, sino 


el antiácido -laxante 1deal, 
para evitar y corregir los 
trastornos del sistema di- 


gestivo, que por lo general 


que a la vez cuida con son los causantes de la 

esmero su salud, que es la lividez de la piel, de los ojos 

ase de todo lo bueno € sin brillo. de los barros y 

base de todo lo t n n brillo, de los t 

la vida. Por eso. ella toma espinillas, del mal aliento, 
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N Rochdale (Lancashire) se ha suici- 

dado el verdugo más cólebre de Ingla- 

terra, produciendo enorme impresión en 

aquel país tan flemático. Mister Ellis 
(así se llamaba) tenía, al tomar tan fatal reso- 
lución, cincuenta y ocho años, y llevaba vein 
titrés ejerciendo su “carrera” 


, tan respetable 
como otra cualquiera dentro de la curia y de 
la administración de justicia. La actividad de 
mister Ellis en el transcurso de su profesión 
fué muy fecunda en anulación de vidas. Colgó 
a 204 condenados, cumpliendo con gran decoro 
y suma actividad las órdenes de otros tantos 
jueces incorruptibles. 

El oficio de verdugo no ticne en Inglaterra 
una asignación fija; se le paga por pieza muer- 
ta o ajusticiada, lo mismo que en ciertos paises 
los ayuntamientos rural: abonan un módico 
estipendio al vecino que mata un lobo, un zo- 
rro, un gavilán o cualquier otra alimaña agre- 
sora de la fauna doméstica. Míster Jolin Ellis 
recibió del tesoro británico diez fibras ester- 
linas por cada ejecución Así, pues, ganó en 

la 2.0040 libras. No 


es mucho para un estuerzo eliminatorio tan 


el curso de su honrada vi 


considerable 

A pesar de er un verdugo excelente, de 
grande y merecida reputación por su destreza, 
bien probada en 204 ocasiones, mister Fliis no 


empleó para su autocjecucion el mismo proce- 
dimiento que aplicara a los demás. Sin duda 
no fuc ell por desconfianza cn un met: do tan 
acreditado ino por repugnarle perecer bajo 
la acción de un mecanismo identic al 

rve para acabar con delincuentes mas 1e- 
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pacharse en el segundo demuestran cuán corta 
era su experiencia en el manejo de armas que 
no fueran aquellas que la justicia ponía en 
sus manos. 

Para aumentar los parvos y exiguos ingresos 
de su honesta ofesión míster Ellis se había 
hecho avicultor. Su granja de volátiles mar- 
chaba ¡»rósperamer te. Con gran atención - sin- 
gular proligidad cuidaba su gallinero, sus pa- 
vos, patos y palomas. Y era tan dulce y tier- 
no el carácter d: míster Ellis que nunca fué 
capaz de retorcer ni presenciar que se relor- 
ciese el cuello 2 uno de sus pollos. Esta extre- 
mada sensibilidad resultará extraña en u hom- 
bre que durante la revolución irlandesa, en una 
sola mañana, antes de almorzar, colgó a seis 
hombres. Pero no debe causar sorpresa esta di- 
ferencia de actitud espiritual, pues no es menos 
grande la existente entre el cruel egoísmo de 
matar un pollo para comérselo y la otra patrió- 
tica de colgar a seis irlandeses en nombre de la 
sagrada unidad de la Gran Bretaña. 

Con el fin de fortalecer un poco más sus en- 
tradas estableció también una barberia pero en 
esta nueva empresa su fracaso fué completo; 
vadie demandaba sus servicios, ni había quien se 
permitiese siquiera acercarse a la puerta del es- 
tablecimiento. El negocio fué una ruma por la 
inexplicable superstición de la gente. 


de conocer las causas que han llevado a 

mister lllis al suicidio, haciendo el nú- 

mero 205 de sus víctimas. Parece que su 
desesperación arranca desde el día de la ejecu- 
ción de la señora Thomson, condenada a muer- 
te por complicidad en el envenenamiento de su 
marido, He aquí una dama que sólo admitia 
una forma de divorcio radical, sin probabilidad 
alguna de nuevo avenimiento. El verdugo, tan 
curtido en su oficio, sufrió una abrumadora de- 
presión nerviosa y ya no tuvo dia bueno. Su 
salud decaía visiblemente. El espectro de la se- 
ñora Thomson no se apartaba un instante de 
su afligida mente. De tal naturaleza eran sus 
angustias que algunos periodistas, dados a las 
complejidades psicológicas, llegaron a lanzar la 
hipótesis de alguna revelación en la hora pos- 
trera, por la cual mister Ellis quedara conven- 
cido de la inocencia de aquella mujer. Pero el 
ejecutor no podía decirlo, porque cllo hubiera 
supuesto poner en ridículo a la justicia inglesa 
que goza en el mundo de tanto y tan merecido 
prestigio, El silencio de míster Ellis obedecía, 
sin duda, a un elevadisimo sentido de respon- 
sabilidad nacional. Ante todo había que mante- 
ner el buen nombre de los tribunales de Ingla- 
terra. Debía, pues, callarse y sufrir en silencio 
bajo aquel torcedor de su conciencia, bajo 
aquella angustiosa, aguda y constante mortifi- 
cación, 

En todo esto no había más que fantasías pe- 
riodísticas. El sufrimiento de míster Ellis, se- 
gún propia declaración, dimanaba de creer que, 
dado su estado de ánimo, podía llegar el triste 
caso de que sus manos fracasaran en alguna 
ejecución, perdiendo así la sólida fama que go- 
zaba como primer verdugo de Inglaterra, Y 
este temor fué lo que le in- 
dujo a retirarse de la profe- 
sión. El fiel cumplimiento de 
sus deberes es la norma de 
conducta de cada británico. 


S UPONEMOS que el lector arderá en descos 
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Y a esta sujeción estricta se debe la grandeza, 
el perfecto orden y la serena pujanza que todas 
las naciones de la tierra envidian a la Gran Bre- 
taña. Las palabras de Nelson en Trafalgar: 
“Espero que cada inglés cumplirá con su de- 
ber”, viven latentes en el espíritu de todos los 
súbditos de las islas británicas, como un dog- 
ma rígido al cual ajustan todos los actos de su 
vida. Y no era mister Ellis una excepción de 
esta regla nacional. Le abrumaba la idea e a” 
al llegar a sus manos un condenado, le te 

ra el pulso y fracasara en su misión, siendo as. 
el único inglés que dejara de cumplir la grave 
orden de Nelson en Trafalgar. 

Este honroso escrúpulo, esta moral inquietud, 
indújole al abandono de su actividad patibula- 
ria. Por el año 1927, ya retirado de la “verdu- 
guería”, un empresario le propuso representar 
en el teatro el papel de ejecutor de la justicia 
en una obra «1 que salía a escena un terrible 
criminal. Mister Ellis aceptó. Aparte de la re- 
muneración que el empresario le ofrecia, de- 
seaba convencerse de su verdadero estado de 
ánimo para reanudar la profesión y el digno 
ejercicio de la matanza judicial, Pero el simu- 
lacro le demostró que había perdido aquella 
serenidad y perfecta impavidez que requiere la 
elevada magistratura de la horca. Y el hombre 
cayó en el mayor desaliento, retirándose tam- 
bién del teatro, convencido de que ya no servía 
ni para las ejecuciones reales ni para las simu- 
ladas en un escenario. 

Y adquirió de sí mismo una tristisima idea. 
Su abatimiento no procedía de haber sido ver- 
dugo, sino de no poder seguir siéndolo, después 
de haber gozado de la consideración de ser el 
mejor de Inglaterra y acaso del mundo. La 
pérdida de facultades en un oficio cualquiera 
produce en quien lo ejerce inevitable pesimis- 
mo, pareciéndole que su personalidad queda re- 
ducida a la insignificancia. El amor propio es 
una de las primeras condiciones para el buen 
ejercicio de toda profesión, Y mister Ellis ha- 
bía puesto el suyo, su amor propio, en ser el 
mejor alhorcador de la tierra. Y ya mo lo era, 
¡Oh, qué pena, qué angustia, qué desazón! 1n- 
útiles fueron todos sus esfuerzos para recobrar 
aquel frío y severo equilibrio espiritual que re- 
querían las funciones fatales que la sociedad in- 
glesa había delegado en sus manos. Ya no esta- 
ba a la altura del austero y elevado mandato. 
El cuerpo colgado de la señora Thomson 
la envenenadora de su cónyuge — ¡quién 
sabe cuánta ponzoña le haría tragar él an- 


tes! — se atravesaba en la mente de mister 
Ellis, quitándole el sueño, la tranquilidad “y 
el reposo. 


Abatido, aplanado, volvió a su gallinero. La 
lipemanía, o máximo estado melancólico, se apo- 
deró de su espiritu ante la pérdida total de sus 
facultades profesionales, No tenía más salida que 
la muerte quien no podía seguir matando legal- 
mente, 

Aquí se impondrían algunas reflexiones acerca 
del suicidio. Preferimos eludirlas, Baste apuntar 
una de Séneca. “Nada hay, querido Lucilio, que 
obligue x continuar el viaje. ¿La vida os place? 
¡Vivid! ¿No os place?...; pues sois dueño de 
volver al lugar de donde habéis venido.” 

Míster Ellis fué un perfecto senequista. No sir- 
viendo ya para ahorcar a los 
demás, ¿qué podía él hacer en 
este mundo? Es el primer sui- 
cida por na poder continuar 
siendo homicida judicial... 
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A anciana yacía inmóvil, contem- 
plando, a través del polvoriento vi- 
drio de la ventana, la fila de chi- 
meneas, Por momentos, cuando se 
entredormía, las chimeneas desapa- 
recían o se transformaban en esbel- 
tos pinos de airoso penacho como 
aquellos que veía cuando era niña 
por la ventanita de su dormitorio, 


Por 
LEONORA EYLES 


antes de vivir en una ciudad. De pronto, recobró, 
vivacísimo, el conocimiento al sentir que deposi- 
taban en la cama, a un lado, a Lizzie, e hizo un 
estuerzo por relracrse, 

¿No puedes dejarla en el suelo, Emmic? — 
preguntó, un tanto irritada. Es tan incómodo 
dormir con los niños. No tengo un minuto de tran 
quilidad, temiendo que se den vuelta y me peguen 


con los pies en el co tado. 


CARAS Y CARETAS 


Las noches eran, en verdad, una constante tor- 
tura. Después de la operación que la salvó por un 
tiempo de aquel dolor que la roía, la abuela habia 
pasado algunas semanas en una cama de un hos- 
pital tranquilo, pero el dolor había reaparecido y 
los doctores dijeron que era incurable. La palabra 
que dijeron fué “inoperable” pero la anciana supo- 
nía que significaba lo mismo. Era horrible dormir 
en la misma cama con los dos niños. Jack se re- 
movía bruscamente, le quitaba el cobertor, y cuan- 
do daba con el piececito en la herida apenas cica- 
trizada le hacía lanzar un grito de dolor. 

— Es preciso acostarla, madre, — dijo Emmie. 
— Se pone a jugar con la tela junto al pedal de la 
máquina y puedo lastimarla. 

Y continuó el ruido de la máquina de coser 
como incesante zumbido en el que se estremecia la 
habitación; y siguió creciendo, en el piso, la pia 
de delanteras de chaleco. Un instante después 
abrióse la puerta, entró Bob y, rengueando con su 
pierna artificial, sz adelantó para dejar caer a 
lo.. pies de la cama un gran bulto. 

— Se disgustaro:. porgue no llevé los otros, — 
dio. — Tenemos que entregarlos antes de las 
cir.cO. 

—Pon agua al fuego para hacer té. Creo que 
mamá querrá 10mar una taza, — díjole Enmmie, 
sin dejar de «ser. 

El hombre remo::ió vivamente el fuego y se le- 
vantaron nubecilias de ceniza que se depositó so- 
bre la cama y súbre la máquina. La anciana tenia 
los ojos cerrados. El hombre preparó té y juego 
puso al fuego ur. sartén con algunos arenques. 
Chirriaron los pescados desprendiendo un humo 
azul, pungente, que provocó a la anciana un ac- 
ceso de tos. 

— Aquí tiene, madre. Tome esto, — dijo el 
hombre ayudándola a incorporarse y aproximán- 
dole a los labios la taza de té muy cargado. La 
anciana hizo una izueca de sufrimiento; el cambio 
de postura le había reavivado el dolor del costado, 
Tomó un sorbo de té y dijo: 

— Parece que he perdido el gusto, Bob. 

Y meneó la cabeza, rehusándose a seguir to” 
mando. 

— ¡Bob! — exclamó de pronto, con voz más 
alta que el zumbido de la máquina. El hombre se 
inclinó para escucharla, — Bob: ¿qué hora es? 

— Las doce y media, madre. 

— Bob: los niños llegarán de un momento a 
otro. 

— Sí; les estoy preparando la comida, madre. 

Y volvió al lado del fuego La anciana lo llamó 
de nuevo. 

— Bob: dile a Emmie que deje de coser un rato. 
Ese ruido de la máquina me atraviesa la cabeza. 

El hombre contestó, un tanto confuso: 

— Pero... es preciso entregar el trabajo a las 
cinco. De lo contrario, se lo darán a otro. Sabe 
usted que a causa de la descompostura que le tomó 
ayer no pudimos entregarlo a tiempo. Me dijeron 

de mal modo que era una informalidad y... 

La anciana cerró los ojos y dos lágrimas 
corrieron por sus mejillas. Tomó el borde 
de la sábana para enjugársclas, pero ny 
pudo alzar la mano hasta la cara. En 

eso, charlando bulliciosamente, llega- 

ron los niños de la escuela. La má- 

quina continuó trabajando con su 

monótono repiqueteo. El padre 


hizo sentar a los niños a la mesa y les sirvió are:- 
ques, pan y margarina. La voz de la anciana reso" 
nó de nuevo: 

— ¡Bob!: dile a Emmie que deje de coser un 
momento. 

El hombre dirigió a su mujer una mirada de 
súplica interrogativa. 

— ¡No puedo, Bob! Ella sabe bien que no pue: 
do. ¿Con qué les daremos de comer, a ella, a los 
chicos, si no ne deja trabajar? 

Pero interrumpió un momento la tarea para 
comer, con la mano, sin apartarse de la máquina, 
medio arenque y un pedazo de pan. Al parecer, la 
anciana se había dormido. Los niños salieron, de 
regreso a la escuela. Lizzie se acomodó para dor- 
mir, con la cabeza apoyada en una pierna de la 
abuela. Llenaba el cuarto un humo azulado. Bob 
se sentó a la otra máquina y comenzó a coser con 
ella las espaldas de satiné de las delanteras de cha- 
leco que Emmie había terminado. El doble zum: 
bido de las máquinas era casi ensordecedor. 

— ¡Bob! — exclamó la anciana abriendo Jos 
ojos, sobresaltada, — ¡Por favor, salgan un mo- 
mento! Los dos. Vayan afuera y llévense a Liz- 
zie. Necesito estar sola un momento. z 

El hombre se acercó a la cama y se inclinó 
junto a la enferma, mientras la máquina de Emmie 
parecía zumbar aún más fuerte y la mujer decía 
con acento irritado: 

— ¡Oiga, madre¡: si sigue así, tan delicada con 
nosotros, será ::ejor que se vaya al Asilo. Bien 
sabe que su pensión no alcanza para nada. Tene- 
mos que trabajar y no es posible hacer el trabajo 
en otra parte, 

— Trate de dormir un poco, madre — dijo el 
hombre con acento paciente y afectuoso. 

— Bien; pero entonces Heva a Lizzie a tu cama. 
Es como algo que me aplastara todo el cuerpo, Bob. 

Y ya entredormida, creyó que la estridencia de 
las máquinas te coser se convertía en el amplio 
susurro de las segadoras en los prados de junio, 
en el canturreo del pinar que veía por la ventana 
de su dormitorio. 5e había quedado muy tranquila, 
Un momento después, Bob, que se había levantado 
para desatar el paguete colocado a los pies de la 
cama, la miró y, alarmado, llamó: 

— ¡Emmie! ; 

— ¡Por favor, déjame trabajar! Tengo la es- 
palda dolorida de tanto estar a la máquina — dijo 
su esposa, sin parar la tarea. El hombre se inclinó 
sobre el lecho y tomó la arrugada manita de la 
anciana; una mano floja y de color de arcilla. 

— ¡Emmie!: ¡h. muerto! — exclamó. 

Cesó el ruido de la máquina. En la habitación se 
hizo un silencio profundo. Los niños volvieron de 
la escuela y vecinas compasivas se los llevaron 
para alejarlos del lugar de la muerte. 

— Debimos dejar de trabajar cuando la madre 
nos lo pidió — dijo Bob. — Sólo quería morir 
en paz. 

— ¿Crees que era posible? — replicó Emmie.— 
Voy a seguir... Es preciso. Ahora el ruido no 
puede molestarla. 

Y volvió a zumbar en la habitación el 
ruido de la máquina. Bob salió para arre- 
glar lo del entierro. 

Al cabo de un rato, Emmie empujó 
la máquina para cambiarla de lu- 
gar: Le parecía que la anciana 
la estaba mirando. 
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La + princesa + de +» Sarawak 


La mujer del único rajá blanco del mundo. 
La hija de un fabricante de galletas 


La actual princesa de Sarawak, en e ando a un 
periodista la camisa de Mahoma que posee. 


No es una de esas vidas que 
se salen a cada momento del pa- 
ralelismo la vida de esta britá- 
nica, que tuvo la suerte de ca- 
sarse con un rajá auténtico y 
que ostenta el título de princesa 
de Sarawak. Es la suya una his- 
toria que va desenvolviéndose, 
pudiera decirse, al calor del “five 
o'clok tea”, en ese momento ca- 
racterístico en que con toda con- 
fianza se despilfarra la dosis co- 
tidiana permitida de humorismo. 


OSCAR WILDE, 
RUSKIN, MEREDITH 


No se puede en esta sucinta 
información abundar en los mil 
detalles de esta múltiple vida, 
pero sí se deben bosquejar sus 
relaciones con hombres realmen- 
te célebres, de una celebridad 
contundente, Entre ellos, el pri- 
mero en su llegada, es Oscar 
Wilde, El gran Oscar entraba 
en la casa de los Palmer de Rea- 
ding-—<que eran de la nobleza de 
la industria británica, poseedores 
de la primera marca de galletas 
—con aquel aire desenvuelto y 
amanerado que le caracterizaba. 
Conversaba con Mrs. Paímer, la 
madre de la actual princesa, y 
era afectuosamente el compañe- 
ro de juegos de la cliquilla. 
Siempre benévolo, espiritual, 


anecdótico. Iba mariposeando 
por la vida, Volteó la rueda de 
la fortuna y el gran Oscar cayó. 
Y llegó el día en que se trans- 
formó en el hombre deprimido 
por la desdicha y la persecución. 
Como estaba mal de recursos, 
tuvo que pedir prestado. Y así 
fué que llegó una mañana a ca- 
sa de los Palmer y no se ocupó 
de la chiquilla que le reclamaba 
para jugar, La atendió a la li- 
gera y fué a encerrarse en el 
despacho,. con Mr, Palmer. La 
niña, junto a la puerta, pescó 
una frase cuyo sentido compren- 
dió después: “¡Oh, Walter!, yo 
le pido como hombre a hombre 
que me preste 400 libras para mi 
proceso”, Yo he leído las cartas 
de Wilde, relacionadas con este 
asunto y dirigidas a Mr. y a 
Mrs. Palmer, y en las que fir- 
maba “Moombcan 1”, 

Wilde se cruzaba a veces en 
aquellos salones con John Rus- 
kin, otro de los convidados de 
rango. La princesa recuerda to- 
davía que la palabra predilecta 
del esteta, para calificar algo que 
le entusiasmaba, era: “bello, 
bello”. 

George Meredith fué otro de 
los hombres famosos que la prin- 
cesa conoció de niña. Meredith 
sentía por Mrs. Palmer la atrac- 
ción ineludible de aquella sobe- 


convertida en princesa musulmana. 
; AT al 
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rana belleza, célebre en Inglate- 
rra, inmortalizada por poetas y 
pintores. Una de ¿as líneas más 
puras que moldeara la arcilla hu- 
mana, 

Ruskin la llamaba su “Rosa- 
lía” y Wilde su “copo de nieve”, 

En Meredith no vibraba la 
dulzura de éstos. Tal vez por su 
mala digestión permanente, cau- 
sada por su imposibilidad de asi- 


« milar el pan. Y fué Mr. Palmer 


el gran manufactor de galletas, 
quien le preparó unas, especiales, 
que lanzó después al mercado con 
el nombre de “galletas de Geor- 
ge Meredith”. Y así el poeta no 
sufrió más de indigestión. 


KUBELIK PRESENTA 
A ISADORA DUNCAN 


Es imposible seguir el itinera- 
rio de una familia de ingleses ri- 
cos, que vive perennemente atra- 
vesando la Mancha y en visitas 
a la Riviera, a Italia, a Paris. 
Nos detendremos en algunas eta- 
pas interesantes. Una de ellas es 
que destaca la figura intensa de 
la bailarina de los pies desnu- 
dos: Isadora Duncan. Fué en 
Niza donde Kubelik le habló a 
Mrs. Palmer de una bella baila- 
rina americana, apenas adoles- 
cente, que había encontrado, en 
la mayor miseria, durmiendo en 
un banco del Parque St. James 
de Londres. Le había posado en 
su estudio y después había bai- 
lado para él solo, revelando sus 
extraordinarias cualidades de 
sensibilidad y emoción. Mrs. Pal. 
mer quiso verla en seguida. Aque- 
lla joven confesó que quería “rc- 
novar la danza”, Su ambición se 
realizó después. Y Kubelik la 
presentó a la princesa también, 
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de quien fué una buena amiga, 
por sus comunes aficiones lite- 
rarias y por sus mismas edades : 
quince años... Desde entonces 
Isadora y su hermano Raymond 
fueron de la intimidad de la 
princesa, 


PRIMER CONTACTO 
CON PARIS 


Poco después los Palmer se 
encontraban instalados en París. 
Reciben, corresponden a las re- 
cepciones mundanas. Una de sus 
primeras amistades fueron, Al- 
fonso Daudet y su señora. Y fué 
así como nació ese idilio, que 
sólo el tiempo puede desteñir, 
con Luciano Daudet, y del cual 
habla todavía con dulzura la 
princesa. En la casa de los Pal- 
mer encontramos, a menudo, a 
Marcel Proust y al conde Ro- 
berto de Montesquieu. Es allí 
que Proust defiende a Wilde, 
admirando la valentía del prisio- 
nero de la cárcel de Reading en 
encararse al odio de sus perse- 
guidores. 


APARECE EL RAJA 
DE SARAWAK 


Los Palmer regresan a Lon- 
dres y se posesionan de una nue- 
va residencia, en Grosvenor 
Square. La actual princesa, que 
era entonces sólo miss Palmer, 
es una señorita bellísima, alta, 
fina, que ha heredado de su ma- 
dre la distinción y de su padre 
la viveza. En Grosvenor Square 
las veladas recomienzan encan- 
tadas con los violines de Kube- 
lik y Kreisler y con las manos 
magas de Pawderesky sobre el 
piano. 

Mr. Palmer es famoso por sus 
generosidades con los artistas. 
Las fábricas de galletas dan mu- 
cho dinero. Le hacen barón, le 
ennoblecen un poco. Un día, crea 
en Reading una escuela. Otro 
día, en un remate de beneficen- 
cia, el Rey, que estaba presente 
y que dirigía la venta, dice en 
público: “Señores, hacen falta 
4.000 libras y es Mr. Palmer 
quien nos las ofrece”. A esta real 
demanda, con su bonhomía ha- 
bitual, Mr. Palmer se allana y 
firma el cheque. 

Fué en Grosvenor Square que 
debía abrirse el espléndido porve- 
nir de Gladys Milton Palmer; 
allí debía realizarse su acerca- 
miento a los príncipes de Sara- 
wak, vecinos de la propiedad de 
los Palmer, El rajá de Sarawak 
era Charles, y sus hijos, todos 
jóvenes, frecuentaron pronto a la 
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distinguida familia próxima, Los 
dos grupos se visitan, se pene- 
tran. Fué la pequeña Sarawak la 
que ¡e espetó un día a miss Pal- 
mer, sin preámbulos: 

— Yo deseo preguntarte si te 
gustaría casarte con mi herma- 
no, el Tuan Muda de Sarawak. 

La señorita Palmer le contes- 
tó que debía ser el mismo prín- 
cipe el que debía plantearle la 
proposición. Este se la repitió 1 
día siguiente. Y la ceremonia se 
verificó, poco después, en la 
iglesia de Santa Margarita, en 
Westminster. 

El Tuan Muda era el segun: 
do hijo del rajá Char'es. Hoy 
es el Tuan Muda el soberano de 
Sarawak, el único rajá de raza 
blanca que hay en el Oriente. De 
la unión entre el príncipe y la 
princesa nacieron cuatro hijos: 
tres mujeres y un varón. 


VIDA PRESENTE 
DE LA PRINCESA 


Graves disensiones obligaron 
a la princesa, después de su via- 
je al Sarawak y a la India, a se- 
pararse de su marido. En el Sa- 
rawak, que es la parte norte de 
la ista de Borneo, sigue gober- 
nando el rajá, bajo la égida dei 
protectorado inglés. La princesa,” 
que ama la vida europea, parte 
su tiempo entre Londres y Pa- 
rís. Pero es en París donde pasa 
la mayor parte de su tiempo. 

La princesa ocupa en París un 
lugar prominente en el gotha 
mundano. Se ha instalado en el 
bulevar Beausejour, frente al 
Bosque de Bolonia, en un depar- 
tamento admirable, que ela con- 
sidera apenas como su “pied-a- 
terre”, es decir, para pasar sus 


El primer rajá de Sarawak, el 


famoso marino inglés James 
Broock, conquistador de la región. 
De un óleo en poder de la princesa, 


cortas estancias. Sus hijas y su 
hijo residen en Londres. Á me- 
nudo la princesa se traslada a la 
City. Sus viajes siempre los efec- 
túa en aeroplano, acompañada de 
su secretario, Mr. de Paltov, un 
cultísimo miembro de la colonia 
rusa de París, antiguo oficial 
del Zar. 

La casa de París de la prince- 
sa es areópago de artistas y aris- 
tócratas. Y todo el mundo de 
marca musulmán, desde el gran 
Califa hasta el inmensamente ri- 
co Aga Kan, no dejan de ir a 
visitarla, cada vez que atravie- 
san la Ciudad Luz. 


LA CAMISA DE MAHOMA, 
EL BAUTISMO MUSUL- 
MAN DE LA PRINCESA 


Una de las curiosidades que 
he visto en su departamento — 
mejor dicho, una de las maravi- 
llas que allí hay — es la túnica 
que se dice haber pertenecido al 
profeta. Se ha comprobado que 
la tela proviene de las escuelas 
de tejido que existían en Ale- 
jandría, en el siglo VlIi. La tra- 
dición de la época corrobora la 
verdad de la camisa. Las tradi- 
ciones, chiitas, que son las más 
lejanas y respetables, llevan en 
su entraña el hecho milagroso 
de un ángel del cielo que bajó a 
entregarle a Alí, yerno del Pro- 
feta, la camisa para cubrir los 
despojos de Mahoma muerto. Y 
esa prenda venerable ocupa un 
lugar preeminente en el salón de 
la princesa de Sarawak, conser- 
yada con un olor de reliquia, en 
su bien cuidada caja de vidrio. 

Uno de los últimos avatares 
de la princesa fué su islamifica- 
ción. El mundo musulmán se re- 
gocijó de que título de tan altos 
timbres entrara en sus archivos. 
Toda la prensa inglesa, sin per- 
donar el gesto, en nombre del 
humorismo inglés, comentó fa- 
vorable o desfavorablemente el 
asunto, dándole la importancia 
de las grandes tiradas. Porque la 
conversión de la princesa ocu- 
rrió en aeroplano, sobre el canal 
de la Mancha. 

Hoy la princesa vive entrega- 
da a los deberes de su nueva fe, 
Y vestida a lo hindú y con un 
brillante sentido de sensacionali- 
dad, me concedió esta entrevista 
y me ofreció los detalles trans- 
critos de su extraordinaria exis- 
tencia. De esa existencia que es 
un rasgo de intelectualismo pu- 
ro, que pudiera explicarse me- 
jor en la amable charla de ese 
instante estrictamente británico, 
llamado el “five o'clock tea”. 
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LO QUE TE HA TOCADO 
En SUERTE, MO LO 
TEMGAS POR. 
FUERTE. 


ZA M5 SERVIR, E 
MEMOS VALER_. 


Fm LA ComuniDAD, NUNCA 
LUzCAS TU HABILIDAD. 


EL CARBÓM QUE HA 
SiDO BRASA CON 
FOCA LUMBRE SE 


ENCIENDE 


QUIERE S5A- 
DER, MEN- / 
TIRAS CON | 
a 


Habeis SUDADO 
Y MADA ML 
CABO. 
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s hermosa la mulatilla que integra 
el grupo de criadas del matrimonio 
Muñoz. Y no sólo es hermosa, sino 


>P | 7 6) que la adornan cualidades bellísi- 

A » ; mas y, al decir de la negra Brígida, 
PoLPE T FINA Bs gó la más negra y la más vieja servidora de la 
PORO Y / . ; casa, es la pequeña Zaide, tocada por la 


, y gracia divina, ya que ella le vió claramente 
y y ; N “la cruz del paladar”... 
ILE A ¡ Agiierías han de ser de la negra escla- 
A 1 DN E: va, que cura con yuyos, gestos y emplastos, 
GON , LD ,, dl Je . 4 y cree en mil supersticiones adquiridas 
q ' , ' MN en su tribu del Africa, pero lo cierto es 
] ERCER.» PREMIO 11 E que Zauide tiene fama de vidente, que de 
: a ] y 
o 7 tanto en tanto, la acometen crisis nervio- 
per 22 CONCURSO sas, se echa de bruces al suelo, se lleva 
] ITERARIO violentamente las manos a los ojos dilata- 
Y y y dos, medrosos; profiere palabras inco- 


FE MENINO herentes, gesticula, llora... para sere- 
: . A narse luego y entrar en un período de 
DE CARAS y CARETAS abatimiento, de aniquilamiento, en que la 
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invade extraña melancolía, estado en que 
permanece horas enteras, silenciosa. 

Todos respetan entonces su silencio, 
pero, una vez repuesta del trance, la mu- 
latilla es acosada a preguntas: 

— ¿Qué viste? ¿Qué había? ¿Otra vez 
el malón? ¿Malos días para nuestros se- 
ñores amos?... 


orre el año 1811. Don Aníbal Muñoz, 
Es patriota entusiasta y amante de la 

aventura, ha decidido incorporarse 
al grupo de valientes que marchará con 
Belgrano al Paraguay. 

Seis años han transcurrido desde su 
unión con doña Concepción Almeida. Áun 
no tienen vástagos, pero, su recíproco 
afecto es entrañable. 

Con pena infinita llora a hurtadillas, la 
aama, la inevitable separación. 

Llenas de aspaviento, negras, pardas y 
mulatas, blanquean los ojos y suspiran. 
Zaide, que demostró siempre sincera ado- 
ración por los amos, atiende todos sus 
quehaceres, cumple todas las órdenes, mu- 
da, ensimismada, como sonámbula. 

Ántes de partir, don Aníbal ha reunido 
toda la servidumbre. Terminados los re- 
zos, pide el amo a sus criados, promesa 
de fidelidad y obediencia, de solicitud y 
acatamiento para la señora. 

En ese instante la mulatilla cae presa 
de un acceso terrible. La contrariedad de 
todos es evidente y el malestar crece, 
cuando, sobrecogida de humildad, recu- 
perando a medias el sentido, la muchacha 
pide llorosa al señor que no parta. 


ilencioso, casi conventual es el ritmo 

de vida en la casona de los Muñoz, 

interrumpido durante algunas veladas, 
por las familias vecinas y de íntima amis- 
tad de doña Concepción, empeñadas en 
hacerle más llevadera su soledad. En 
esas reuniones se tejen comentarios so- 
bre la suerte de los expedicionarios, se 
traen y llevan noticias recibidas por 
chasques, se hacen suposiciones y 
cálculos. 

Por fiel y discreta, por modosa y cum- 
plida, Zaide es la predilecta de la gran 
dama. Sólo una vez, desde que partió don 
Aníbal, la mulatilla sufrió la crisis ner- 
viosa y, esa vez, doña Concepción no pudo 
resistir la tentación de interrogarla. 


— ¿Qué has soñado, Zaide? ¿No has 


visto a tu señor? 


—Lo vi, mi amita; caminaba junto a 
muchos hombres, por un bañado, con el 
agua a las rodillas, después sufrió una 
caída, pero alguien lo levantó en hombros 
y lo vi sonreír y clarito, le oí decir: 

— Ya pasó, no es nada... 

Algún punto de contacto tuvo esto con 
la narración detallada de las penurias pa- 
sadas por los expedicionarios, que le hi- 
ciera uno de los esclavos, despedido como 
chasque por el señor, y, asi, doña Concep- 
ción cobró fe a la fama de vidente de la 
muchacha. 


omo es de práctica en la aldea, doña 
E Concepción se ve precisada a hacer 

4 tertulia, noche a noche, con las nu- 
merosas familias de su relación, que se 
consideran en el deber de acompañarla, 

La distinguida viuda de Alcarraz y Mon- 
teros, hase excusado de asistir a esas re- 
uniones, por guardar duelo, pero sus hi- 
jas Matilde y María Luz, acompañadas 
por su hermano Lorenzo, la representan 
con harta frecuencia. Esta noche, luvio- 
sa y destemplada, llegan también, como 
de ordinario, precedidas por el negrito 
que lleva el farol ensartado en largo 
palo. 

Zaide, que atisbaba temerosa de la 
pena en que se sume su amita cuando 
faltan los habituales contertulios, ha co- 
rrido a extender en el ancho zaguán, la 
alfombrilla roja. Ya acompaña servicial y 
graciosa, las niñas al tocador, recibe ahora, 
de manos del apuesto mancebo, la galera 
de “pelo”, la soberbia capa y el bastón, 
y alumbrando el patio, los precede, anun- 
ciándolos jubilosa a su señora, que con- 
versa con la estirada dama doña Carmen 
Mendieta y su hija Leonor. 

Vivo está aún el recuerdo de los desai- 
res de que ésta hiciera objeto a don Lo- 
renzo Álcarraz y Monteros, así que la gran 
dama y su orgullosa hija se apresuran a 
retirarse, a fin de ahorrar situaciones .em- 
barazosas. 

Don Lorenzo inclínase ante la dueña de 
casa con tan afectado ademán de admira- 
ción y respeto, sostiene en la suya tan 
cálidamente la delicada mano de doña 
Concepción, pone tal fuego en la mirada 
y tanta devoción en su ademán que, al 
retirarse doña Carmen, insinúa a su hija, 


en un tono de voz que permite oír a las 


criadas, malévolas sospechas sobre la asi- 
duidad con que don Lorenzo frecuenta 


esa Casa. 
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En la obscuridad, los ojos de Zaide han 
relampagueado; hay en su hermoso ros- 
tro moreno, un gesto de odio y de despe- 
cho y es fulminante la mirada con que ve 
alejarse a las deslenguadas tertulianas. 
Con idéntica mirada pone fin a los secre- 
teos de las otras criadas y, en un soplo 
traspone la distancia que la separa del 
estrado de su ama y señora. 

— Vé, Zaide, deja ya el mate y retírate 
hasta que te llame para servir el cho- 
colate... 

Matilde y María Luz cantan y se acom- 
pañan con el piano; don Lorenzo, departe 
animadamente con la dama. 

Zaide, en la cocina, ha caído presa de 
su habitual desmayo, pero esta vez su 
ama no le inquiere qué ha visionado; la 
mulatilla se lamentó en la crisis, clamando 
por la suerte del amo y sus incoherencias 
han zaherido a doña Concepción, quien 
le prohibe, en castigo, por maniática y 
atolondrada, acercarse por un mes a sus 
habitaciones. 

Crecen los discreteos y las hablillas de 
las criadas con las de las casas vecinas; 
se da pávulo a la calumnia, aumentan los 
comentarios y las sospechas; la negra 
Ciriaca, mostrando la mazamorra de sus 
dientes, dice a las otras: 

—L'amita no quele celca la Zaide, pol 
que l'amita zabe que la Zaide adevina... 

Ya no es sólo murmuración de criados; 
hay corrillos en la botica y en las tiendas; 
los tertulianos de doña Concepción han 
desertado en su casi totalidad, sólo ésta, 
parece completamente ajena a lo que a 
sus expensas se teje. 

Don Cosme Abrego, el boticario, andaluz 
lenguaraz, asegura haber visto a don 
Lorenzo franquear la puerta del fon- 
do de la casa de Muñoz a altas 
horas de la noche. 

Así las cosas, llega a Bue- 
nos Aires la nueva feliz 
del regreso de los ex- 
pedicionarios. 


dónde vas, 
Zaide!? — 
pregunta la 
negra Brígida. 
—AÁ la botica, a 
comprar pastillitas de 
menta para mi ama. 
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DIBUJO DE 


ZULEMA 


— No te demores, Zaide, hay que poner 


al horno las empanadas... con que conyi- 
daremos al amo... 
— Descuide, Brígida... yo no me olvi- 


do, y si el amo llegase antes que yo, bé- 
sele usted por mí las manos. 

Y pálida como la luna, con los ojos vi- 
driados por las lágrimas, la mulatilla se ha 
echado a correr sin dar tiempo a la negra 
a salir de su azoramiento. 

Corre, vuela en pos de una idea que se 
le ha ocurrido para romper toda sospecha 
infamante que pueda herir a sus amos, y 
la pondrá en práctica, a cualquier precio. 

Numerosos son los satélites de don Cos- 
me en ese instante. 

— ¿Qué busca la morenita más hermo- 
sa del barrio? — le requiebra el boticario, 

— Nada de usted, que es a don Loren: 
zo, a quien aguardo... 

Expectativa general en el corrillo, co- 
dazos, sonrisas, guiñadas. 

— ¿Alguna esquela de tu amita? ¿Al 
gún mensaje? ¡Ánda, tontuela, dímelo; yo 
guardaré el secreto, y si quieres, puedo 
trasmitirle también el mensaje... 

— ¡Oh, que bueno es usted, don Cosme, 
se trata, sí, de mi ama, que nos ha des- 
cubierto, pero no es un secreto, ya lo ve- 
rán ustedes... pues allí viene don Lo- 
renzo en persona. 

Y dirigiéndose a él, fuera de sí, frenéti- 
ca, le grita: 

— ¿Has visto, mal hombre, culpa tuya, 
me echa de la casa mi ama? ¿No te decía 
yo que era imposible que ella no se diera 
cuenta de lo que entre nosotros pasaba? 
Y ahora. ¿Qué haré yo, sola, con un hijo tu- 
yo y sin aímparo de nadie?... Yo sé que por 
culpa de nuestros amores, se murmura 

de mi ama... y.+. yo, yo que juré 

al amo ser una sierva fiel, voy a 

demostrarlo, para que quedes 

tú, sólo tú, con la vergiienza, 

Y, por tu culpa.. ROM, >. 

por lo menos... pídele 
que me perdone!... 

Y no dijo más, rá- 

pida como una 

luz, se hundió en 

el pecho un pu- 

ñal y cayó de bruces 
ante el asombro inmen- 
so y la perplejidad sin lí- 
mites de los circunstantes, 


GONZALEZ  , 


BATLLE 
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EL CAFE LITERARIO 
EN PARIS NO HA MUERTO 


A reciente publicación que en París ha hecho 
[Jáñare Salmón ha venido a demostrar que aque- 

llos que lloraban la desaparición del clásico café 
de literatos no tienen razón alguna para sus melan- 
cólicas añoranzas. En París quedan aún muchos cafés 
donde los escritores conocidos tienen sus tertulias y 
peñas. Entre esos cafés están: el Mahieu, donde rei- 
ma André Therive; el Cluny, frecuentado por Raoul 
Ponchon; la servecería Lipp, a la que concurre Latza- 
rus después de Remy de Gourmont; Maniere, donde 


es infaltable Mac Orlan; la Porte de la Muette, cara 
a Fernando Fleuret y todavia la Coupole, los Deux 
Magots y hasta la cervecería de Courbet, que son más 
pictóricos que literarios; pero en los cuales impera 
siempre el mismo espíritu, el mismo compañerismo, la 
misma jovialidad. 


EN TURQUIA ABUNDAN LOS 
LECTORES DE OJITO Y LOS 
EDITORES SE DEFIENDEN 


_ La crisis económica y las vicisitudes políticas han 
influido notablemente en la tirada de los periódi- 


JUAN LATINO, EL HUMORISTA NEGRO 
DE LA UNIVERSIDAD DE GRANADA 


2 ranada, la hermosa ciudad del Generalife, tiene algo 
más que su maravillosa Alhambra. No sólo es en ella 
merecedora de mundial admiración la obra que ha que- 
dado de los dominadores musulmanes. Cuenta con un 
monumento bien cristiano y harto europeo: la universidad. 


La universidad de Granada fué creada por el empera- 
dor Carlos V en el año 1526. Sus privilegiados fueron 
tan extendidos como los de las de Bolonia, París y Sala- 
manca, y fueron confirmados por el papa Clemente VII 
en una bula fechada el 14 de julio de 1531. Por primera 
vez reuniéronse los profesores de la universidad grana- 
dina, el 19 de mayo de 1932, a fin de recibir a los tres 
primeros maestros en artes graduados por aquella facultad. 


Granada, postrer baluarte de los moros, había sido 
reconquistada en 1492 por los reyes católicos Fernando 
e Isabel. El 2 de enero de aquel año memorable el rey 
Boabdil, “el rey chico”, habia huido “llorando como una 
mujer”, Y fué desde aquel punto cuando los monarcas 
peninsulares se percataron de que, para poner una valla 
a los antiguos invasores, era lo mejor levantar estas de la 
cultura y de la civilización que ayer como hoy fueron y 
serán las escuelas y las universidades. 


El emperador fundó la unversidad en el mismo instante 
en que, en el recinto de la misma Alhambra, iniciaba las 
obras de un palacio que es una suprema demostración 
de arte clásico. 


Uno de los primeros estudiantes más gloriosos de la 
universidad de Granada fué el negro Juan Latino. Pro- 
cedente de la Guinca, al igual que su madre, había sido 
vendido como esclavo a uno de los descendientes del Gran 
Capitán y, día a día, acompañaba a la casa de estudios 
a uno de sus hijos. Juan Latino, desde lejos, desde el 
exterior de las aulas, seguía con extraordinaria atención 
las lecciones que daban los profesores al hijo de su amo. 
Y, fué tanta su aplicación y a la vez tan excelente la 
enseñanza que allí se inculcaba, que al poco tiempo supo 
tanto como su amo, llegando con los años a figurar entre 
los mejores humanistas europeos. 


cos del ex imperio otomano. Los diarios 
circulan menos; pero, he aquí que la gen- 
te lee o pretende leer como de costumbre. 
Verdad que hay un número elevado de per- 
sonas que se habitúan a: no comprar dia- 
rios, mas son muchos, también, los que los 
jeen como vulgarmente se dice, de arriba, 
pidiéndolos prestados a los amigos o, sim- 
plemente, enterándose “de ojito”, así, al 
pasar, en los puestos de los diareros. Los 
directores y editores de periódicos, alar- 
mados, han tomado, a su vez, algunas me- 
didas. Una de éstas ha sido la de pegar 
las cubiertas de los periódicos como si fue- 
151 las solapas de un sobre, obligando al 
lector a romperlas para enterarse del con- 
tenido. De esta manera, cada día, sólo se 
aceptan en devolución aquellos ejemplares 
que vienen con las páginas sin abrir y el 
que quiere leer no tiene otro recurso que 
comprar su diario, 


LOS EMOLUMENTOS DEL 
VERDUGO DE COLONIA 


Apresurémonos a decir que esto ocurría 
hace dos siglos y medio y que la informa- 
ción ha sido recogida por un periodista ex- 
perto en documentos antiguos. Se trata de 
un decreto del principe elector de Colonia, 
que se remonta al 1% de enero de 1682, y 
en el que fija los emolumentos del verdu- 
go. Por un descuartizamiento a cuatro ca- 
balios recibía 8 talers; por decapitación 
y entierro, 8; por estrangulamiento y se- 
pelio, 6; por decapitación simple, 4; por 
corte de una mano y decapitación. 5; por 
corte de los diez dedos antes de la decapi- 
tación. 5; atenazamientos con pinzas al 
blanco, cada uno 0.26; entierro vivo com- 
pleto, 6; martirizamientos varios, torsión 
de dedos, amordazamientos, cepos, por Ca- 
da cuarto de hora, 1 taler, 


NO MAS TITULOS DE 
NOBLEZA NI EN LOS SOBRES 


Vía Paris y aplicándole al activisimo 
primer ministro hispano el apellido de 
Azakna, nos enteramos de que por un de- 
creto de éste habriase prohibido a los car- 
teros y empleados de correos la distribu- 
ción y hasta el simple trámite de cualquier 
pieza de correspondencia en la cual se 
mencione algún titulo de nobleza. 
Como en todas las democracias re- 
publicanas, en España ya no se 
toleran los títulos ni en las 
tarjetas de visita. 
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SOL Y PIEDRAS AGUAFUERTE DE 
(Luarco, Asturias) Arturo Reque M. 
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EL SOMBRERO 


CARETAS 


REBEL DIE 


L hacer el primer re- Por RAMON aplastado por los bultos que 
paso del vagón .n 6", GOMEZ D e se amontonan en esa guar- 
que hemos entraá» o LA SERNA  dilla de los vagones. 

$ El sombrero inquieto, mi- 


pe va a ser la pesadilla 
el viaje. 
Muchas veces lo escoge- A 
mos aipropósito, porque todo 

viaje debe tener pesadilla, y 

nos ponemos a mirar a 2sa 

maleta extraña de la que 

cuelga somo un escapulario 

la tarjeta de su poseedor en 

marco de cuero, o bien un 

rostro torcido, o la cesta en 

que algo se mueve, o un 

enorme bolsillo de señora en áL 
que brillan los cabujones. 

Los viajes en que no cn- 
contramos a primera vista 
lo que nos va a obseder son 
los más peligrosos, pues es 
que va de matute, de ex- 
tranjis, hipócritamente encubierto, lo que nos 
va a dar el viaje: una criaturita que rompe a 
llorar en la primera estación, un perrito que 
está debajo del asiento, un queso que comienza 
a Cchorrear en cuanto el tren comienza a mo- 
verse, una escopeta que parece que va a dispa- 
rarse, una señora que suspira, un cura que co- 
mienza a rezar en voz alta, un caballero que co- 
mienza a cortarse las uñas, un señor que ronca, 
un reloj despertador que comienza a sonar en 
el fondo de una maleta, etc., etc. 

Pero uno de los casos de viaje más abrumna- 
dores es el del sombrero rebelde que comienza 
a caerse y que por más que se le suba una y 
otra vez a la redecilla vuela por el coche como 
un pajarraco asustante que quisiera salir por 
la ventanilla. 

Hay sombreros pacíficos que se están quie- 
tos, que saben plegarse en un rincón, que to- 
man un aire modoso entre dos maletas, y 
hay otros que no aceptan 
la quietud, que siempre es- 
tán en el suelo, que poco 
a poco se van saliendo de 


mos € y 
nos damos cuenta de Su y 


as Y 
a US ói 
su sitio y aprovechan los D 
ratos en que se está más 
distraído para rozarnos la 
nariz y darnos un susto al  * 


caer. 

Primero con mucha ga- 
lantería y caballerosidad se 
lo entregamos a su dueño, 
que corresponderá; a nucs- 
tro gesto con las más ex- 
presivas gracias. 

La segunda vez tenemos 
que dar unos golpecitos en 
el hombro al dueño del 
sombrero, que ya comienza 
a cabecear como si quisiera 
olvidar cuanto antes a su 


travieso sombrero, D E 
— Su sombrero está en el y 
suelo, had 
— ¡Caramba! Muchas «A 
gracias. a == a 


Vuelta a subirlo a la cu- 
na pero procurando que no 
se desplanche o pueda ser 


"CARAS Y CARETAS"* 


Lámow Jrs 


Madrid, encro de 1933, 


mado, lleno de mala educa- 
ción, va asomando un ala 
amenazadora por el alero de 
+ la red. Entonces sobre el 
dueño dormido, los dos via- 
jeros que tienen asiento a 
su lado cambian miradas 
solidarias que quieren decir 
en canto llano: “Cuando se 
tiene un sombrero así no se 
viaja con él... se deja en 
casa o se lleva puesto”. 

No tarda mucho en pro- 
ducirse la catástrofe. Ya los 
dos viajeros han perdido 
consideración al sombrero y 
son ellos mismos los que lo 
toman y lo meten en un rin- 
cón. El dueño, hundido en la 
beatitud de su sueño, de brazos cruzados, quizá 
sueña con su sombrerito, que lo cepilla, que lo 
pasea, que saluda con él elegantemente, 

Los dos viajeros que tienen conciencia de las 
circunstancias están desvelados porque no sa- 
ben a cuál de ellos le tocará en suerte que se 
le encucuruche por sorpresa el chambergo ner- 
vioso. Viajan pendientes de ese desprenderse 
del sombrero como una gran hoja seca que va 
a desgajar sobre sus cabezas. 

El sombrero, aprovechando un descuido de 
su estar alerta, se sumerge hasta los ojos de 
uno de los dos y le despabila con ese susto de 
túnel repentino que le acaba de dar. 

Ya no hay reposo. El sombrero está frené- 
tico como un niño que se ha desvelado y al que 
se le ha dormido su papá. 

Lo que más les indigna a los dos confabula- 
dos es que el responsable de aquella zarabanda 
duerma con la firmeza con que duerme. 

Poco a poco se van hacien- 
do cómplices de una fechoria, 
Cambian pensamientos secre- 
tos de represalia. Se pregun- 
tan mudamente con los ojos: 

— ¿Y si lo tirásemos por 
la ventanilla? 

— ¿Y si le pusiésemos un 
maletín encima? 

. —¿Y si lo clavásemos como 
a un murciélago en la pared? 

—¿Y si nos sentásemos 
encima de él? 

— ¿Y se le cortásemos un 
ala como a esas palomas que 
así no vuelan? 

El sombrero, mientras, ha 
vuelto a caer, En la mirada 
de connivencia de los dus 
cómplices se ha visto escrita 
. la decisión final. 

Los dos se levantan al uní- 
sono, toman al caballero que 
duerme, lo levantan en vilo y 
lo colocan en lá redecilla, y 
al sombrero le dan el puesto 
cómodo que ocupa su amo, ya 
que así la armonía y el equi- 
librio reinarán en el vagón, 


ESPECIAL PARA 
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MAR LEJANO... 


Resplandecía el mar lejano 

Del postrer fuego del crepúsculo; 
Sentados en la choza de un pobre pescador 
Solos estábamos y mudos. 


Se alzó la niebla, irguióse el agua; 

Las blancas ga “otas de aquí y de allá volaban; 
¡Ay!, de tus ojos amorosos 

Se deslizaron unas lágrimas... 


Las vi caer sobre mi mano; 
Frente de ti me arrodillé, 

Y en la preciosa mano blanca 
Quise las lágrimas beber, 


Decae mi cuerpo desde entonces; 
De pena muérese mi alma; 

La desgraciada moza aquella 

Me ha envenenado con sus lágrimas. 


MESE NE 
vvv 


¡PIENSALO ALMA ...! 


Crece un abeto. ¿Dónde? ¿En qué selva? 
¡Quién sabe en cual! 

Un rosal crece, ¡Quién sabe dónde 
Crece el rosal! 

Van destinados — piénsalo, alma, — 
Cuando sucumba 

Tu cuerpo inútil, a crecer juntos 
Sobre tu tumba. 


Dos potros negros sobre la yerba 
Se hailan paciendo. 
Vuelven a casa, vuelven alegres, 
Vuelven corriendo. 
Pausadamente deben llevarse” 
Tu cuerpo en breve... 
Acaso antes, aun algún día 
Huellen la nieve 
Que en lo alto brilla cual pedrería. 


EDUARD MORIKE 


vyv 


ES.ERANZA 


' 
Sobre los sauces calla un brillo mate... 
Un blanco gris recubre el firmamento... 
En suaves gorgoteos se desliza 
Con laxitud el río amarillento... 


Quiero gozar aún unos instantes... 
Proseguir, proseguir, al mismo paso... 
Muy pronto en los picachos de los montes 
Se extenderán los fuegos del ocaso... 


JOHANNES SCHALF 
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¡OH NOCTURNA 
QUIETUD...! 


¡Oh nocturna quictud! 

¡Bendita pienitud, 

Que colmada de puras armonías 
Cantas en las eternas lejanías! a 


Ese algo que ha vivido, 

Que del angosto círculo ha querido 
Volar a la extensión inmensurable, 
Siiave y quedamente 

Se ha sumido en sí mismo nuevamente... 
Mas una dicha de él queda inefable... 


Remotas bendiciones paternales 

Han llovido las luces siderales; 

Han las cansadas Fuerzas obtenido 
Nuevo impulso y frescor y han revivido; 
Rompiendo las tinieblas ha avanzado 
Lentamente el Señor y se ha acercado... 
Luego de nuevo ha unido con sigilo 

La tela de la sombra, hilo por hilo. 


FRIEDRICH HEBBEL 
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A PUNTA DE LADIZ, por VALDIVIA 
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Para los amigos 


— Publica dos libros por año. 
— ¿Y los vende? 
—Se los regala a los amigos. ¿Qué le parece? 
La siesta — Que eso es abusar de la amistad. 

— Yo duermo la siesta de día, 

— Todo el mundo duerm» la sies- 
ta de día. 

— No todo el mundo. Yo conozco 
a un sereno que duerme la siesta de 
noche, 


En Mar del 
Plata. 


— Ese hombre 
tan flaco, que pa- 
rece un esqueleto, 
usa un traje de 
baño que le llega 
desde el cuello 
hasta los tobillos. 

— ¿Por mora- 
lidad? 

— No; por te- 
mor de que se “e 
pierda algún 
hueso. 


Un enemigo del divorcio 


— Yo no soy partidario del di- 
vorcio. 

— ¿Y cómo se explica que se ha- 
ya usted divorciado tres veces? 

— Insisto en que no me gusta el 
divorcio. Son “ellas” las que quie- 
ren divorciarse. 


Instrucción obligatoria 


— Todas las 
hago que mi señora me 
lea algo. Así, yo me 
duermo y ella se ins- 
truye. 


noches 


Apólogo 


— Había un hombre que rebuzna- 
ba admirablemente, Cualquier per- 
sona que le escuchaba creia escu- 
char a un burro de veras. Sin em- A SS 
bargo, se murió de tristeza, notan- — Una cosa muy vieja. Que he- 
do que los únicos a quienes no po- cha la ley (seca), hecha la tram: 
día engañar eran los burros. pa (húmeda). 


De regreso 


— ¿Ha estado en Nueva York? 
* ¿Qué es lo que más le ha Nama- 
do la atención? 
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EL PECADO DEL GITANO 


L gitano que se estaba confesando era un 
verdadero artista en funciones de émulo 
de Caco. Se daba tan buena maña para 
“afanar” lo que se propusiera, que casi 
nunca había tenido ningún disgusto por culpa de 
ser sorprendido con las manos en la levadura. 

— Escuche, padre — le decía al cura; — yo le 
doy a usté mi palabra de honó que ar quitá aquel 
rcló no sabía que fuese tan gieno. 

— ¿Era de oro? — preguntó el sacerdote, 

— Yo no sé de qué sería — contestó el gitano; 
— sólo le digo a usté que me “largaron” cien du- 
ríllos por é. 

— Dios te perdone, hijo mío. Dios te perdone 
— volvió a decir el cura. — Pero el reloj debía 
ser una cosa seria para darte eso; no sería como 
el mío, que me costó $ 5.50. 

Entonces el gitano, al oír aquel precio, intro- 
dujo la mano en el bolsillo del pantalón y le dijo 
al confesor: 

—¿Ha dicho usté 5.50? Tome, padre, tome, 
que no quiero pecá por tan poco. 


¡MALA SOMBRA! 


ecía un feligrés a su confesor, que se le 
había aparecido un espíritu: 

— ¿Cuándo y dónde? — le preguntó el 
cura, 

— Anoche, al pasar junto a la iglesia, se me apa- 
reció el espectro sobre la pared en la figura de un 
asno enorme, 

—Vete y no cuentes nada; te has asustado de 
tu propia sombra. 


Er 


JOSEFINA BAKER, PROPIETARIA 


N un elegante barrio de París se acaba de 

construir una modernísima y encantadora 

casa de departamentos. Provistos de todos 

los adelantos del confort, las demandas de 
alquiler menudean. 

Una dama visita el departamento más grande, 
en compañía de la portera. Le agrada el ¡ocal pe- 
ro halla que le falta una pieza. Pregunta a ja 
portera si no podría alquilar por separado uno 
de los cuartos del departamento vecino, quedando 
éste muy conveniente para “garconniere” con sus 
dos piezas restantes. 

— ¿Una “garconnicre”? — dice la portera. — De 
ningún modo. La propietaria se opondría formal- 
mente, Quiere tener una casa tranquila, sin ruidos, 
que sea solamente para familias. ¡ Absolutamen- 
te moral! 

La dama visitante no insiste y se hace mostrar 
otro departamento en el último piso, que también 
le place. 

La portera, viéndola decidida a tomarlo, le di- 
ce, al bajar: 

—La señora conoce, sin duda, a la propietaria. 

—No, ¿quién es? 

— Madama Joscfina Baker, 


BAILE DE SORDOMUDOS 


L forastero había sido llevado a un baile 
en el salón del hospital de sordomudos por 
un doctor amigo suyo. 

— ¿Cómo demonios me las arreglaré para 
invitar a bailar a una sordomuda? — preguntó 
aquél, 

— Muy sencillo — le respondió el doctor; — tr 
acercas a ella, le sonríes y haces una inclinación 
de cabeza, 

El invitado puso en práctica el procedimiento 
con una linda muchacha. Se acercó, sonrió, hizo 
una reverencia, y la muchacha se unió a él para 
bailar. Tres bailes seguidos fué su pareja, y ya 
se disponía nuestro hombre a invitarla por cuarta 
vez cuando se acercó a ella un caballero que le 
dijo: 

— Pero ¿cuándo vamos a bailar mosotros?... 
Hace una hora que te espero. 

— Es que no sé cómo desprenderme de este po- 
bre sordomudo. 


UNA CHARADA 


N escritor vanguardista le escribe a su 

mujer: 

“Querida Emilia: Haz el favor de man- 

darme tus babuchas. En realidad, quisiera 
mis babuchas; pero si lees mis babuchas crees que 
quiero tus babuchas, y me mandas tus babuchas. 
Pero si te escribo “mándame tus babuchas”, en- 
tonces lees tus babuchas y crees que digo mis ba- 
buchas. 

“Pues hazme el favor de enviarme tus babuchas. 

— Tu fiel, Alberto.” 


A POCO PRECIO MALA CALIDAD 


E casó Telipe, sobrino del cura del pueblo, 
y después de la ceremonia, el tío dijo al 
sobrino : 

— Que seas dichoso, Felipe, 

— Gracias, padre y perdone que no pueda dar- 
le más que un peso, pero no me queda más; tómelo. 
El cura aceptó y se despidió de los novios. 

Unos meses después se encontraron el tío y e' 
sobrino, y el cura le preguntó: 

— Bien, muchacho. ¿Qué tal te va en tu ma- 
trimonio ? 

— Mal padre, mal. No me llevo bien con mi 
mujer. Aquello no es casa, es un infierno, 

— Hombre, lo siento, pero por un peso no po- 
días esperar otra cosa, 


LIBACION INOCUA 


N una tertulia de bar decía Bagaría, cono- 
cido dibujante español, de un “distinguido ' 
bebedor que había abandonado la bebida. 
— Pues yo — le objetó un circunstante — 
le he visto bebiendo esta tarde. 
Y Bagaría explicó: 
— Pero sería vino. 
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LAS DESVENTURAS 


LO SIENTO,PERO NO yoY 
ESTA RECOMENDACIÓN, | | ¡COMO NO,SEÑOR rr ro el 


¿POR QUÉ NO LOVE A 
PARA SU EMPLEO ENLA | | JEFE!DE PRIMO 4 , 
MUNICIPALIDADES DEL | | CARTELLO;YASE PT A 
DOCTOR CARTELLO.|| LO HE DICHO. ) ELE CUANTOANTES, 
¿PRIMO DE USTED? : 


2CÓMO HARÍA PARA 
VER AL DOCTOR _ 
/ GIACOBINI? NECE=| [SINO ES MÁS QUE UNAMANO, 
SITO QUEÉLMEDÉ | | PUEDE CONTAR CON ELLA; 
UNA MANO... DON GENARO NO ES MANCO. LO CONOCERK PORQUE LLEVA UN 


DISFRAZ DE MEDICO MEDIOEVAL, 


PATO TAATAEAT 
AURESTK MI HOMBRE Y, ; 

3REY, ECCO! AUNQUEPER LA 
PARA MEJOR, SOLO, /AVANTI,!// / DDON J| PINTA MAS ENDEDE 
MANECO, QUE ESTA VEZ ALA RÍA SER CRISTÓFORO]| 
OCASIÓN LA PINTAN CON ME-| —a COLOMBO. 
LENA Y BARBA... > 
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BERNARDO DE IRIGOYEN, MAXIMO PAZ. 


El carnaval en Buenos Altres 


Las grandes comparsas. — Los famosos “Habitantes de 
bailes en los clubs y los célebres 


v P. o r JUAN 


PENAS comenzaba febrero su reinado to- 

da la población de antaño ya no tenía 

más que una sola preocupación: prepa- 

rarse para divertirse en las fiestas de 

carnaval. Los chicos suspendían sus jue- 

gos habituales para entregarse de lleno 

a la tarea de picar papelitos, mientras las señoras y 
niñas se ocupaban en la confección de sus disfraces 
y trajes de baile. Los hombres se reunían diariamente 
en los centros carnavalescos que populaban en la ciu- 
dad de entonces y los constituían las personas más 
calificadas de la sociedad; haciéndose famosa la comparsa 
“Los Habitantes de la Luna”, formada por la muchachada 
porteña más aristocrática. Juan Pratesi, uno de los prime- 
- ros bailarines que llegaron al país procedente de la Scala 
de Milán, abandonó su carrera coreográfica y se estableció 
con una casa de disfraces y sastrería, en la que colocó un 
visible cartel que decía: “Aquí se viste y caracteriza a Los 
Habitantes de la Luna”. En los corsos las gentes no hacían 
otra cosa que preguntarse: si venían, si habían pasado, 
si volverían, tal era el entusiasmo que provocaba el paso 
de la alegre comparsa. En los bailes mantenían la nota 
chispeante con sus discursos y parodias caricaturales de 
nuestros grandes hombres. Eduardo Benavente era el presidente vitalicio de la socie- 
dad y Adolfo Mendiburu era el director de la orquesta; su puesto de acción era el 
último entre los músicos, desde allí manejaba la batuta, dando órdenes como ésta: 


JULIO A, ROCA. 
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EMILIO MITRE, ROQUE SAENZ PEÑA. 


a través de su tradición 


la Luna”. — Los corsos de la calle Florida. — Los grandes 
del doctor Bernardo de Irigoyen. 


CRUZ OCAMPO v 


“Ataquen por donde quieran e interpreten lo que les dé 
la gana”, Sobresalían por sus dotes filarmónicas, espiri- 
tuales y acrobáticas, Rafael Landívar, Félix Alzaga, Má- 
ximo Portela, Dámaso del Campo, Luis Correa Morales, 
Ricardo y Juan Antonio Fernández, Mariano Paunero, Del- 
fín Huergo, Arturo Richard, Manuel Lavalle, Adolfo y 
Emilio Mitre, Narciso Martínez de Hoz, Julio A. García 
y tantos otros que sería largo recordar. Después, la com- 
parsa que más rivalizaba en prestigio popular era “Los 
Negros da Carapachay”; también tuvieron entusiastas par- 
tidarios “Salamanca Primitiva”, “La Unión Pelotaris”, la 
“Estudiantina Argentina” y los “Negros Candomberos” 
del barrio de Monserrat, que ejecutaban danzas exóticas al 
son de una música monótona, compuesta de tambores 
grandes y chicos y unos instrumentos de metal llamados 
“maiembos” y “mazacallas”. Con un grupo de compañeros, 
Máximo Paz fundó una asociación que bautizaron con el 
nombre de “Los Tenebrosos”, cuyo programa era el siguien- 
te: en carnaval no tener más que un fin y un propósito, 
divertirse a costa de cualquier impedimento, y en tiempos 
normales dedicarse a toda clase de aventuras, con espe- 
LEANDRO N. ALEM. cialidad a la seducción de coristas. 

Cuenta la tradición de entonces, que antes que la 
compañía de operetas de Rafael Tomba iniciase su temporada en el teatro San Martín, 
ya la muchachada alegre le había secuestrado las artistas. Tomba puso avisos 
en los diarios suplicándoles que les permitieran a las raptadas tomar parte en las 
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ERNESTO BOSCH. ONESIMO 


LEGUIZAMON, 


5) 


ARTURO RICHARD, 


representaciones, aunque fuera sin ensayo. 

La calle Florida era la preferida en los 
carnavales del pasado, posiblemente por- 
que allí estaban ubicadas las mansiones 
señoriales de las grandes familias, las que 
se transformaban esos días de alegría en 
cantones, desde donde se entablaba con 
los coches y transeúntes verdaderas bata- 
llas. Las bombas de agua y los pomos eran 
los proyectiles más usados, El juego con 
agua cesaba una vez que comenzaba el 


corso, el que recordaba, por su vistosidad y 
cultura, a los célebres de Niza. Los bailes 
constituían el principal atractivo de esos 
carnavales legendarios. 

El Club del Progreso, el club nunca ol- 
vidado en los anales porteños, abría esas 
noches sus salones del viejo edificio de la 
calle Perú y Victoria. El Club del Plata 
era otro de los centros al cual acudía lo 
más representativo del Buenos Aires de 
cincuenta años atrás. Muchas eran las fa- 
milias que ofrecían bailes y recibos de más- 
caras, pero ninguno alcanzó tanto renombre 
como los que se realizaron en la residen- 
cia del doctor Bernardo de Irigoyen y 
su señora, Carmen Olascoaga, la noche del 
lunes de carnaval. A las once comenzaban 
los carruajes de las familias más aristo- 
cráticas a detenerse ante la portada de su 
casa solariega de la calle Florida y Tucu- 
mán, para que descendieran colombinas, 
pierróts, gitanas, arlequines y polichine- 
las; parecían personajes dantescos, que 
acudían a una cita infernal. A las doce 
de la noche aquellos salones repletos de 
máscaras ingeniosas, profusamente ilumi- 
nados por arañas y candelabros, entre el 
ruido de la música y de la alegría que to- 
dos los labios dejaban escapar, producían 
la sensación de un vértigo fantástico. El 
entusiasmo era tan contagioso, que hasta 
el dueño de casa, don Bernardo, solía dis- 
frazarse. En una oportunidad se cubrió con 
un dominó, y haciendo como que venía de 
la calle, enderezó a dar bromas a don 
Adolfo Carranza, su vecino y amigo fra- 
ternal; como abogado suyo, parece que era 
la única persona que estaba al tanto de 
muchas cosas íntimas de don Adolfo y 
supo sacar buen partido de esta situación; 
cuentan los que lo vieron, que don Ber- 
nardo le hablaba al oído, y que Carranza 
exclamaba, palideciendo y cada vez más 
inquieto: “¿Pero dime quién- eres, más- 
cara? ¿Pero, cómo sabes esas cosas? ¿Dón- 
de está don Bernardo? ¡Pero, dónde está 
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don Bernardo!” Al fin salió, agitado, a 
buscarlo, circunstancia que aprovechó el 
doctor Irigoyen para tirar el dominó tras 
de una puerta y entrar sereno por otra. Di- 
cen que tan desolado salió Carranza a su 
encuentro, que no pudo dejar de confe- 
sarle en seguida toda la verdad. 

Un concurrente, comentando uno de los 
últimos bailes que ofreció el gran diplo- 
mático, nos refiere que la indiscreta luz 
del día descubría más de una pareja en 
los patios y corredores en actitud de idilio, 
siéndole fácil al cronista reconocer a mu- 
chas que habían guardado el incógnito du- 
rante la noche, sobre todo una Samarita- 
na, que había intrigado por su belleza y 
distinción, tenía el antifaz en la mano y 
el cántaro a sus pies... era Elisa Alvear; 
cerca de ella, al lado de una planta de dia- 
mela, Lucrecia Guerrico, que había sido 
proclamada la reina de la noche; más acá, 
Pepita Alvear, de Madama Pompadour; 
Ventura Muñoz, de vidente, derrochando 
su gracia inimitable; en un grupo, Belén y 
Margarita Mouján, de damas de la época 
de Luis XV; Adela y Cristina Ugarte, de 
fantasía; Rosa González, de aldeana; Ade- 
la Irigoyen, de romana; Elena Irigoyen, 
de lucero; más apartada del bullicio y algo 
preocupada, Aurelia Arrotea, de orientala; 
A su lado Manuelita del Cerro, de estrella, 
y Blanca de la Riestra, de aurora. 

También se había revelado para el cro- 
nista el misterio que muchos hombres 
ocultaban bajo el dominó de raso negro; 
despojados del clásico capuchón y luciendo 
irreprochable frac, estaban allí: Leandro 
Alem, inspirado en unas manos de Madon- 
na; Pedro Goyena, desengañándose que 
las visiones más bellas están en la tierra 
y no en la “blanca Luna”; Ernesto Bosch, 
seducido por una gentil samaritana; Eze- 
quiel Ramos Mejía, envidiando la proxi- 
midad de las diamelas; y formando espi- 
rituales grupos estaban: el general Roca, 
Onésimo Leguizamón, Juan Manuel Te- 
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MAXIMO PORTELA. PEDRO GOYENA. 


FEDERICO PINEDO. 


rrero, Diógenes de Urquiza, Daniel So- 
lier, Federico Pinedo, Vicente López, Ro- 
que Sáenz Peña y tantos otros cuyos nom- 
bres ahora se escapan de la memoria y 
que dieron en aquel entonces prestigio y 
encanto a esos «salones hospitalarios del 
pasado, que por la hidalguía de sus due- 
ños, la calidad de sus concurrentes y la 
magnificencia de su lujo, merecerían ha- 
ber pertenecido a la corte de algún rey 
galante. 
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Una pieza importante. 
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A geografía, en complicidad con don 
| Juan de Garay, dispusieron un día levan- 

tar una ciudad que fuese después la 

dueña absoluta de una anchísima na- 
ción. La historia no hizo más que amoldarse 
a aquel designio. Para el bien o para el mal, 
Buenos Aires tuvo después la suerte y aun la 
vida del país en sus todopoderosas manos. Con 
las ideas que desparramó primero, con los gue- 
rreros que mandó después, improvisó y capita- 
neó la Revolución y la guerra de la Inde- 
pendencia, 

Con Rivadavia, madrugando demasiado, com- 
prendió y salvó su responsabilidad moral y 
cultural ante el país, erró mucho y acertó más, 
sembrando menos para mañana que para pa- 
sado mañana. Con Rosas, se aisló primero» se 
sometió servilmente al hombre aplastante, y 
después fué dividiendo entre sí a las provincias 
para someterlas una a una, Cuando la reorga- 
nización se empeñó, ella fué, por largos años, 
la piedra de escándalo y de gloria. 

Buenos Aires siempre, con los ríos y cami- 
nos del país en la mano; la dueña del puerto, 
es decir, de la aduana. (Para los demás, sus 
hijos son eso, los dueños del puerto: porteños). 
Pero acaso nunca como en las tres décadas de 
este siglo, la ciudad ha pesado más sobre la na- 
ción, La Argentina es Buenos Aires, como el 
imperio romano era Roma. Su voraz crecimiento 
absorbe cualquier intento o logro de actividad, 
de producción o vida, hasta del último rincón. 
Los rieles y los ríos son los tentáculos del pul- 
po. Los inmigrantes llegados de Europa, que 
nuestros campos semidesiertos y nuestra agri- 
cultura semibárbara esperan, Buenos Aires los 
secuestra. Al patrón, que antes vivía en su es- 
tancia, lo atrae a su seno. ¡Pero, qué! Priva 
a las provincias más empobrecidas y despobla- 
das de sus mejores hijos, a veces para trocar- 
los en parásitos; a los campos quita sus mo- 
zos para vigilantes y sus muchachas para 
sirvientas, 


argentino: 


¡Buenos Aires, dos veces millonaria de almas, 
y con ello todo lo demás, fué honor para el 
país y aun para el continente! Si no fuera mu- 
cha lástima que el país esté costeando con su 
vida esa grandeza. Porque esa es, de veras, la 
entraña de la verdad. La nación sólo vive para 
Buenos Aires; Buenos Aires, vuelta de espal- 
das, con los ojos puestos en Europa y Norte- 
américa, sólo vive para sí mismo, 

Ahora bien, la condición primera e indecli- 
nable para un resurgimiento argentino, es, co- 
mo quien dice, un profundo esfuerzo centrífu- 
go. El país tiene que vivir hacia dentro si quie- 
re salvarse. Buenos Aires y las ciudades que 
la imitan tienen que descongestionar sobre las 
campañas su afiebrado afán y su población pa- 
rasitaria, para que el pais no pierda del todo 
su equilibrio funcional y detenga su crecimien- 
to. Porque algo y mucho de eso es lo que está 
pasando. Y quién me negará que ese ensayo 
de recuperación argentina es urgente y debe 
comenzar por un conocimiento más prolijo de 
todo lo nuestro. Al cumplimiento de esta pri- 
mera y vastísima parte del plan, el turismo con. 
tribuirá con lo suyo. 

Estas bruscas consideraciones me las ha traí- 
do una vez más la charla de un viajero porteño 
que acaba de regresar de Catamarca o, mejor, 
de sus sierras. Llegado allá por motivos muy 
ajenos al mero esparcimiento o a la aventura 
exploradora, el hombre, después de una estada 
de dos meses, vuelve sencillamente catequizado 
por la montaña, y como es natural, habla de 
ella con entusiasmo de neófito. 

Mientras desparrama un puñado de fotogra- 
fías sobre la mesa me relata su incursión a 
El Rodeo, paraje puesto a cincuenta kilóme- 
tros de la capital de la provincia y a mil dos- 
cientos metros sobre el mar. Yo lo escucho 
con añoranza de cautivo, saboreando sus pa- 
labras. 

El camino, en su casi totalidad, es cuesta y 
de las bravas, y muchos la temen, Nuestro ami- 
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Baño entre piedras. 


RODEO 
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go la ha cruzado una vez de noche, a favor de 
la luna, y nos autoriza a imaginar lo que ésta 
hacía con los hondones y las cunas para em- 
brujarle la vista. 

A la media hora de marcha — en automóvil, 
se entiende — se está en El Balcón, belvedere 
de largo alcance; al frente, un farallón de agre- 
sivo empaque, con sus miles de cardones en 
ristre: el cerro de los Candelabros. El camino 
sigue ascendiendo para maravilla creciente del 
hijo de la gran llanura, donde después de doce 
horas de viaje puede jurarse que no se avanzó 
un punto, tan terriblemente inmutable es el 
semblante de la pampa. En efecto, aquí el via- 
je es una caja de sorpresas. Se sube, se baja, 
se toma a la derecha, se vuelve a la izquierda, 
se acelera la marcha, se camina después con 
lentitud avizora. Mientras tanto, todo va cam- 
biando: la flora, el aire, los pájaros, El hori- 
zonte es de una veleidad incansable. Aquella 
quebrada, vista de unos metros más arriba, ya 
es otra cosa; esa cumbre, mirada de frente, tam- 
poco es la misma que soslayamos hace un rato. 
El cerro, que principió por acapararnos los 
ojos con la generosa diversidad de sus cactos 
— cardón, achuma, cola de zorro, ucle, quimil, 
ulva — va escondiéndolos poco a poco, o mejor, 
empieza a relevarlos con árboles y pastos. Por 
El Rodeo, lugar en que el verano se queda en 
primavera, cruzan cinco arroyos que vienen por 
caminos muy distintos: uno bajo la tutela de 
nogales salvajes, otro enumerando las belle- 
zas de sus pinos, éste saltando los riscos con 
esbeltas cascadas, aquél escondiéndose a ratos 
entre helechos arborescentes casi tan altos co- 
mo muchachas: al son que se alejan de sus al- 
tas soledades nativas, pierdew su hurañía de 
cabreros, se buscan, se acollaran al fin — río 
del Valle — y llegan a la ciudad lejana. 

Desde plena cumbre, que es puerta abierta 
de par en par, el ojo gobierna a la redonda 
leguas de paisajes. Hacia el lado del alba, 
una cumbre brilla entre las otras como reja de 
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arado en- 
tre los te- 
rrones 
del surco: 
el nevado 
de Clavi- 
llo. Hacia abajo, en la honda distancia, cabrillean 
en la noche las luces de la ciudad. Hacia el po- 
niente un cerro, peaña del Ambato, al que ya 
bajan los cóndores. 

Y el hijo de Buenos Aires, criado entre los 
cubos municipales, entre el mecanismo macha- 
cón y el aire anémico de la potente ciudad del 
puerto y que de la pampa apenas conoce lo que 
se mira desde las ventanillas de los rápidos, me 
habla del Ambato como de un dios, entre el 
elogio numeroso de la vida montañesa, Y cuen- 
ta de la callada cordialidad de las piedras; de 
las hierbas, tan amigas de la salud, con sus 
sabias fragancias; de un nogal cimarrón que 
echa ciento cincuenta metros cuadrados de som- 
bra; de una cascada que salta a ochenta pies de 
hondura; de los puestos de cabras, con su poe- 
sía de leche y almizcle como en Jacob y Bión; 
de los cabritos al asador, sabrosos aún en cel 
recuerdo; del agua, transparente como el aire, 
que forman baños dignos de las más puras 
Evas; de ese aire que tiene la sensibilidad vi- 
brante de las más finas cuerdas, tan intensa- 
mente vivo y vivificador, rey de los tónicos; 
del zorbal que pulsa su alma de pájaro en el 
trino; de la euforia y las agudas peripecias de 
una correría de altura a la zaga del venado, del 
jabalí y aun del cóndor, que no es sólo un ave 
de mitología o un lugar común de la retórica, 
sino también un salteador, calvo como su cum- 
bre casera, en guerra de todos los días con pas- 
tores y criadores. 


Por 
LUIS FRANCO 
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MUJERES DE LA REVOLUCION 
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LA PRINCESA DE LAMBALLE 


UNTO a las hijas de la Re- 

volución que la propia 

Revolución devora, la 
princesa de Lamballe y la con- 
desa Du Barry representan al 
régimen caído: la princesa, en 
sus vírtudes; la condesa, en 
sus vicios. La Revolución, que 
no ahorraba la sangre de siis 
venas, no podía detener la cu- 
chilla en las venas extrañas. 
El terrible destino, dueño de 
Francia aquellos años, abría el 
mismo abismo para todos, y 
todos los caminos eran buenos 
para caer en él, caminos de 
virtud o de vicio, de lealtad o 
de traición, de entusiasmo o 
de indiferencia. 

La princesa de Lamballe era 
italiana. Había nacido en Tu- 
rín el 8 de septiembre de 1749 
y se llamaba por su familia 
María Teresa Luisa de Saboya 
y Casignan. 

A los diez y siete años la 
casaron con un francés, hijo 
áel duque de Penthievre, prín- 
cipe de Lamballe, que descen- 
día de un bastardo legitimado 
de Luis XIV, el Rey Sol. 

Se trasladó a Francia, y un 
año más tarde, su marido fa- 
Meció, 

Cuando por la corte de Ver- 
salles circuló el rumor de que 
iban a casarla con el viejo rey 
Luis XV, viudo reciente de 
María Leczinska, es muy pro- 
bable que los preparativos no 
le entusiasmaran. 

Para su fortuna y para su 
gloria, la princesa de Lamba- 
lle siguió viuda. Quizá el final 
de sus días no hubiera sido 
tan trágico como fué, pero, al 
cabo, ¿no es esto la gloria? 
La princesa era bonita y gra- 
ciosa, menuda de talla, rubia 
y muy blanca. Tenía un ca- 
rácter dulce e ingenuo, No se 
enfadaba nunca, no entendía 
las frases de doble fondo, no 
zahería ni jugaba a tener in- 
genio; es decir, a sacrificar la 
reputación de los demás por 
hacer una frase, que en esto 
suele consistir el tener ingenio, 
Era fundamentalmente buena 
y un mirlo blanco. Cuando apa. 
reció en Versalles la austríaca 
María Antonieta por su ma- 
trimonio con el delfín enton- 
ces, Luis XVI más tarde, la 
princesa se hizo muy amiga su- 
ya y la delfina le correspondia 
en amistad y afecto. María Te- 
resa era la confidente ideal. No 
tenía marido ni parientes co- 


Por Paulino Masip 


PRINCESA DE 
LAMBALLE. 
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diciosos que pudieran convei- 
tir aquella amistad en trampo- 
lín de su ambición, extranjera 
también, viuda, joven, bonita 
sin estruendo, y buena. 

Al ascender a reina, María 
Antonieta la nombró super.n- 
tendente de su casa. Lueyo, 
durante unos años, su amistad 
se enfrió, porque a la reina le 
embriagaron las paletadas de 
incienso de la condesa de Po- 
lignac y los suyos; pero a su 
amparo, éstos, tales cosas hi- 
cieron, que la reina tuyo que 
volver los ojos a su dulce ami- 
ga de antaño. La princesa de 
Lamballe ocupó su puesto con 
la misma devoción y fidelidad 
de siempre. 

Comenzaron a llegar para 

la corte los días negros 

y malos de la tormenta 

revolucionaria. Vino 
la reunión de los 
Estados genera- 
les, la toma de 
la Bastilla, 


la marcha de las turbas 
sobre Versalles, la huída 
del rey y su detención en Va- 
rennes. En todo este tiempo, 
que va de principios de 1789 
a mediados de 1792, la princesa 
de Lamballe extremó su devo- 
ción a las reales personas. Para 
estar más cerca de ellas se fué 
a vivir a las Tullerías, Su salón 
era el campo neutral donde 
parlamentaban los emisarios de 
la Asamblea, El pueblo, que 
conocia estos manejos, le atri- 
buía un terrible papel de in- 
trigante y le culpaba de to- 
das las intemperancias de la 
reina. 

Todo esto vino a acabar con 
la monarquía el día 10 de agos- 
to de 1792. El pueblo de Pa- 
rís se sublevó y sitió las Tu- 
lerías. Para salvar la vida de 
los reyes y sus hijos hubo que 
Mevarlos al resguardo de ía 
Asamblea Nacional. En el do- 
micilio de ésta vivieron tres 
días. La princesa de Lambalie 
se Jes unió en cuanto el día 
13 los trasladaron a la forta- 
leza del Temple, de donde no 
saldrían sino camino de la gui- 
llotina. La princesa fué con 
ellos. Aquel último rasgo de 
abnegación la perdió. Unos 
días más tarde la arrancaron 
del Temple y la llevaron al 
Hotel de Ville, y luego a la cár- 
cel de la Force, Los reyes eran 
todavía, por poco tiempo ya, 
sagrados, pero la princesa te- 
nía cuenta aparte. 

El 3 de septiembre, a las 
siete de la mañana, la hicieron 
presentar delante de un tribu- 
nal. La pobre mujer, temblo- 
rosa como una gatita aterida, 
se desmayó dos veces durante 
el interrogatorio. Era inocente 
de todo daño, 

E] Tribunal lo vió en segui. 
da y el presidente dictó sen- 
tencia. 

— Queda en libertad. ¡Sol- 
tadla! 

Por cruel paradoja, ésta fué 
su sentencia de muerte, 

Se la llevaron fuera, a la ca- 
Me del rey de Sicilia. Tirados 
en el arroyo se veían algunos 
cadáveres, víctimas de un re- 
ciente motín. La princesa se 
desmayó otra vez y la turba 
cayó sobre ella... 

Poco después, un bárbaro 
alzaba en lo alto de su pica la 
cabeza de la princesa, 

El tronco quedaba en el sue- 
lo, deshecho en mil pedazos. 
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=- Sin me- 

2 moria no se 
- puede hacer 
“> nada, hay mu- 
chos detalles en 
la vida diaria que es 
indispensable recordar. 
Si su memoria flaquea 

porque ha trabajado mu- 
cho o porque está debili- 
tado, tome 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


ES “Verdadero alimento del cerebro y de los 
” nervios por el fósforo orgánico asimilable 
y la estricnina que contiene. 


Nucleodyne fortifica y renueva el cerebro 
y restituye la memoria. 


Con dos botellas se nota un cambio rápido. 
Nucleodyne es también muy buena para las 
señoras. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAVOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 31 — RETIRO — 5251 Buenos Aires 
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La isla de San Jorge cubierta de nieve, 


VENECIA, 


TEVE y Venecia son dos palabras que el 

vocabulario del romanticismo no rela- 

ciona. Ni tampoco con las voces cana- 

les, góndolas, amor, Lido, etc. Y, sin 
embargo, la nieye es una gran amiga de la in- 
comparable ciudad, aunque en los artículos, 
poesías y otros más o menos bien escritos te- 
mas venecianos no se haga constar. Un cro- 
nista italiano describe así algunas particulari- 
dades de la Venecia “tutta di bianco vestita”: 
“Cuando nieva, el pobre transeúnte resbala so- 
bre las gradas jabonosas de los puentes, que es 
un gusto loco verle; los gondoleros dejan los 
" canales casi abandonados para correr a guare- 
cerse en las hosterías vecinas; y la laguna abre 
en el ciclo maravilloso de sus bellezas un pa- 
réntesis hecho de calma austera que reafirma 
el espíritu y lo renueva. Ahora no se necesita 
llevar el Baede- 
ker en la mano, 
ni menos ír junto 
a “ciceroni” que 
aturden con la in- 
cansable y desali- 
ñada lección. To- 
do el que guarde 
dentro de sí el 
don de saber leer 
en los espectácu- 
los de la natura- 
leza y del arte, 
comprende sin 
necesidad de ayu- 
da qué cosa es 
Venecia, qué cosa 
son sus islas dis- 
persas en el silen- 
cio de la laguna, 


Góndolas durmiendo en el Canalazzo, 


NEVADA 


si un manto de nieve baja para cubrirlas. Diría- 
se que todas las voces de la historia y todas 
las vibraciones de los recuerdos enmudecen de 
improviso, como para dejar campo libre a la 
contemplación. Tal como la vemos y en cual- 
quiera estación, Venecia es siempre una fon- 
tana divina de ritmos armoniosos y contras- 
tantes, que para los artistas y los poetas de to- 
dos los tiempos la han convertido en una dado- 
ra de excelsas inspiraciones. No se trata de una 
comprobación nueva: lo sabíamos; pero hace 
bien al corazón repetirla en toda buena coyun- 
tura”. No es la Venecia de los turistas y de los 
veraneantes; pero sigue siendo la Venecia de 
los enamorados y de los pensadores. Los veci- 
nos vuelven a la vida íntimamente hogareña, 
o a las tertulias de los círculos y cafés. Igual 
que durante las plácidas estaciones, Venecia 
continúa siendo 
la sola, la incom- 
parable. La nieve 
añade un encanto 
más a los mil en- 
cantos de la ma- 
ravillosa ciudad. 
Sin embargo, el 
paréntesis de nic- 
ye sirve algunos 
años de fondo uni- 
forme al policromo 
Carnaval de Vene- 
cia, inaudita revo- 
lución artística, que 
describieron los 
Goncourt admira- 
blemente, y que es 
un derroche de ale- 
gría y elegancía. 
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“Os gustará el sabor de este 
dentífrico tanto como a mí... 


- además mis padres ahorran con Colgate 
porque solo cuesta 70 ctus. el tubo grande”* 


IENSE en el dinero que Colgate le 

ahorra! Vd. paga sólo 70 centavos, lo 
que significa una economía de 70 centa- 
vos en cada tubo de Colgate, en vez de 
otros que cuestan más. Piense, también, 
en las muchas otras ventajas del Colgate: 
su sabor delicioso deja la boca fresca. 
Colgate desaloja de entre los dientes las 
partículas de alimentos que causan mal 
aliento y caries. Así, Colgate purifica el 
aliento, 
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IGUAL CALIDAD Y EL MISMO *| 
CONTENIDO QUE ANTES 


¡Esto no es todo! Los dentistas le dirán 
que ningún otro dentífrico puede limpiar 
la dentadura mejor que el Colgate. Con- 
tiene un ingrediente pulidor especial, el 
mismo que usan los dentistas. Deja los 
dientes brillantes, de un blanco relucien- 
te, aperlado, que hace la sonrisa aún más 
cautivadora! 

Use Colgate de mañana y por la noche. 
Comience hoy mismo. 


y Tubo GRANDE 
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Este hombre se queja de debilidad general, 
siempre en aumento. Su semblante es pálido, 
su apetito irregular, sus digestiones pesadas. Se 
queja de palpitaciones, de dolor de cabeza, de 
vértigos, de dolores musculares y en las arti- 
culaciones. Su pulso es muy variable, las fun- 
ciones del corazón, del hígado y de los riñones 
son insuficientes y a menudo perturbadas. Si 
se trata de una mujer, los trastornos periódicos, 
las congestiones en la matriz, la leucorrea, se- 
ñalan los vicios del temperamento linfático o 
artrítico confirmado. Todos estos trastornos se 
deben a que la sangre ha dejado de ser el líquido 
nutritivo y reparador. 


Estos enfermos se encuentran a menudo expues- 
tos a complicaciones graves, si no se apresuran 
a traer un socorro eficaz, que reemplace en el 
líquido sanguíneo, los elementos malsanos por 
glóbulos nuevos. Un buen depurativo debe, antes 
que nada, neutralizar y eliminar lo que hay de 
malo, luego reconstruir con nuevos materiales. El 


Depurativo 


Richelet 


responde con éxito a este difícil programa. Trae 
consigo una pujante fuerza de expulsión que des- 
embaraza rápidamente, a la sangre, de sus im- 
purezas y de sus toxinas. Secundariamente su- 
ministra al organismo un gran refuerzo de vita. 
lidad que vuelve al individuo refractario a las 
infecciones reiteradas. La ciencia médica reco- 
mienda el Depurativo Richelet porque gracias a 
su composición, es el medicamento integral con- 
tra todas las manifestaciones del linfatismo, del 
artritismo y del herpetismo. 


El Depurativo Richelet impide la retención de 

los residuos en nuestros órganos, neutraliza su 

poder sobre la sangre y los tejidos y establece 
la reconstitución normal de la sangre, 


Actúa rápidamente y sin peligro, sin originar 

cambios en las costumbres del enfermo; su pre- 

cio permite a todos beneficiarse de su admirable 
acción curativa. 


Venta en todas las farmacias del mundo. 


Un secreto juventino 


¿Desde cuándo las mujeres (y no pocos hom- 
bres) se cuidan el rostro? 

La respuesta parece, a primera vista, un poco 
peliaguda. Pero es muy sencilla. Los cuidados 
del rostro se practican desde la más remota 
antigúedad; y en nuestros días las preocupa- 
ciones estéticas faciales femeninas no son me- 
nos grandes que en las épocas remotas, 

Hay que ser joven... o parecerlo. 

Todas las mujeres, trabajadoras o desocupa- 
das, deben conocer las nociones elementales del 
masaje, que, según la doctora A. P., “es la hi- 
giene del rostro”. 

El masaje del rostro es el conjunto de mani- 
pulaciones destinadas a regularizar el funciona- 
miento de las glándulas de la piel, a estimular 
la circulación sanguínea y linfática, a tonificar 
igualmente los músculos. 

Antes de comenzar el masaje es bueno locio- 
nar el rostro con un buen producto, a base de 
leche preferentemente. En efecto, si un estóma- 
go sufre la imposición de un régimen lácteo es 
normal que la piel fatigada — dice la doctora 
de referencia — por las impurezas contenidas 
en el aire, gane mucho con el citado régimen. 

Pero la leche sola que se agría rápidamente, 
no podría dar buenos resultados. Gracias a in- 
vestigaciones médicas coronadas por el éxito, 
se producen varios ingredientes a base láctea, 
muy indicados. Sobra decir que aquí no hacemos 
aviso comercial alguno. 

Hay específicos fabricados por eminencias 
médicas o farmacéuticas que sirven con la ma- 
yor eficacia para la conservación del rostro ju- 
venil... hasta donde es científicamente posi- 
ble... No seguimos sin hacer notar que entre 
esos productos lácteos los hay espléndidos, mas 
para desmaquillaje que para componerse los 
rostros juveniles... En los teatros se tisan 
mucho los desmaquilladores. La leche no irrita 
el cutis, sino por el contrario, lo refresca, Pare- 
ce que los jabones, por lo general, y las vaseli- 
nas, no son muy indicadas para el rostro. 

Para limpiar la cara, la doctora que nos 
ocupa recomienda: “Imprégnese un algodón, 
con leche; frótese suavemente la epidermis has- 
ta la completa limpieza. Luego podrá practi- 
carse el masaje en el rostro que debe quedar, 
para ello, ligeramente humedecido de leche”, 


EL ARTE DE DISTINGUIR LAS 

— No es nada difícil, monina. Verás: los hongos 
se parecen a la nariz de tío Eustaquio, y las setas 
a las verrugas de tía Fredegunda. 


(De Le Rire, París) 


ESPECIES 
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Cultivo de las inclinaciones 
naturales 


¿No creen ustedes que debería prestarse gran 
atención a los proyectos futuros de los niños? 

Por nuestra parte, estamos convencidos de 
que el chico, casi adolescente, que anuncia: 
“Seré doctor”, o “seré marino”, puede tener 
vocación real para ello. 

Si se quiere hacer de ese futuro doctor o 
marino un comerciante, no habrá que sorpren- 
derse de que “no comprenda nada de comer- 
cio” y que, llegado el caso, quiebre como ven- 
dedor de comestibles. 

Todo niño nace con sus dones, o simplemen- 
te con sus inclinaciones “naturales”. Nace con 
su gusto o afición hacia esto o aquello. Dejad 
que esos dones, esas inclinaciones o gustos o 
aficiones, tengan tiempo de precisarse, de flo- 
recer en libertad. 

Cuando el niño haya afirmado sus preferen- 
cias y elegido netamente un camino, mostrad- 
le todas las dificultades de la carrera que lo se- 
duce; así probaréis la fuerza de la vocación. 
Y si ésta no varía, ¡adelante! Habrá que ayu- 
dar al joven para que llegue a coronar su 
destino. 

Mas, ¿llega siempre el que parte? 

Mirad en torno vuestro. Fulano es notario y 
no admite que su hijo no le suceda, Tal otro 
es abogado y no tolera que su hijo se haga 
arquitecto. Ni el uno ni el otro quieren admi- 
tir la libre elección. El futuro notario suce- 
derá a su padre, el futuro abogado al suyo, y 
habrá un mediocre abogado y un mal notario, 

O bien, si el padre cede al deseo del hijo, no 
dejará de molestarlo: “Tú no serás buen arqui- 
tecto,.. en tanto que abogado...” Y el hijo, 
aburrido, terminará por detestar a la vez ambas 
profesiones. 

El joven habrá perdido el “fuego sagrado”. 

Podrá objetarse que muchos jóvenes, deja- 
dos en libertad de elegir profesión, se han 
equivocado... “Errare humanum est”. Es po- 
sible. No estamos muy ciertos de que entren 
en la categoría de aquellos a quienes se ha 
dicho: “¿Tú quieres hacer eso? ¡Hazlo! Pero 
piensa que no te conviene”, Este sermón, re- 
petido, termina por cortar las alas. 

De todas maneras, es bueno que el niño haga 
la experiencia que lo tienta. Aunque sea dolo- 
rosamente. Pero en ningún caso se le debe 
“imponer” un oficio o profesión. 

Es camino de mediocridad todo aquel que se 
recorre de mala gana. 


— ¡Oh, cra un marido encantador, prudente y lleno 
de tacto! Murió justo al mes de asegurarse la vida... 
(De Le Rire, París) 


DADAS 


MATE LAS 
MOSCAS 


y los 


MOSQUITOS 


pero hágalo con 


El INSECTICIDA IDEAL 
ELABORADO POR YPF 


Largas prácticas en 
laboratorios han dado la fórmula 
del Pyf, que es nueva y de caracte- 
rísticas ideales: Pyf es mortal 
para los insectos e innocuo para 
las personas; no mancha las ropas 
ni daña los muebles y deja en el 
ambiente un perfume agradable. 
Mate las moscas con Pyf. Es de 
menor costo y mejor resultado. 
YPFse lo garantiza. 


k 


y tenga en cuenta que 


GH 


ES UN PRODUCTO YPF 
k 


YACIMIENTOS PETROLIFEROS FISCALES 
Peeo Colón 922 - Capital Federal - Uniba Talefónica 33, Avenida 4470, 4479 y 6091 


| de. dr. . dl. 
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SE HA PERDIDO UN... 


Por JOHN KENDRICK 


L “week-end” había llegado a su fin, 
E y Begbie retornaba a la ciudad, in- 

quieto, nostálgico, presa de cierto desa- 

sosiego interior que parecía hacerlo el 
hombre más desgraciado de la tierra. Experi- 
mentaba, en lo más profundo de su ser, la 
impresión desgarradora de alguna cosa muy 
querida para él que se le hubiera perdido y, al 
mismo tiempo, en un luminoso contraste, creía 
sentir, paípitante a su lado, el ritmo de algo 
muy amado que se esforzara por penetrar ra- 
dioso a través de la negra nube de sus ínti- 
mas desolaciones. 

Con gesto cansado, abrió la maleta, exami- 
nó su interior, fué repasando uno a uno los 
objetos que contenía y todo estaba allí, desde 
el cepillo de dientes hasta el frac de las gran- 
des recepciones, nada parecía faltar, y sin 
embargo, esa impresión de haber dejado ol- 
vidada alguna cosa seguía oprimiéndole. Por 
segunda vez examinó con mayor cuidado la 
maleta, siempre con la impresión de habérsele 
perdido algo, y cuando con profunda atención 
revolvía entre ropas, prendas y útiles de su uso 
personal, comprendió de súbito qué era lo que 
se le había perdido. 

— ¡Ah! — exclamó, lanzando, aliviado, un 
profundo suspiro. — ¡Ya sé qué es lo que 
perdí!... Sin tardanza voy a escribir a Mary, 
y que me lo devuelva. 

Y uniendo la acción a la palabra, Begbie 
se dirigió a su escritorio y escribió lo si- 
guiente: 


Hs B. 


Nueva York, agosto 26 de 1932. 


Mi querida amiga Mary: A mi retorno a 
esta ciudad, después de las gratas e inolvi- 
dables horas que pasé en su casa de Sea 
Cliff, he notado que dejé olvidado allí un 
pequeño “objeto”. Probablemente, para el 
resto de los mortales no tenga ninguna im- 
portancia, pero por insignificante que pa- 
rezca ser, para mí posee un valor extraor- 
dinario, ya que sin ello no puedo vivir. Se 
trata de mi pobre “corazón”, que he dejado 
olvidado en su casa... Si por mi buena 
ventura usted lo ha encontrado, y no le sir- 
ve para algo, ¿sería tan bondadosa, en la 
primera oportunidad que se le ofrezca, de 
devolvérmelo? Mas si por suerte mía us- 
ted lo halla digno de retenerlo a su lado, 
¿podría comunicármelo, para tranquilidad 
de mi espíritu y saber que estando bajo su 
custodia nada le faltará? Este es el único 
corazón que tengo, y por primera vez en 
mi vida se ha ausentado de mi pecho. 

Agradeciéndole el interés que preste a es- 
tas líneas, como siempre queda a sus pics 
su devoto amigo. - 


Hrms Barth, : 


Dos días después de escrita esta curiosa 
nota, y en las primeras horas de la mañana, 
Begbie recibía contestación, Febril, abrió la 
epístola y leyó lo siguiente: 


M. S. 


Sea Cliff, 28 de agosto de 1932. 


Mi querido amigo Begbie: ¡Qué seres 
más descuidados son ustedes los hombres! 
He hallado en mi casa más de diez “obje- 
tos” como el que usted describe, durante 
los últimos días, y cn un número tan gran- 
de y variado no he podido saber cuál es el 
suyo. Algunos de ellos están horriblemente 
agrietados; otros laten trabajosamente y só- 
lo uno de ellos está en unas condiciones que 
pudiera calificar de primera clase... Con- 
fío en que sea éste el suyo, aun cuando no 
tengo una absoluta seguridad. Por cuyo 
motivo, al recibo de ésta, ¿querrá usted rea 
gresar en el acto para que ambos lo exami-= 
nemos y veamos si, efectivamente, es ésa 
su víscera cardíaca? 

En tanto, mi querido Begbie, conociendo 
qué parte más esencial del mecanismo hu- 
mano es el corazón, yo me permito “enviar- 
le cel mío” en substitución del “otro”. Con= 
sérvelo hasta que el suyo propio vuelva a 
su pecho. 

Siempre sinceramente suya, 


P. S. — Telegrafieme si viene por el 
tren de las 12.15, 


Diez minutos después de leída esta epístola, 
los hilos telegráficos portaban el siguiente 
mensaje rápido: 


Nueva York, agosto 30 de 1932. 
Señorita Mary Shelton, Sea Cliff. L. 1. 


— Sin tiempo para telegrafiar llegada tren 
12.15. Corro a tomar tren 9.05. 


Harrison 
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LA REINA de la NOCHE 


El cacto es actualmente la planta de moda. Sus flores de singular belleza sólo 
se abren durante la noche. Una gentil lectora nos envía esta foto con la que 


ilustramos el viejo artículo de un admirable prosista nacional, 


que adquiere 


renovado interés por la circunstancia apuntada. 


o quiero saber el nombre con que distinguen los 

botánicos a esta flor de cacto de la India. Ho- 

rrorizada tal vez de ella alguna alma poética, le 
concedió la soberania de las sombras. Nace envuelta 
en los velos de la noche, y las gasas de la aurora le 
sirven de mortaja. Parece que la matara la vergúenza, 
la virgen más honesta, si descubre su belleza al rayo 
de la luna... 

Quien dude de los amores de las plantas y las flo- 
res, no conoce la palmera de los trópicos. La mimo- 
sa de la América es más impresionable que la mujer 
más nerviosa, Abruma el empeño de darse cuenta exac- 
ta de los misterios de esas naturalezas delicadas, de 
sus goces y sus dolores. Las flores jamás desmienten 
su origen. Unas son modestas y delicadas como si hu- 
bieran nacido en el jardín de Margarita: otras embria- 
gadoras y voluptuosas, como si hubie 
ron sido regadas en el serrallo por la 
mano de la favorita del sultán, Hijas 
espléndidas del mediodía éstas, páli- 
das hijas del norte aquéllas, todas ocul- 
tan las espinas de la senda del hombre. 

La reina de la noche parece formada 
de alas de mariposas blancas. Viéndoia 

destacarse de la oscuridad del jardin, 

podría decirse que es una flor que 
acude recatadamente a la cita de 
otra flor, Ella trata de tapa- 
dillo, como los reyes, los ca- 

sos amorosos. Sin embar- 


Santiago 


go, denuncia su presencia un delicado y penetrante 
perfume, semejante al aroma de los cabellos de las 
mujeres prolijas. Tal vez la vió Mefistófeles en el 
jardín de Margarita, cuando le asaltó la idea de con- 
jurar las flores para que coadyuvaran con la embria- 
guez de sus perfumes a consumar su influjo seductor, 

Cuando pretendáis, poético lector, encontrar una 
compañera a esa hija de las sombras, colocadla en 
el velador de la novia en la noche de sus bodas, Sor- 
prenderála la aurora mustia como la corona de azaha- 
res de la desposada. 

Semejante a la ilusión, la reina de la noche brilla 
y pasa. La he visto marchitarse en las primeras ho- 
1as del año nuevo, El vaso de cristal que la sostenía, 
estaba rodeado de las copas del festín, Asi vemos mar- 
chitarse caras ilusiones en mundana fiesta, y así mue- 
ren también las dichas soñadas en el 
albor de un dia esplendoroso. 

Esa flor debe vivir, debe sentir. 

Una mano cariñosa, la pasada noche, 
colocó una en la mesa en que escribo, 
Cuando traté de echarme a descansar, 
quise alejarla, aconsejado por el recato. 
La coloqué en el antepecho del balcón, 
dejé abierta la celosía y maté la luz. 
Un rayo de luna penetró en la alco- 
ba. La flor, pálida como Julie- 
ta, parecia el espiritu de una 
mujer enamorada, suspendi- 
do en la atmósfera azul. 


Estrada 


O Biblioteca Nacional de España 


¿Qué 


Una pu Pen ación infantil fran- 
cesa ¿ha hecho una curiosa encues- 


ta. “¿Qué animal pre res? 

Las respuestas sido nume- 
rosas. Sin mayor comentarios, 
veamos 


algunas. 
Margarita Lanne 


2 prefiere “las 
golondrinas”, como 


adivinando al 


divino andaluz. Andrés Corte pre- 
fiere “los cerdos”. Susana Lau- 
encanta “con los cone- 


vernon se 
jitos”, 1 


Nenot se 
las “ga is enand 
Combes prefiere “el asno” 

Como se previó, ha habido una 
gran batalla entre los preferidores 
del perro y los del gato, para ocu- 
par el primer sitio del concurso. 
Pero, ¿lo creerán ustedes? ¡El 
gato ha triunfado! Como si dijé- 
ramos francamente: la doblez, la 
hipocresia, la falsedad, han triun- 
fado de la lealtad, de la sinceridad, 
de la verdad. Es tan triste como 
cierto, Tanto peor para las futuras 
generaciones. 

No obstante, hay quienes opinan 
que en el fondo no está mal el 
triunfo de los gatos. “El gato es 
un animal muy simpático, muy dul. 
ce”, dicen algunos que nunca han 
sido arañados, probablemente. “El 
gato es muy cariñoso”, expresan 
muchisimas solteronas. 

No pocas personas gustan de los 
gatos por la utilidad que signifi- 
can, dando caza a las ratas y re- 
presentando la higiene en los ho- 
gares. “Para atacar los ratones el 


extasia ante 
”. Emiliana 


1 


ES LA MUJER 
LA QUE PAGA 


En esta vida todo tiene su premio o su 
castigo. Siempre tenemos que afrontar 
consecuencias de nuestros 
¡Cuántas mujeres de menos de 3o años 
de edad nos es dado ver ya 
arrugas y 
do los inconfundibles 
signos de la vejez! 
Es éste 
que les ha sido im- 
puesto 
abusado 
polvos y 
¡Y cuánta 
causa el pensar que 
aún son muchas las mujeres que ignoran 
la manera de transformar una mala 
en un hermoso cutis! Hay que abando- 
nar los medios que sólo producen una 
artificial, 
antes de 
blanca y pura cera mercolizada, 
la que elimina la tez vieja y la reemplaza 
por un nuevo cutis, lozano y juvenil. 
Hállase cera mercolizada en cualquier 
casa que expenda artículos de tocador. 


las 


efimera belleza 
hay que aplicarse, 
suave, 


animal 


En 


TARAS Y CARETAS 


vaca” ha 
Jacobo Pe- 


gato es mejor que la 
descubierto un chico, 
reyre. 

Reinita Despaux tiene una linda 
gatita, de la que dice: “Mi gata 
es muy bella y se llama Boby. Al 


El forastero alarmado. — Pero 
¿ha visto usted cómo llueve? 
La dulce patrona. — ¡Hom- 
bre! Para abajo, como siempre... 


actos. 


llenas de 
exhibien- 


el castigo, 


por haber 
de cremas, 
pinturas. 
lástima 


tez 


cambio, 
acostarse, 


Adiós dolores 


"EL SOL DE NOCHE"| 


+ TALCAHUANO, 440 - Bs. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS 


prefiere? 


vería se creería contemplar un pe- 
tigre pe 

na Lauduar “juega con su 
gato en los momentos desocupa- 
dos''. La pobre niñita tiene ya mu- 
upaciones. 


chas oc 

“Los ojos de esmeralda de mi 
gato me fascinan”, expresa la viva 
Iveta Pomier. “Me encanta, ade- 
, dice, su siempre muy limpio 
de seda”. 
rro es el 
o por los 


segundo animas 
chicos de esta 


En muchas casas “el perro for- 
parte de la familia”, como es- 
Je graciosamente Gaby Gautier, 
Jc set Ci asaux “ama los perros por- 
ue son dóciles y buenos guardia- 
de la casa”, Pero sobre todo 
“ama los lulús de Pomerania, de 
lanca”., 

Andrea Berdeda 
jue es un 


4 


“ama su perro 
guardián probado”, 


Me cuidaba c o yo era — di- 
ce — pequeñita”. 
La vaca, que da su buena leche 


a los enfermos, a los 
animal pre- 


niños, 
nos, es el tercer 
ferido. 

El pequeñin Ives Renard, dice: 
“Tienen mucha razón los que aman 
la vaca. La vaca de ojos mansos y 
redondos, y que no es solamente 
capaz de ver pasar los trenes” 

Sigue en la lista de preferencias 
el caballo, 


“Por su buena carne”, dicen ya- 
rios hipófagos prematuros... 


Ye 


a los 


El callicida mundial 


-nunca- falla 


ES SIEMPRE LA MEJOR 


LINTERNA A NAFTA 


Tan imitada pero jamás igualada 


INALTERABLE AL VIENTO Y 
A LA LLUVIA, 


300 BUJIAS DE PODER. 
1 LITRO ARDE 12 HORAS. 


FOLLETOS GRATIS PIDALOS A: 


RICHEDA y Cía. 


Aires. 
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Aumente sus actividades 
con mayores y seguros beneficios. 


Es propio de comerciantes inteligentes incorporar a su negocio renglones que con 
un reducido empleo de capital produzcan buenas ganancias 

Sea Vd. uno de ellos; escriba pidiendo le hagamos conocer las vondiciones 
liberales eñ que puede obtener la venta exclusiva de nuestros productos en su 
zona; piense que los empresarios de pintura, industriales y constructores le 
exigirán un producto de sólida reputación cuando se trate de elegir un buen 
Aceite de lino, los más finos barnices y esmaltes, las pinturas en pasta 
y preparadas más económicas, las pinturas más resistentes a la intemperie 
para techos y galpones y el blanco permanente de verdad. 

Una casa que venda nuestros productos adquirirá mayor confianza entre su 

clientela y aumentará sus entradas en poco tiempo. 


-DURABEL" 


“Ya en venta en 2500 comercios de la República”. 


Fábrica: PABLO CONCARO 


ALMIRANTE BROWN 340/60 BUENOS AIRES 
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El accidentado aterrizaje de Garros en Roma. El público corre en auxilio del piloto, que resultó ileso. 


LA PRIMERA UNION AEREA 
DE EUROPA CON APRICA 


La copa Pommery. 
Garros 


— El primer vuelo París-Berlín, por Audemars, — 
“recordman” mundial de altura. — El vuelo de Cartago a Marsala. 


— El vuelo de Saint Raphael a Bizerta. 


Po r 


Os grandes concursos de aviación civil 
| que con frecuencia se venían realizando 

en Europa auspiciados por las institu- 

ciones aeronáuticas, periódicos y parti- 
culares opulentos que destinaban fuertes sumas 
para los pilotos ganadores, iban cada vez, como 
es lógico, aumentando la importancia de las 
competiciones, paralelamente con el progreso 
creciente que iba acusando la técnica aero- 
náutica. 

Dichos concursos eran todos tendientes a fo- 
mentar el desarrollo de la aviación civil con 
vistas a su utilización como medio de trans- 
porte, pues ya para la época — nos referimos 
al año 1912 — se vislumbraba la posibilidad 
de su empleo eficaz en el futuro para la conduc- 
ción de correo y pasajeros entre las grandes 
ciudades. 

Así vemos que en Francia, precursora de la 
aviación y cuna de los aviadores y constructo- 
res más famosos, se organizaron las carreras 
París-Madrid, París-Roma y Circuito de An- 
jou, que ganaron Jules Vedrines, 
mont y Roland Garros, respec- 
tivamente. 

En agosto de 1912 se ofreció 
la copa Ponmmery y una fuerte 
prima en efectivo al aviador 
que un día recorriera la mayor 
distancia en línea recta antes del 
31 de octubre del mismo año. 

El primero en intentar ga- 
nar el premio fué Brindejonc 
de Moulinais, siendo su propó- 
sito unir París con Berlín, pero 
su tentativa fracasó debiendo 
suspender al ser detenido por 
un violento huracán entre Bonn 
y Hanoyer. 

Audemars se dispuso a ten- 
tar la prueba. Este prestigio- 
so piloto francés, en compa- 
fía de Garro, Barrier y otros 
compatriotas, visitaron nues- 


André Beau: 


Roland Garros, que con diferen- 

cia de días conquisto dos recorda 

mundiales: altura y vuelo sobre 
agua. 


ICARO 


tra capital, tiempo más tarde, brindándonos 
brillantes exhibiciones de virtuosidad aérea. 
Audemars partió del acródromo de Issy-les-Mo- 
lineaux en un monoplano Bleriot-Gnome. El 
tiempo desfavorable le impidió llegar en el día 
a la capital de Alemania. Detenido por fuertes 
lluvias e inconvenientes derivados de una pér- 
dida en los tanques hubo de permanecer en 
Gelsenkirchen, en Westfalia. Aunque ya no 
podía aspirar a la obtención de la copa Pomme- 
ry, decidió continuar al siguiente día llegando 
a Berlin después de numerosas etapas obliga: 
das; la inclemencia del tiempo y las dificulta. 
des para el reaprovisionamiento habían hecho 
sumamente penoso el viaje. No obstante, el jo- 
ven piloto venció, uniendo en esta forma por 
vía aérea por primera vez las dos capitales de 
Europa. 

Poco tiempo después Roland Garros se 
aprestó a una nueva empresa en la imposibili- 
dad de no haber podido intervenir en la disputa 
anterior por inconvenientes surgidos a último 
momento en su máquina. El infatigable y teso- 

, hero piloto, reconocido dentro 
y fuera de Francia como una 
de las primeras figuras de la 
aviación mundial, se propuso 
entonces establecer la unión aé- 
rea de Africa con Europa, a 
cuyo efecto trasladó su máquina 
a Túnez lugar que había ele- 
gido para la partida, 

Encontrándose en dicha ciu- 
dad tuvo noticias que el avia- 
dor Legagneux había alcan- 
zado 5.450 metros de altura en 
Issy-les-Molineaux, con lo que 
le era arrebatado el récord mun- 
dial de altura que poscía desde 
hacía un año. 

Antes de tentar el cruce a 
Europa se preparó a reconquis- 
tar nuevamente el título, para lo 
cual ante una comisión de ofi: 
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ciales del ejército francés efectuó dos pruebas 
en las que alcanzó 4.000 y 5.200 metros respec- 
tivamente. En la tercera, realizada desde el hi- 
pódromo de Kassar Said consiguió sobrepasar 
en 150 metros la altura alcanzada porLegagneu:x, 
llegando a 5,607 metros y adjudicándose nueva- 
mente el récord mundial de altura. Los records 
precedentes en los últimos tiempos eran: 


Legagneux (Pau, diciembre de 1910) 3.100 mts, 


Loridan (Moumerlon, 1911) . . . 3,200 ,, 
Cap. Félix (Etampes, 1911) ...... 3.350 ,, 
Garros (Paramé, 1911) . , 3.950 ,, 
Garros (Houlgate, 1912) Se O: 
Legagneux (Issy-les-Molineaux, 1912 5.450 ,, 
Garros (Kassar Said, 1912) . . . . 5.607 ,, 


Una semana más tarde, Garros cumplió una 
nueva y meritoria hazaña, llevando a cabo la 
primera unión aérea de Africa con Europa, par- 
tiendo del campo de Kassar Said, cerca de Car- 
tago, en Túnez y llegando a Roma, efectuando 
tres etapas y realizando en la primera de Túnez 
a Marsala, en Sicilia, una travesía sobre el mar 
Mediterráneo de cerca de 200 kilómetros. 

El día 18 de diciembre de 1912 partió de Kas- 
sa Said tripulando un monoplano Morane Saul- 
nier con motor Gnome de 80 caballos de fuerza 
siendo las 8 de la mañana. Momentos después 
se internaba decididamente en el mar en procu- 
ra de la costa de Italia. Durante poco más de 
dos horas navegó entre el cielo y el agua, 
confiado exclusivamente en su motor. A las 
diez de la mañana avistaba la costa posando 
su máquina en Marsala, donde permaneció bre- 
ves momentos, partiendo de inmediato para 
Trapani, donde era esperado por una conside- 
rable cantidad de público. Garros había reali- 
zado con el mayor éxito la primera travesía 
aérea del Africa a Europa, adjudicándose asi- 
mismo el récord mundial de vuelo sobre agua. 

Cuatro días más tarde se aprestó a continuar 
su “raid” interrumpido por las malas condicio- 
nes atmosféricas y algunas averías en su avión. 
El 22 de diciembre, a las 7 horas 50 de la ma- 
ñaana, partió haciendo escalas en Donarella, 
Pizzo y llegando a Santa Eufemia, en Calabria. 

Al día siguiente se puso nuevamente en mar- 
cha, a las 9, pasando dos horas después por en- 
cima del Vesubio y aterrizando en Nápoles. 
Poco después de medio día volvió a tomar 
vuelo llegando finalmente a Roma a las dos 
y cuarenta de la tarde. 

Aunque el “raid” se había cumplido, la toma 
de contacto fué poco afortunada. Detenido el 
motor inició un largo planeo en procura del 
campo de aterrizaje donde las ruedas se posa- 
ron rodando unos cincuenta metros. Cuando ya 
el avión estaba próximo a detenerse y el pú- 
1 A 
Í 


b 
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Audemars, que efectuó la primera unión aér 


blico se adelantaba victoreándolo, un accidente 
del terreno fué causa de que una de las ruedas 
se enterrara frenando la máquina, la que apo- 
yando el extremo del ala izquierda y el motor, 
se levantara embicando y quedando en “pylon” 
sin que hubiera que lamentar más que ligeras 
averías en el tren de aterrizaje y hélices, 

Las etapas realizadas por Garros en su mag- 
nífico vuelo fueron: Túnez-Marsala-Trapani, 
220 kilómetros, Trapani-Santa Eufemia, 400 ki- 
lómetros y Santa Eufemia-Roma, 440 kilóme- 
tros, O sea un total de poco más de 1.000 kiló- 
metros cubiertos en trece horas y media aproxima- 
damente, habiendo volado por consiguiente a una 
velocidad media de 90 kilómetros. En algunos 
tramos en que el viento Je favoreció, como entre 
Pizzo y Nápoles, alcanzó 135 kilómetros horarios. 

Estas nuevas “performances” del bravo pi- 
loto francés acreditaron más aún su fama de 
aviador. 

Cuando se disputó la carrera París-Roma, 
Garros llegó segundo, alcanzando Roma vein- 
ticinco horas después de Beaumont, el gana- 
dor, pero habiéndose visto obligado a cambiar 
dos veces de avión, uno por fallas y otro por 
haber sido destrozado en una caída que com- 
prometió seriamente su vida. 

Roma tributó a Garros un entusiasta recibi- 
miento premiando calurosamente el pondera- 
ble esfuerzo realizado. 

Un año más tarde Garros realizaba en un 
magnífico vuelo la unión aérea a la inversa, 
es decir, de Europa al Africa, recorriendo una 
distancia considerablemente mayor sobre el agua. 

El día 23 de septiembre de 1913 partió del 
acródromo de Frejus cerca de Saint Raphael 
a las 5 y 22 minutos y se lanzó al Mediterrá- 
neo llegando a Bizerta, en Túnez, a la 1 y 45 
de la tarde. El récord mundial de vuelo sobre 
el agua quedaba nuevamente en su poder, pues 
con fecha 1% de diciembre de 1912 le había sido 
arrebatado por nuestro compatriota Teodoro Fels 
en su prodigioso vuelo Buenos Aires-Montevi- 
deo sin escalas. 

Garros realizó una hazaña sin precedentes al 
franquear en un solo vuelo sobre el mar los 
800 kilómetros que separan Bizerta de Saint 
Raphael con un aeroplano primitivo y un mo- 
tor que no ofrecía por cierto muchas seguridades. 

Este tenaz luchador, que perdiera la vida 
durante la guerra europea, tiene un monumento 
en el aeródromo de Bizerta, aeródromo que 
leva su nombre, con lo que se ha querido reme- 
morar su cruce del Mediterráneo. 


,- qe a R 
ea París - Berlín. 
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La secretaria de Bellas Artes de 
Francia acaba de clasificar por un 
decreto lo que queda de la “Ermi- 
ta del Rey Sol”, es decir: el par- 
que de Marly. Hay que celebrar 
la noticia en nombre de los artis- 


*""ermita 
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del 


recido en el huracán revoluciona- 
rio y que no quede hoy piedra s- 
bre piedra, especialmente de ese 
dominio de Marly”, Ese dominio 
que fué, entre las victorias del mo- 
narca, una de las más bellas y 


Re y Sol” 


a ratos. Dos o tres veces por año, 
acompañado de ocho o diez corte- 
sanos, a fin de reposar de las pom- 
pas de Versalles. 

Pero el soberano no sabía con- 
tentarse con poco. Por fuerza de 


tas del mundo. completas. 

Luis XIV, de acuerdo con lo 
que dice Saint- Simón, “se com- 
plació toda su vida en tiranizar 
la naturaleza y domarla a fuerza 


, 


de arte y de tesoros”. 


Lo que Luis XIV quiso edifi 
car en Marly fué una ermita, una 
simple ermita donde se refugiaria 


las cosas y de los acontecimientos, 
la ermita se agrandó poco a poco 
y se convirtió en palacio. 
Oigamos lo que dice Saint-Si- 
món: “De ampliación en amplia- 
ción, se allanaron colinas para 


No hay que guardarle rencor. 
Por el contrario, habría más bien 
que agradecer esa tirania al rey 
del buen gusto francés, que inter- 
pretó, como nadie, la gracia italia- 
na, creadora de belleza e inventora 
de los jardines. 

A la manía tiránica de Luis XIV 
debe la posteridad nada menos que 
la maravilla de Versalles, restau- 
rada no hace mucho y librada de 
la ruina, podría decirse, por la se 


nerosidad de un ciudadano de los 
Estados Unidos de Norteamérica... 


dicho sea de paso. 

El palacio suntuoso de Versa- 
lles, sus parques, sus bosques, no 
existirian si Luis XIV no hubiera 
sido tirano. Los solos juegos de 
aguas que enorgullecen a los ver- 
salleses, las solas esculturas que 
campean en aquel ambiente, sin- 
cerarian la enérgica afición a la 
belleza del monarca exquisito, 

“Lamentemos, dice un escritor 
francés, que otras pruebas de ti- 
ranía del Gran Rey hayan desapa- 


— Si, 
chincha: 


— ¿Compraste el almanaque? 
querida. 
compré dos del 
pasado a mitad de precio. 

(De Le Miroir du Monde, 


construir. En casas, en aguas, .n 
jardines, en acueductos, en bos- 
ques, en estatuas, en muebles, en 
lagos de cisnes y de góndolas, 
Marly no pudo quedarse en la ca- 
tegoria de sencilla y pacífica er- 
mita”. 

Compitió con Versalles, y acaso 
en las destrucciones locas de la 
revolución hubo un rayo de ven- 
ganza de lo sencillo contra lo sun- 
tuoso. 

El 31 de marzo de 1799, el do- 
minio de Marly, ya devastado por 


las turbas revolucionarias, fué 
vendido a un tal Sagniel por el 
precio risible de 412.361 libras, 


pagables en mandatos territoriales, 
los “que valían poco menos que 
nada”. 

De modo que el maravilloso pa- 
lacio de Marly, en cuya erección 
se habian gastado millones y mi- 
llones, fué aniquilado. 

Los pueblos suelen ser como loz 
niños ricos: se complacen rom- 
piendo juguetes preciosos. 


Hice una pi- 
año 


París) 


UN REGALO... 


Esta hermosa cocina 


“VOLCAN?” 


a gas de 
nafta. 


SIN HORNO 


$ 49.- 


CON HORNO 
S 64.- 


LLAMA AZUL 
SIN HUMO 
SIN OLOR 
ECONOMICAS 


PROSPECTO 
N? 44 B, Gratis. 


CUARETA y Cía. 


CERRITO, 217 - BUENOS AIRES 


'LA MODA DE LOS 
CABELLOS RUBIOS 


Nunca una moda femenina será tan bien acep- 
tada como la de los cabellos rubios. Esta tiene 
un fundamento lógico y muestra en sus creado- 
ras (las francesas), un conocimiento amplio de 
todo lo que realza la belleza y la juventud de 
un rostro femenino, 

La mujer francesa como la nuestra, no presen- 
ta en su cutis ese color rosa vivo de las sajonas 
y son, precisamente, los rostros blancos no ru- 
bicundos los más favorecidos por los tintes cla- 
ros y dorados del cabello. No hay duda que es 
asunto delicado obtener los colores claros, indi- 
cados para cada caso, pero por fortuna para 
nuestras elegantes se conoce ya el modo de pro- 
ducir sin ningún inconveniente y con toda sen- 
cillez esta admirable transformación. Se usa la 
manzanilla verum, aplicándola en casa como 
una loción cualquiera y en 3 ó 4 días da el 
color deseado. No hay nada más cómodo y como 
es vegetal e inofensiva no perjudica en nada el 
cabello, ni mancha como las tinturas. 


LIQUIDACION 


de máquinas, aparatos, implementos, ete,, para la 
fabricación de queso y manteca. De incubadoras, 
criadoras, aves de raza, De colmenas y necesorios 


para la apicultura y fruticultura. Secadoras, pela. 
doras, esterilizadoras, etc. 
Pida lista de precios, enviando franqueo. 


A. REINHOLD - Juramento, 5148 - Bs. Aires 
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La historia de la careta de cartón 


La moda para los carnavales de 
nuestros días es, según parece, la 
de caretas representando negros, 
amarillos, figuras exóticas de to- 
da especie, Nos referimos sobre 
todo a las fiestas populares de 


Francia, que en esto de masca- 
radas da también la moda... 
¿Pero quién, en este tiempo, 


se dispone a enmascararse en car- 
navales? Nadie o poco menos. Y 
seríamos casi justos al decir que 


[E 


— Estoy preocupadisimo; a 


.mi suega le ha dado ahora 
por hacer versos. 

— ¿Y por qué te preocupa? 

— ¡Hombre, por si lega a 
hacerse inmortal! 

(De Buen Humor, Madrid.) 


la cosa es deplorable, puesto que 
la industria de las caretas €s 
esencialmente parisiense, lo que 
es muy poco sabido. 

Hasta comienzos del siglo XIX 
esa industría se encontraba centra- 
lizada en Italia. En aquella épo- 
en un fabricante italiano, de nom- 
bre Marassi, fué a establecerse a 
París, y desde aquel momento la 
fabricación de las caretas se des- 
arrolló muchísimo en Francia. 

Se contentaban aún Jas gentes 
de aquellos tiempos con llevar el 
antifaz o loup clásico de peluche 
o de seda adornado a la venecia- 
na. Pero hace apenas cien años, 
la careta de cartón parecía, más 
que burlesca, trágica. 

Las andanzas de la carnestolen- 
da, los bailes de máscaras de la 
Opera en tiempos del rey Luis 
Felipe, favorecieron la industria, 
que ya podía llamarse parisiense. 
Bajo el Segundo Imperio, ya Pa- 
rís exportaba caretas hacia € 
mundo entero, 

La imaginación de los esculto- 
res de caretas se mostró enton- 
ces. inagotable. Grandes artistas 
no desdeñaban en sus primeros 
tiempos ejecutar modelos de care- 
tas. El trabajo este no es, sin 
embargo, tan sencillo como parece. 
En la confección de la más sim- 
ple careta de cartón el escultor 
tiene su parte. Es preciso que él 
modele su obra en arcilla, como si 


¿Y saben ustedes de dónde pro- 
venia la materia prima de esos 
rostros de cartón? Del Banco de 
Francia. 

Hoy se han inventado hornos 
para reducir a cenizas los billetes 
de banco. Pero en aquellos tiem- 
pos, cuando los viejos billetes vol- 
vían al gran banco, se los tritu- 
raba en un recipiente inmenso has- 
ta que se convertian en pasta... 


— ¡Qué cosa más rara! ¡Qué 
caliente cae el agua! 
(De Gutiérrez, Madrid) 


ge tratara de un busto. 


Por haber cuidado sus 
dientes, desde muy joven, 
es el de tener una denta- 
dura blanca, sana y re: 
luciente. 


Cuando los años pasan, se 
nota el resultado benefi- 
cioso del cuidado que se 
ha tenido con los dientes 
cuando se era joven. 


Para la limpieza de los 
dientes recomendamos 
nuestro 


Polvo dentifrico rosado 


JUVENTUD 


preparado con materias primas elegidas y bitamizado para 
que no quite ni raye el esmalte. Aromatizado, refresca la boca 
y tonifica las encías. 
En bolsitas de papel, a $ 1.40 el Yy kilo y con cada paquete 
obsequiamos una cajita para usarlo. 


Prevenir es mejor que curar, este refrán se aplica muy bien 
al caso de los dientes. Haga que sus niños limpien sus dientes 
diariamente y tendrán siempre una dentadura sana y blanca. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 31 Retiro 5251 


Buenos Aires 
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— No hay que estar inactivo ni cruzarse de brazos, 
ni vivir de expedientes, ni vivir de sablazos. 
Yo proyecto y discurro sin cesar. 
—Es un vicio. 
—Lo que ocurre hoy en día me parece alarmante. 
Hay que ser cualquier cosa, hay que ser asaltante. 
— No me gusta el oficio. 


— ¿Qué le espera al ocioso? La miseria y la muerte. 
Yo no quiero morirme. Yo confío en la suerte 
y me paso los días incubando proyectos 
que han de hacerme muy rico. Con virutas y migas 
mataré cucarachas y mosquitos y hormigas. 
— ¡Desgraciados insectos! 


— He inventado una clase especial de patines 
que en fusil se convierten para hacer tallarines, 
y una especie de gorra quebradiza y deforme 
que lo mismo te sirve de cobija en la cama 
que de prenda de lujo para pinche o mucama. 

— Tu inventiva es enorme. 


— ¿Que es inútil, me dices, trabajar sin descanso? 
El casero se enoja. Voy a ver si lo amanso. 
Hoy el sastre me tiene por cuentero y tramposo. 
Ya ninguno me fía. Me hace falta dinero 
para ver si se aplaca el feroz carnicero. 
— ¡Carnicero ominoso! 


— Tengo planes sublimes que ninguno me acepta. 
Mí mujer los critica. Mi mujer es inepta. 
Tengo grandes proyectos que ninguno ha soñado. 
No me dan resultado, aunque lucho e insisto, 
¡No me dan resultado! 
—No te esfuerces. Lo he visto, 
No te dan resultado. 


— Inventé unas sartenes luminosas, de cobre, 
para hacer vino añejo con el agua salobre. 
Y una luz de lechuga que supera al magnesio. 
Y un yoyó comestible que no pesa un adarme, 
Y lo vió un individuo que podía ayudarme 
y gritó: ¡Qué adefesio! 


Nadie viene en auxilio del que brega y que suda. 
Aunque luche afanoso, nadie viene en su ayuda. 
Pero, en cambio, se aplaude al que dice zonceras 
y se rien sus chistes y su nombre se exalta. 

¡Es terrible! Y no hay duda que la plata hace falta. 
— Hace falta de veras. 


—Ni el perfume por radio, ni la pipa armoniosa, 
ni el ladrillo de mimbre, ni la lente porosa, 
ni el licor que se llama “La salud del califa” 
colocar he podido. 

—Eso es algo evidente. 
— No me importa, pues tengo un proyecto excelente, 
— ¿Excelente? 
— Una rifa. 


Rifaremos (¡qué idea!) la ambición de Gorgonio, 
la impudicia de Arturo, la ignorancia de Antonio, 
la doblez de Ruperto, la insulsez de Ramiro, 
la soberbia de Pablo y la envidia de Roque 
y el talento de Pedro, que fué siempre un bodoque. 
¿Qué me dices? 
— Te admiro, 


— Los proyectos me sobran, 
— El asunto es que cuajen. 
— Que los compren espero, aunque el precio rebajen, 
— Ya verás que seguimos de igual modo que estamos. 
— Ya verás que, a la postre, nuestro nombre imponemos. 
Inventemos, pensemos, proyectemos, soñemos. 
— Es mejor que durmamos. 
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De MUJER 
a MUJER 


se va corriendo ] 
lavoz..X% 


Y no es para menos... Un concurso 
con $ 150.000 en premios, como el que 
está realizando el Jabón Facial COR YDALIS 
no se vé todos los días. Y qué premios! 


Al elegirlos se ha tenido muy en cuenta 
la aspiración íntima de toda mujer por 
tantas cosas bellas que hacen más agra- 
dable la vida. Así es como Vd. puede ver 
en la Lista de Premios 3 Regios Automó- 
viles FIAT, 8 lujosos juegos de muebles, 
Aspiradores de Polvo, Receptores de Radio, 
Relojes de Oro 18 ks. y muchos otros va- 
liosos y prácticos premios que sería largo 
enumerar. 


Solicite las bases de este SENSACIONAL 
CONCURSO y la lista Completa de los 


$ 150.000 


EN VALIOSOS PREMIOS 


G envolturas exteriores recortadas se canjean 
por un Cupón Numerado con el cual Ud. puede 
participar en este SENSACIONAL CONCURSO 


GRAN CONCURSO DEL 
tacto COR Y DA LIS 


PERFUMERIA . LOPEZ GOYA £ Cia. 
LA RELIGIOSA FLORIDA 352 PARIS - Buenos Aires 
___  _ _ _  —_  _ __ _ ___R_.eoem_ A ———_  _ ——  _—_—en ———————— ———————  «— € 
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superables. 


Ñ 


Púro de olivas 


De la ribera de Gé- 
nova (Italia), región 
que goza de fama 
mundial por su pro- 


ducción de olivas in- 


importaoo por RAGGIO HERMANOS (E os aires 


Buscando un aerolito de 1.000.000 de toneladas 


Dentro de poco, una caravana 
equipada con toda clase de instru- 
mentos cientificos y de zapa, se 
internará en las desoladas plani- 
cies del desierto de Sahara, para 
tratar de localizar y analizar los 
componentes químicos del más es- 
tupendo aerolito que jamás haya 
caido en la superficie de la tierra. 

Se dice que este colosal aerolito, 
cuyo peso total se calcula en un 
millón de toneladas, cayó cerca de 
Adrar, una posesión francesa, en 


— ¿Y a quién llama ella fí- 
nancista inteligente? 

— Al que gane más dinero del 
que ella pueda gastar. 


el extremo occidental del desierto 
de Sahara. 

Si la expedición cientifica fran- 
cesa que está por salir hacia el co- 
razón del desierto, logra localizar 
el aerolito, es posible que tan 
encuentre un tesoro de gran cu 
tía. Se calcula que el acrolito del 
Cañón del Diablo, Arizona, y que 
ahora se encuentra a más de 600 
pies de profundidad, contiene gran 
cantidad de platino. Así es que na- 
da remoto es que entre los compo- 
nentes del bólido del desierto se 
encuentre también el codiciado 
metal. 

Aun suponiendo que aquel gi- 
gantesco aerolito estuviera forma- 
do totalmente de oro, platino y 
algún otro metal desconocido de 
mayor valor que éstos, su valor 
intrínseco no habría sido suficien- 
te para compensar los enormes da- 
ños que habria causado de haber 
caído en alguna otra parte. Por 
ejemplo, si hubiera caido en el 
mar, la conmoción que habría cau- 
sado en el agua habría hecho des- 
aparecer la mayor parte de los li- 
torales europeos y americanos, 

Si un bólido de estas proporcio- 
nes cayera en Nueva York, los 
enhiestos rascacielos de acero y 
conereto, quedarian reducidos a 
polvo bajo la fuerza del impacto. 
Quizás la misma isla de Manhat 
tan desaparecería bajo las aguas 
del Atlántico. 

Hace varios años cayó en Sibe- 


ria uno de los más grandes aeroli- 
tos de que se tiene noticia, Tan 
ndo fué el impacto del cho- 
que, que la roca y la tierra de aquel 
lugar saltaron por todos lados como 
si se hubiera hecho estallar con 
una poderosa carga de dinamita. 
La zona quedó quemada o chamus- 
cada en quince millas a la redon- 
da, y la conmoción del choque, aun- 
que algo amortiguada, se dejó sen- 
tir en un tramo de sesenta millas 
del epifoco 


ILUSIONES 


El. — ¿Y a ti qué te pare- 


cería de un pacto mutuo de no 
agresión? 
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El castillo marca el lugar donde, según leyendas, habi. 

taba Lohengrín, quien salió de aquí: para ir en busca 

del tesoro de los Nibelungos. La construcción del cas- 
tillo es del siglo XVI, 


y y 


LEYENDA 


LOHENGRIN 


el Caballero del Cisne 


GERMANICA 


OHENGRÍN, el Caballero del Cisne, cam- 
peón de Elsa de Brabante, acusada de 
perjurio por Federico de Telramundo. 
De su padre había heredado lHlsa de 
Brabante la corona ducal y su mano la codicia- 
ban por tal motivo innumerables caballeros, a 
cuyos requerimientos permanecía insensible la 
joven soberana. En el momento culminante de 
esta lucha, surgió Federico de Telramundo, es- 
cudero que había sido del padre de Elsa, acu- 
sando a ésta ante Enrique “El Pajarero” de 
haber roto la palabra de casamiento que le 
diera. El emperador decidió que el caso había 
de dilucidarse por combate singular y designó 
la ciudad de Cleve para la celebración del juicio, 
pero, llegada la hora decisiva ninguno de los 
caballeros presentes se atrevió a interponer la 
espada en favor de la indefensa Elsa de Bra- 
bante, De pronto vieron maravillados los pre- 
sentes cómo surgía en el horizonte, remontan- 
do la corriente del Rin, la alada figura de un 
cisne, arrastrando una singular embarcación 
dentro de la cual iba, dormido sobre su escudo, 
el caballero Lohengrín, hijo de Parsifal, sobe- 
rano del Santo Graal. 
Al poner pie en tierra, Lohengrín declaróse 
dispuesto a defender con la espada en la mano 
la inocencia de llsa de Brabante, y, a los pocos 


He aquí la torre del Cisnc, famosa en el mundo por 
la leyenda que narramos, 


días, después de vencer y dar muerte en Ma- 
guncia a Federico de Telramundo, se unía en 
sagradas nupcias a Klsa de Brabante, bajo la 
condición de que ésta jamás había de pregun- 
tarle su nombre ni el lugar de su procedencia. 

Vencida un día por la tentación de la curio- 
sidad, atrevióse Elsa, sin embargo a formular 
las preguntas prohibidas y a los pocos momen- 
tos aparecía de nuevo, sobre las aguas del Rin, 
el cisne misterioso, arrastrado por el cual se fué 
Lohengrín para no volver... 
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neo AMinalor de Jniemalo 


DMUND Gonlding, el director de Grand Ho 

tel, indudablemente es un hombre muy 

amable. Pero es, además, un humorista de 

raza. Ha estado últimamente en París y 
se ha visto asediado por los periodistas. Entonces, 
contestando a la indefectible pregunta que todo 
cinematografista francés hace al extranjero sobre 
las tan decantadas dotes artisticas y directivas de 
René Clair, creador de Bajo los techos de Paris y 
El millón, no ha vacilado en contestar: 
Clair... Yo lo considero como el primer director 
dei mundo... Nosotros vemos sus films, en Nor- 
teamérica, con respeto... Es fuerte, fuerte... Me- 
ry strong!” No cabe duda. En París no se puede 
contestar otra cosa a un cronista cinematográfico, 
Pero, lejos de París, muchos son los que han de 
suponer que el creador de Grand Hotel y de la 
Melodía de Broadway es tan fino turista como 
sutil humorista. 


“René 


AZ 


conjuntamente con Río de Ja- 
es la ciudad del mundo que está más al tan- 
las novedades cinematográficas. Los gran- 
des films estrenan en Amé- 
rica del Sur mucho antes de que el público euro- 
peo los conozca. Y así, cuando nuestros modestos 
cines de barrio ya han estrenado y reprisado films 
como Mata-Hari y El expreso de Shangai, en Pa- 
rís, por ejemplo, todavía no se les conoce. 

e etrich, que aun está ligada por un 
contrato con la Paramount, por lo yi 
peña en no economizarle 
presa fi 
Sternberg, la Í 
cutir. 


norteamericanos se 


visto se em- 
disgustos a la gran em- 
Desde la separación de Von 
mosa estrella no ha hecho más que 
No hay director que le convenga ni que 
de acuerdo con su capricho... Ha rechazado a 
ubén Mamoulian y ha echado a perder material- 
dos argumentos de films, el de El cantar de 
los cantares y el de Huracán. Otro de los direc- 
rechazados por la Dietrich ha sido 
Frark Borzage, y ésta es la hora en que 
no se sabe si ella trabajará más en Holly- 
wood. Está bien esa fidelidad de la estre- 
lla para con el director que le dió fama y 
fortuna; pero, después de todo, como al- 
guna vez lo hemos dicho, no estaría mal 
que la Dietrich demostrara sus aptitudes 
artísticas bajo otra dirección más elástica, 
más moderna, más joven, diríamos, que la 
del ya amanerado Von Sternberg. Precisa: 
mente, uno de los directores indicados era 
Mamoulian, de quien mucho se espera y 
el que, a su vez, espera una estrella para 
un film definitivo, Rechazar las imposicio- 
nes de la Paramount, cuando se trata de 
un director cualquiera, está bien, plenamen- 
te justificado, En cambio, resulta una ex- 
cesiva e injustificada fidelidad al viejo di- 
rector eso de resistirse a trabajar bajo la 
dirección de un hombre que, como Mamou- 
lian, ha dado pruebas de evidente talento 
e indiscutible calidad artística. 

* Mientras Von Sternberg, separado de- 
finitivamente de la empresa a la que dió 
us mejores obras, pasa más O menos tran- 
quilamente a trabajar con el viejo Lasky, 
veterano de la cinematografía, fundador 
de la Paramount y ahora, por gajes del 
oficio y caprichos de... las cotizaciones 
bursátiles, convertido en editor indepen- 
diente. Y es que, para estar de acuerdo 
con esta época de crisis y de trastornos 
financieros, la cinematografía norteameri- 
cana ha pasado de las manos de los que 
le dieron prestigio artístico y desarrollo 
mundial a la de los banqueros, que están 
haciendo de ella un simple instrumento 
para sus maquinaciones bursátiles. 

* Otra prueba de la desmoralización que 
ha cundido en el mundo del cine, precisa- 


v 


Con Anita Page ya no saben qué hacer. Apar- 

tada de los trabajos de importancia, se la ha 

convertido en compañera de los actores bufos 

y, desde luego, ya está en tren de ser nada 

más que una modelo para la publicidad y 
exhibición de trajes. 


nador: 


tores 
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se quiere con glosas de 
tangos y canciones populares, que 
habituarán al público, a los actores 
nativos y a éstos a presentarse 


OS cinematografistas nacionales 

se empeñan, desde el primer 
momento, en producir grandes 
obras, con argumentos complicados 
y de larga duración. ¿No sería más 
oportuno comenzar modestamente, 
preparar films er dos o tres actos, 
hasta si 
ante las cámaras y los micrófonos? 


v 


mente en estos momentos en que más ne- 
cesitaba trabajar para alejar la posible 
competencia europea, la constituye el des- 
bande de directores y actores. Los viejos 
elencos han quedado reducidos. Las estre- 
llas famosas ya no lo son de una sola 
empresa, sino que se alquilan y prestan, 
como si tal cosa. Hay empresas que ga- 
nan con estas Operaciones más que ha- 
ciéndolas trabajar e invirtiendo cuantio- 
sas sumas en la filmación de obras. Se 
especula con los contratos, y, en el fondo, 
de esos pobres seres vanidosos y casi siem 
pre necios que son los héroes de la pan- 
talla, se hace toda una clase de esclavos 
que viven bajo la amenaza constante de 
un--pleito. Los aventureros de las finan- 
zas han penetrado a su vez en el campo 
del cine y no es extraño constatar así 
que, de buenas a primeras, un modisto 
famoso o un vendedor de corsés y fajas 
para damas, gracias a una buena inver- 
sión de dólares en acciones, se convierte 
en magnate de la cinematografía y pasa 
ufano por encima de los que trabajaron 
con empeño e intención artística... to- 
do lo artística que es dable esperar en el 
mundo de la pantalla, 

* Howard Hughes, aquel millonario nor- 
teamericano que gastara una fortuna en 
Angeles del infierno, dicen Jas malas len- 
f£uas que con el solo objeto de hacer ac- 
tuar a Joan Harlow, y que, posteriormen- 
te, también dando a conocer a otra futura 
estrella, financiara Scarface, con la bella v 
Ana Dvorak, amenaza (esta es la palabra) 

a la no muy tranquila población de Holly- 

wood con otro film, Queer people, en el 

que se presentarán al desnudo muchos aspectos de 
la vida en los estudios y en los hogares de la gen- 
te del cine. Desde luego, al solo anuncio, no ha 
faltado quien acudiera a las autoridades para que 
impidieran esta obra de escándalo. Will Hays, 
el zar del cine, él mismo, ha tenido, empero, que 
confesarse impotente, Hughes es hombre de mu- 
chisimo dinero, Tiene, además, carácter y energía. 
E, indudablemente, si se cuadró frente a los “gangs- 
ters” y los desafió con un film en el que los mos: 
tró con toda veracidad, no le faltará valor ni 
recursos para colocarse a su vez frente a la gente 
del cine, a la que mucho debe conocer, y presen: 
tarla ante los ojos de los espectadores del mundo 
entero, destrozando muchas leyendas, pero hacien- 
do, es posible, un poco de justicia. 
* Con Gary Cooper, Helen Hays y Adolfo Men- 
jou se ha estrenado con éxito en los Estados Uni- 
dos el film Adiós a las armas, basado en la hu- 
mana novela de Ernesto Hemingway. No es un 
film de guerra; pero sí presenta un drama de Ja 
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Es PETT ANTAS 


Richard Barthelmess aparece aquí ante la que pa- 

reco su biblioteca. Dicen que es la que tiene en 

su casa. Nosotros aseguramos que no. Esta misma 

biblioteca, con los mismos libros, ya ha servido 

para presentar a otros astros en tan sugestiva como 
intelectual intimidad, 


guerra. Se asegura que la actuación de Gary Coo- 
per es perfecta y que Helen Hays está en su ver: 
dadero papel de mujer tierna y amorosa. La di- 
rección ha correspondido a Frank Borzage, al que 
la academia cinematográfica norteamericana decla- 
ró el mejor director del pasado año 1932, 

* En Francia se prepara un film con el argu- 
mento de El martirio del obeso, aquella obra que 
reveló a Henri Béraud. Pero ocurre que el autor 
nada quiere saber con este asunto, Hace tiempo 
que ha borrado ese libro de la lista de sus tra- 
bajos. Lo repudia, asegurando que sólo lo escribió 
para salir de apuros. Una verdadera ingratitud, 
que lega al extremo de llevarle a declarar que ni 
siquiera se hará responsable de lo que pueda ocu- 
rrir con la versión cinematográfica. Así y todo, 
esto no ha restado ilusiones a los directores que se 
harán cargo de la filmación. Ya hemos dicho que 
en Francia no conciben el cine sino con argumen- 
tos extraídos de libros. Por lo menos está en la 
moda... 
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La medida 


La vida del hombre es un pe- pasado mi 


queño transcurso de tiempo. Des- minima 
de los primeros momentos se sin- longitud, 
tió la n lad de contar o me- según Jos ca 


de esos prime- 
esentó al hom- 
e tiempo natural, 
sa, la unidad más 


dir ese tiemj 
ros momento 


gitud del año, 


del tiempo 


y la longitud instrumento admirable se habían 
erminado los equinoccios, lo3 
las estaciones del año, 
n relativa y otras mu- 


a 


solsticios 


ron otro instrumento 
ronómic ) nuestros antepasados 
Pero el año resultaba 


día. Los hombres 
> por dí 
dias 
an más cortos (in 
más largos, y vier 


1 n 
1 que esas variaciones 5e 
sucedian periódicamente, con una 
1d 


admirable portentosa regularid 
y que siempre jban ligadas a 
altura d l en el mediodía, Todo 


sas variacione 


ma del sol; las 
árboles que brotan, 
las flores que se abren, los frutos 
que maduran, los animales que se 
reproducen... Todo se produce se- 
gún la altura del sol, Vieron más: 
¡ e la sombra de los obje- 
«diodia, estaba en estrecha 

- con todos esos fenóme- 
nos, y nació el primitivo y más 
fecundo instrumento de astrono- 
mia: el, “gnomon”. Consiste en 
una barra cualquiera que se clava 
en el suelo verticalmente. Se ob- 
serva midiendo, en cada momen- 


to, la longitud de la sombra que El director del banco. — ¿Un 
asalto? ¡Magnífico! Entonces 
renace la confianza en los 


produce. En el instante de su me- 
nor longitud está el sol en el me- 


ridi 


bancos... 


luna les ofrecía 
ómeno ante, Suges- 
ofreció la movilidad de 
, desde la luna nueva a la 
y de ésta a otra nueva, 
>) más sorprendente de 
¿ra el único que apare- 
a, que aumentaba 
legaba a circulo es- 
y menguaba hasta des 
que surgla unas veces 
> para alumbrarla; otras 
> día 
ntaron, contaron, y surgió 
De luna nueva a luna nue- 
lcula que pasan aproxima- 
tinueve dias y otros 
13 diversas circunstancias, 
son del momento, introdu- 
los meses de treinta y un 
Más aún: en el cielo nues- 
antepasados habian observado 
arios astros que, a diferencia de 
os demás, agrupados en constela- 
s de figuras fijas, invaria- 
, se deslizaban sobre esas cons- 
ciones y les llamaron astros 
errantes” o “planetas”, Estos as- 
tros rebeldes, andariegos, eran 


ano. De un día a otro esa lon- (De Simplicissimus Munich) Mercurio, Venus, Júpiter, Saturno, 


gitud minima varía. Cuando han 


la Luna y el Sol. 


NIÑA DEBIL SE 
RESTABLECE 
RAPIDAMENTE 


Robusta y fuerte después de tomar las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao. 
Eficaces y agradables al paladar, 


“Tomé infinidad de tónicos”, dice la señorita Josefa 
Scaraville, domiciliada en Acasuso 5451, Buenos 
Aires; “sin que mi peso variara ni sintiera mejoría al- 
guna. Decidí entonces por consejo de una amiguita, to- 
mar las Pastillas McCOY 
de Aceite de Higado de 
Bacalao. Pronto comencé 
a restablecerme y a las 
pocas semanas había au- 
mentado 3 kilos. Hoy me 
encuentro muy bien de 
salud. Tengo 11 años y 
siempre recomendaré las 
Pastillas McCOY”, 

Lo mismo que en el 
caso de la niña Scaravi- 
lle — y en beneficio de 
todos aquellos hombres, 
mujeres y niños — fla- 
cos, débiles, enfermizos y nerviosos; recibimos para 
que se publiquen, miles y miles de cartas que vie- 
nen de todas partes — de personas que obtienen 
los mismos sorprendentes resultados con las Pasti- 
llas McCOY de Aceite de Higado de Bacalao. Es 
asombroso que estas pastillitas rosadas tan pequeñas 
contengan todas las vitaminas del aceite más puro 
de higado de bacalao, sin olor ni sabor; y pueden 
tomarse en cualquier época del año, sin que produz- 
can náuseas. Cómprelas en las farmacias; su precio 
es módico — y pronto será Vd. también uno de 
sus beneficiados. 


Luego ae afeitarse 
y después del baño 


ñ 


TALCO MENNEN 


PARAR HOMBRES 


Refresca el cutis y lo suaviza. No 
se nota sobre la piel, pero uno siente 
sus beneficiosos efectos y la sensa- 
ción decomodidad y frescura que trae. 
Masculino desde el color al perfume. 
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Pequeñas Causas, Grandes Efectos 
Este pequeño microbio, de apenas un milésimo de milímetro de tamaño, ha 
tausado a la humanidad peores males que ningún otro flagelo, Los efectos, 
muchas veces irreductibles, prolongan indefinidamente los sufrimientos físicos y 
morules de los enfermos, en forma aparentemente desproporcionada en relación 
A tan pequeña causa. Y es porque el fonococo, una vez entrado en el organismo, 
difícilmente se resuelve dejarlo, permaneciendo alerta al menor descuido de 
la víctima. 
Pequeños Errores, Grandes Desastres 
El establecimiento del gonococo en el organismo se ve favorecido por múltiples 
causas, muchas de las cuales se debon a errores que habitualmente se consideran 
de pequeña importancia, y que eonducen, en las más de las veces, a desastres 
irremediables por su magnitud. Un Javaje durante la iniciación de una uretritis 
posterior, una instilación durante el período agudo, una medicación inconveniente 
y desordenada, pueden desencadenar terribles complicaciones de resultados 
imprevistos. 
El Tratamiento de la Blenorragia Ha Evolucionado Lentamente 
Poco a poco, escalonándose lentamente, nuevos descubrimientos mejoraron la 
calidad de los tratamientos instituídos, ganando éstos en eficacia y rapidez. Pero 
reste mejoramiento ha sido paulatino, lento y difícil y ha comprometido la labor 
de miles de enbios: bacteriólogos, médicos, químicos, etc. ¡No resulta, pues, 
infantil y absurdo pretender que un enfermo por sí solo y sin ningún control 
puede tratarse bien y conseguir en 24 horas lo que tantos años ha costado 
a la ciencia! 
BEIZ Es el Fruto de Muchos Años de Profundos Estudios Científicos 

En la última etapa a que llega el progreso de la quimiroterapia moderna, está 
el componente que integra la fórmula BEIZ, reputada la más completa y per- 
fecta y que la hace por todos conceptos indispensable para el tratamiento de 
la blenorragía, 


Acción Compleja y Múltiple 

Al contrario de todos los remedios usados hasta la fecha, la acción de Jas Píldoras 
REIZ es compleja, es decir, que se ejerce en muchos sentidos, permitiendo obtener 
resultados insospechados, Acción sedante, acción preventiva, acción desinfectante 
y acción curativa, resumen esta multiplicidad. 

No Pierda usted un Tiempo Precioso 

Ensayos inútiles y perjudiciales, sólo porque suponen una mal entendida econo- 
mía, pueden ser la causa de un desastre irremediable, El tiempo pasa y la 
enfermedad se asienta, Vaya dirertamente, sin titubear, a lo que le ofrece más 


garantía de seguridad. Su Mal Pide a Gritos: “BEIZ” 


Blenorragias agudas, subagudas y crónicas (gota militar), Cistitis (enfermedades 
de la vejiga), Prostatitis (inflamación de la próstata), Ardores en la micción, 
filamentos y demás trastornos de las vías urinarias. 

Cada frasco lleva un prospecto con instrucciones para el uso. 

Precio del frasco conteniendo 80 Píldoras, $ 6.50. 


DE VENTA E N TODAS LAS FARMACIAS 


PILDORAS ABN Y PLATEADAS 


El UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA | 


TRATAMIENTO 
MODERNO 
RACIONAL Y 
. CIENTIFICO DE LAS 
ENFERMEDADES 


DELAS VIAS 


'URINARIAS 


PILDORAS 


BEIZ 


EL UNICO GRAN REMEDIO 
POR SUREAL EFICACIA 


10 PILDORAS POR DIA 


10 PILDORAS POR DIA 
completan su tratamiento. 
Uselas en 2 tomas de 5 cada 
una, mañana y tarde, antes 


o 


después de comer (es lo 
mismo). 


TRATESE CON EL MEJOR 
REMEDIO DEL MUNDO Y 
NO ADMITA SUBSTITUTOS 
(UNA IMITACION ES UN 
ATENTADO A SU SALUD). 


EL PRESENTE LIBRITO 
titulado Blenorragia y En- 
fermedades de las Vías Uri- 
narias, cómo se conocen y 
se tratan, ilustrado, con más 
detalles sobre este notable 
tratamiento se le remitirá 
con la mayor reserva, sin 
compromiso para usted, ad. 
juntando el presente cupón. 


PIDA ESTE LIBRITO 
GRATIS 


Sr.Concesionario de las 


Píldoras “BEIZ”. C, de * 
Correo N'2493-Bs. As. * 
Sírvase enviarme, l 
gratuitamente el librí- y 
to mencionado, en 80= 
bre cerrado y sin mem- | 
brete, Adjunto estam- | 
pilla de 10 centavos 
para el franqueo. ' 
Nombre. ......) 
Calle, , . , . No 7] 
Localidad, - 1 
F. C. 
1 
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“MUJERES DE AMERICA”, por JUAN JOSE DE SOIZA REILLY 


NA de sus características es la 

de abate. Abate grandote, pero 

tan fino y versallesco como el 
mejor de los Aramís. El buen Sojza tiene 
la galantería metida muy dentro de 
su alma de reportero, Quiere decir tal 
afirmación que el gran cronista pro- 
diga en sus interviús toda la caballero- 
sidad madrigalesca de gentilhombre 
agudo y simpático. En este libro, suma 
y compendio de una labor periodística 
incesante, hablan muy interesantes mu- 
jeres de “élite” social, de las letras, 
del teatro, del deporte y otras. Y Soiza Reilly se 
demuestra incansable en la elección de las pregun- 


“MIRADOR PORTEÑO”, 


sTAS son “Las nuevas charlas de un amigo” 
que debería estar charlando siempre, tanta 
es la donosura y la picardía con que el ocu- 
rrentz “Américus” trata toda clase de asuntos, 
sin cansar a sus fieles lectores. Loncán tiene el 
don de la elocuencia, hable en serio o en broma. 
Cuando habla en serio se llama Loncán, cuando 
en broma, “Américus”. Feliz él que ha sabido 
desdoblarse haciendo simpáticas a las dos perso- 


“PLENILUNIOS?””, 


N artista, que tiene imperio en el alma fe- 

menil, Gregorio Martínez Sierra, ha escri- 

to el prefacio de este volumen, formulan- 
do estas palabras: “He aquí, — me dije, cuando 
hube aspirado este puñado de rosas vivas — que 
para juzgar lo injuzgable tendré que ser sencillo, 
Ante este “Plenilunios”, de la joven poetisa cuba- 
na, se resiste uno a hablar en prologuista, en eru- 
dito, en juez. ¡Ay, que la sabiduría de los sagra- 
dos textos está hecha sobre las rodillas de seda 
rosa de una musa de carne y hueso!” La distin- 
guida poetisa ha confirmado esta opinión en sus 


“UN COMANDANTE 


ARA leer, para representar, para  - 

filmar ha sido escrita esta come- 

dia, según lo advierte en la por- 
tada del libro su anónimo autor. He- 
mos leído la obra y quisiéramos verla | 
representada. Es un modelo de come- | 
día criolla, fiel en el diálogo, precisa 7. 
y pintoresca en la acción principal y 
en los episodios. Tiene ráfagas gran- 
diosas de drama y nos pinta escenas ¡ 
ocurridas en la provincia entreriana , 
poco antes del asesinato de Urquiza ¿. 
aasta terminar la revolución jordanes- 

Insistimos en elogiar las calidades del diálo- 
go que pintan de mano maestra los caracteres de 


por 


ENTRERRIANO”, 


UN COMANDANTE 
EXNTRERRIANO 


tas, de las descripciones y demás por- 
menores plenos de afectuosidad hacia 
la mujer, A fuer de buen abate pla- 
tónico, es un psicólogo eximio, Todos 
sus interviús, todos sus artículos so- 
bre caracteres de feminidad destacada 
son homenajes justicieros, Llamemos 
“aérea profundidad” a este dificilmen- 


te fácil modo de hacer retratos lite- 
rarios. “No he corregido — dice a una 
escritora, — ¡líbreme don Quijote de 


semejante locura!, ni una palabra de 
las confesiones de tan bella pluma”. 
¿Es o no galante y caballeresco el popularísimo pe: 
riodista y buen literato don J. J. de Soiza Reilly? 


ENRIQUE LONCAN 


nalidades (que, como todo hombre, lleva en sí. 
“Américus”, el verdadero autor de estas charlas, 
es mi sombra. Nada ni nadie puede separarlo de 
mí; me precede o me sigue incesantemente y, co- 
mo el reo que llega a encariñarse con su celda, 
no sólo estoy resignado a su compañía sino que 
hasta he concluido por  profesarle una sincera 
ternura.” Así, con gracejo y justeza quedan bien 
definidos ambos. 


MARY MOR ANDEYRA 


composiciones, frutos de la sentimentalidad amo- 
rosa. Y de ese emotivo origen surge el grato in- 
terés con que el lector aviva sus ansias al pasar 
las páginas del libro, Preferible a todo juicio erí- 
tico es cualquiera muestra de esas poesías: “¡Is 
un tormento amar como te amo! — Desde que 
estás ausente — mi pobre corazón es una herida 
— que está sangrando siempre... — Pero no te- 
mas prolongar tu ausencia — por este corazón: 
— Cuando regreses lo hallarás sin sangre, — 
pero lleno de amor.” En este tomo anuario ha es- 
crito la autora su nuevo libro. 


por 


por ALTER EGO 


los personajes. El comandante prota- 
gonista luce un alma de un temple que 
se diría excepcional, sino hubiese sido 
bastante frecuente en nuestras luchas 
civiles, Es un patriarca prolífico, a la 
manera bíblica lleno de ardides gue- 
rreros y de bondad generosa, un varón 
que justifica el sobrenombre histórico 
de Mesopotamia argentina, dado a 
- . Entre Rios. Las frases de una agu- 

deza y de color que se distinguirían en- 


A tre los de aquellos mejores dicharache- 
ros y graciosos entrerrianos dejan un 
gratisimo recuerdo, El anónimo Alter Ego conoce 


muy bien a la gente de aquellos pagos históricos. 
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Los ejercicios combinados que 
han sido efectuados hace poco en 
Francia, en las regiones de San 
Menehould, de Chalons y de Mai- 
lly, han llamado la atención sobre 
un asunto importantisimo: la mo- 
torización en el ejército. 

Es útil precisar, tanto como sea 
posible, lo que puede esperarse del 
desarrollo y del empleo de los me- 
dios mecánicos en los ejércitos. 

Antes de la última Gran Gue- 
rra, los ejércitos utilizaban pocos 
elementos automóviles. No habia 
un solo cañón tirado o llevado por 
una máquina. El aprovisionamien- 
to se operaba por medio de ve- 
hiculos hipomóviles, y no se pen- 
saba sino en el ferrocarril para los 
grandes desplazamientos de las 
tropas. 

La utilización de los famosos 
“taxis” parisienses en la batalla 
del Marne, fué la primera mani- 
festación al respecto. Si ha sido 
considerada como una feliz ope- 
ración, muy audaz para la época, 
hoy se considera solamente con 
una sonrisa, Los miles y miles de 
camiones y de otras máquinas mo- 
vibles que usan hoy las tropas de 
las grandes naciones, han dejado 
aquel episodio del Marne como un 
primer paso. 

El empleo de los carros marca 
otra época, otra etapa mejor di- 
cho, en la utilización de los me- 


motorización 
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dios de combate actuales. Después 
de noviembre de 1918 todos los 
países han buscado la manera de 
facilitar sus acciones de guerra 
mediante el empleo de los auto- 
móviles. 

¿Qué ventajas se esperan aún 
de la motorización ? 

Ante todo, los aprovisionamien- 
tos de víveres, de municiones, que 
deben ser lo más rápidos posible. 
Las relaciones con la retaguardia 


A 


— Señor profesor: déme la so- 
lución de los problemas de ma- 
fiana. Sino, cuento a todo el 
mundo que lo vi en un cabaret. 


(De Der Goltz, Viena) 


en el 


Tonos: Piel Natural, 
Morocho, Rosado, Chair, y en la Caja 


Tricolor — única en el mundo, 


e . 

ejercito 
se establecen mucho mejor y más 
velozmente mediante los servicios 
automóviles, El empleo de estos 
vehículos permite trasladar a dis- 
tancias considerables y con pres- 
teza refuerzos que en otras épo- 
cas requerían vias férreas, no siem- 
pre listas. 

Es por eso que la caballería co- 
mienza a perder importancia en la 
actualidad. En otros tiempos e!la 
era la sola arma capaz de ligere- 
za de movimiento. Hoy, el automó- 
vil, tanque o no, vale mucho más 
que la caballería. Así pierde la 
guerra una de sus aparatosidades 
más pintorescas. Los viejos pinto- 
res de batallas de caballería, si re- 
sucitaran, quedarian asombrados 
ante los tanques... 

Desde luego, las máquinas mo- 
vibles que requieren los ejércitos 
del día deben ser protegidas, blin- 
dadas maravillosamente. Deben es- 
tar dotadas de cuantos progresos 
pertinentes ha creado la imagina- 
ción del hombre. 

Un crítico militar francés, de 
prestigio que nos merece crédito, 
ha dicho de las últimas maniobras 
a que nos referimos: “Sin entrar 
en detalles de anotaciones hechas, 
se puede, sin traicionar los secte- 
tos de la defensa nacional, decir 
que las enseñanzas más fructuo- 
sas han sido alcanzadas en las 
operaciones recientes”. 


Polvo 


SD ANCY 


Es el polvo que embellece 
con naturalidad, sin revelar 
artificio, tal cual los hon1- 
bres prefieren a la belleza 


femenina, 


Une toda la superficie del 
cutis con una suavísima ter- 
sura de incomparable dis- 


tinción, 


Rachel, Ocre, 


Caja Grande $ 1.90 
Caja Media 0.70 Caja Chica 0.50 
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BL ALTAR DEL RECUERDO 


por el pueblo de Victoria, Australia, 

en memoria de ciento cincuenta mii 
hombres y mujeres de dicho estado que 
eruzaron el mar para servir en la Gran 
Guerra; y, especialmente, en memoria de 
diciocho mil que no volvieron, Los planos 
fueron firmados por los arquitectos austra- 
lianos Hudson y Wardrop, también ex 
combatientes. Sus lineas exteriores perte- 
necen al arte griego. Es visible desde el 
corazón de Melbourne y desde muchas par- 
tes de Port Phillip Bay. Las terrazas ba- 
jas se hallan rodeadas de jardines. Rodean 
al hermoso monumento funerario grupos 
estatuarios emblemáticos de “El llamado 
de la espada” y “La vuelta al hogar”, de 
Paul R. Montford. Doce paneles describen 
“El progreso de nuestros ejércitos”, Todas 
las estatuas se hallan talladas en granito. 
Ocho centinelas, tallados en mármol blan- 
co, guardan el interior del altar, 


E L altar del recuerdo ha sido erigido 
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Alegrías macabras 


La prensa italiana contaba, no hace mucho, con 
abundancia de detalles, las alegres exequias de un. 
cierto cazador de serpientes de los alrededores de 
Turín, quien por testamento había ordenado que 
se le inhumara alegremente, y que el día de su 
entierro fuese, para todas las gentes de su aldea, 
jornada de canciones y de vino. 

El escritor francés Montaigné, quien en sus 
“Muertos alegres” ha pintado curiosos personajes, ' 
no dejaría de tomar en cuenta al que nos ocupa. 

Porque esas especies de fantasías macabras no 
son únicamente de nuestró tiempo desequilibrado. 
Tal vez cran más frecuentes en la época del es- 
critor aludido, época en que, por tanto, el temor 
y el respeto del más allá, de la muerte, tenía 
mayor influencia sobre el alma popular. 

Querer exequias alegres, pase. Pero aprovechar 
la ocasión para organizar una mistificación pós- 
tuma, he aquí lo que se llama llevar la orígina- 
lidad más lejos de lo conveniente. Es, no obstante 
lo que. hizo cierto magistrado, cuya historia nos 
cuenta Tallemant de las Reaux. Aquel amable 
farsante había manifestado el deseo de que los 
representantes de cuatro órdenes pordioseras asis- 
tieran a su entierro y llevasen cada una un cirio 
de los que el difunto había dispuesto en vida para 
tal fin. Hizose según su deseo. Todo fué muy 
bien hasta la iglesia; pero he aquí que a media 
misa los cuatro cirios hicieron explosión a la vez, 
provocando una lluvia de chispas sobre los asis- 
tentes aterrados. 

Los cirios en cuestión contenían piezas de fue- 
gos artificiales muy bien dispuestas. Ya se ima- 
ginará la gracia alegre que debió hacer la es- 
cena al chusco “in extremis”. 

Brantome también cita varias mujeres que en 
sus últimos momentos se habían entregado asimis- 
mo a tales gustos singulares. 

Las fantasías testamentarias han sido registra- 
das en todos los tiempos. Es que, en suma, el tes- 
tamento es algo como el espejo del alma del tes- 
tador. Las gentes que han vivido alegremente ex: 
presan a veces sus últimas alegrías. Los arbitrarios 
disimulan sus maldades... “El último acto de 
nuestra existencia, decía un filósofo, desmiente 
raramente el carácter general de nuestra conducta 
durante la vida”. 


pueden 
adquirirse ye 
en cuotas n 
mensuales 

desde 


sin otro desembolso 
Son los únicos 


que por su super-construcción re- 
sisten en cualquier región de nues- 
tra República, por variable que 
sea su clima. 


Tienen 


Teclados equilibrados para con- 
ciertos. Armazones de una pieza, 
reforzados. Barraje resistente. 
Tabla armonica extra grande con 
puentes armónicos aumentados. 
3 pedales efectivos. Máquina de 
super-repetición con guarniciones 
de primera calidad. 


Los garantimos ampliamente 


Ofrecemos 20 modelos diferentes para 
todo gusto. 

Importamos directamente 
sin intermediarios. 


BREYER H:: 


FLORIDA 414 — B$. AIRES 


LA CASA DE ON MEJORES 


doo oca | 


r i 
¡ Señores BREYER Hnos. Florida, 414 Bs. As. ; 
¡ Sírvase enviarme, gratis, un catálogo ilustrado 

1% de pianos. 
La nueva diputada. — He invitado a cien personas; i Nombre... o... o... oo. .... : 
pero creo que no vendrán ni la mitad, ¿no? E RR MP 
El Maitre d' hotel. — Es posible, señora. Pero ||% Calle AS j 
vendrán las viejas que comen por cuatro y los fifís ... +... .. . ... . .. .. .. . h 
que beben por seis... A SSP TO 
SU e 
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HAMBURCUIE Y 


Vista total del “Hamburgués Volante”, 


8774 y 877b: he aquí la sobria denominación 
de dos coches ferroviarios que circulan desde 
principios de 1933 regularmente entre Berlín, 
capital de la República Alemana, y el puerto 
más grandes de Alemania, Hamburgo. No exci- 
tan la imaginación estas modestas cifras, pero 
ya producen otra impresión cuando se sabe que 
este tren, compuesto de dos coches, ha recibido 
en seguida el calificativo popular “El Ham- 
burgués Volante” y es el tren más rápido del 
mundo. 

En esta época de la técnica estamos prepara- 
dos a más de una sorpresa, Pero que los esfuer- 
zos de la ciencia y la técnica alemanas hayan 
conseguido aumentar la velocidad máxima me- 
dia de un tren, de 96 km., cifra a la que se 
había llegado gradualmente mediante mejora 
sistemática del servicio y que era el rendimiento 
del tren más rápido, que circulaba también 
entre Berlín y Hamburgo, de una vez a 121 
kilómetros, esto es, 25 kilómetros más que ante- 
riormente, y que el nuevo tren alcanzaba en 


Vista frontal, 


algunos lugares del trayecto velocidades de 
160 kilómetros por hora, pudiéndose elevar la 
velocidad hasta 180 kilómetros, es un hecho 
que merece admiración. Parecía que la avia- 
ción había superado definitivamente al ferro- 
carril en velocidad, pero la que alcanza el nue- 
vo tren entre las dos grandes ciudades es ma- 
yor que la de los aviones y abrevia la distancia 
entre ellas, que tan importantes son en la Euro- 
pa central, y que están separadas por 286 ki- 
lómetros, a sólo 128 minutos, esto es, a poco 
más de dos horas. Los expresos normales, como 
los que circulan entre París y Burdeos o París 
y Marsella o Munich y Colonia, necesitarían 
para el mismo trayecto de cuatro o cinco horas. 

Un viaje en el nuevo tren relámpago Ham- 
burgo-Berlín es un acontecimiento inolvidable. 
Apenas se ha subido a uno de los dos coches 
dobles y se ha tomado asiento en uno de los 
cómodos sillones de terciopelo, pulcramente 
construidos por hábiles artesanos, se pone el 
coche silenciosamente, como un automóvil de 
lujo, en movimiento para alcanzar en pocos 
segundos la velocidad de 90 kilómetros, que 
llega, como se ha dicho, a veces casi al doble, 
avanzando ligero a través del magnífico paisa- 
je. Nada de ruido de motores, nada de trepida- 
ción y crujimientos; un viaje tranquilo en un 
coche que en su interior reúne la sencillez a 
la solidez y en el exterior proporciona la im- 
presión de idoneidad y seguridad máximas. 
Con el fin de disminuir lo más posible la resis- 
tencia del aire se ha construido con una forma 
especial, ensayada en el llamado canal de viento 
de la empresa constructora del Zepelin: los 
dos coches son bajos, sin relieves prominentes 
en ninguna parte. En los dos extremos de la 
cubierta se observan dos cortos tubos de esca- 
pe: son los únicos puntos que sobresalen de la 
estructura de Jos coches. Las ventanas se 
cierran al nivel de las paredes, los faroles es- 
tán hundidos en la estructura, los estribos y 
las manivelas están montados en el interior. 
Las dos mitades del tren, que tienen una longi- 
tud total de 42 m., están dispuestas simétrica- 
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VOLANTE 5 


El tren más rá- 
pido del mundo 


Soporte giratorio del extremo, 


mente: se hallan en el centro sobre un soporte 
giratorio común y en los extremos sobre otros 
soportes terminales también giratorios. En ca- 
da soporte terminal se encuentra un motor de 
410 H. P. Ambos están conectados directa- 
mente con los generadores de electricidad. La 
forma de onda del coche doble es de hermoso 
efecto y está realzada por su color amarillo 
claro y violeta y por el techo plateado. La curva 
del frente, con dos ventanillas circulares, da 
al tren apariencia singular de vida, Como un 
dragón prehistórico que se precipita colérico 
y silencioso sobre el ansiado botín, surge el 
tren en el horizonte, resbala en las cintas bri- 
llantes de los rieles como un relámpago y des- 
aparece con el mismo silencio con que viniera, 
misterioso e incitador, en el otro extremo del 
horizonte. Pero no es un monstruo como aque- 
llos dragones lo que ahora ha surgido en el 
paisaje, no produce destrucción y ruinas, sino 
es un factor al servicio de la humanidad, para 
aumentar las facilidades de las comunicaciones, 
para el mayor acercamiento de los hombres, 
ahora entre ciudad y ciudad, más tarde entre 
diversos países. 

Los Ferrocarriles Nacionales Alemanes han 
realizado meritísima labor haciendo posible la 
construcción de esos coches y su ensayo y ase- 
gurando el funcionamiento regular de su servi- 
cio; su proceder es tanto más digno de alabanza 
cuanto esta empresa implica gastos de consi- 
deración. Para este objeto se han renovado 
desde principios de 1932 todas las instalacio- 
nes de señales en el trayecto con el fin de 
combinar el principio de la rapidez, cuya típica 
expresión es el nuevo tren, con el elemento de 
la máxima seguridad. Se modificaron algunas 
curvas demasiado fuertes que existían en el 
trayecto y se amplió el sistema de rieles de 
desvio en las estaciones pequeñas para permitir 
pasar sin parada adelante de los trenes lentos 
y de mercancías. Estas estaciones las cruza 


GERBERDING 


el tren con una velocidad mitigada de 105 a 
110 kilómetros por hora. 

El secreto de la velocidad no depende sólo 
de la construcción de los motores que em- 
plean aceite bruto como combustible, sino de 
la nueva forma que han dado los constructo- 
res de los Ferrocarriles Nacionales Alema- 
nes al coche automotor doble, que se distingue 
favorablemente de los coches normales de los 
expresos europeos por su poco peso. Los dos 
coches, de 42 metros, pesan juntos 77 toneladas; 
son pues notablemente más ligeros que los va- 
gones corrientes con el peso muerto de la 
enorme locomotora, 

Los resultados obtenidos en los viajes de 
ensayo permiten esperar que Alemania, cuando 
la situación económica mejore, el próximo por- 
venir pondrá en servicio mayor número de 
coches de este tipo para que las comunicacio- 
nes entre otras ciudades alemanas sean mucho 
más rápidas de lo que suelen ser hoy todavia. 


II 
Aja 
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En el interior: cómodos sillones de terciopelo. 
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La 


Kyoji Suyehiro, antiguo director 
del Instituto de Investigaciones 
relativas a los terremotos, en To- 
kio, dió no ha mucho tres confe- 
rencias en los Estados Unidos de 
Norteamérica, bajo los auspicios 
de la Universidad de California. 

Dedicó la primera a la historia 
sismológica del Japón, con minu- 
ciosos datos acerca de las investi- 
gaciones realizadas después de los 
terremotos de Kwanto en 1923, de 
Tongo en 1927 y de Idu en 1930. 

La segunda conferencia trató 
de la técnica sismológica. El autor 
indicó que los sismógrafos ordina. 
rios son insuficientes para medir 


— Creía que Elena y tú es- 
tabais distanciadas. 


— Sí, pero me volví a arre- 
glar, porque quería saber lo que 
Lola pensaba de mí... 

(De Le Miroir du Monde, 
París) 


sismología 
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los sismos violentos muy próximos, 
porque están hechos, en general, 
para registrar € precisión sacu- 
didas lejanas y débil a 
servaciones y mediciones efectua- 
das a conti ción del terren 
de 1923 en Tokio, dedujo el 
ferenciante que pueden cor 
se como prácticamente pr 
contra los sismos los e lifici s, en 
cuya construcción se ha 
la posibilidad de isti 
leración de 0.15 
que, hacia el epic 
se deja sentir una 
perior, pero la experi 
mostrado que los 
truidos a propósito 
leraciones de 0.15 g. 
resistir el terremoto de 1923, que 
es el más violento que se 


re- 
gistrado hasta aquí en el 


Tesisar 


al lograron 


ÓN. 


El tor comparó sism as 
obtenidos directamente el 
suelo y en el interior de 103 
y, sobre esa comparación, el 
estudio del efecto ar iador 


del terreno de cimentación. Hay 
que tener en cuenta el periodo pro- 
pio de vibración del armazón dei 
edificio y el efecto amortiguador 
del terreno, así como la acción mu- 
tua del terreno y de las ci menta- 
ciones del inmueble, Estos men- 
tos no pueden ser determinados 
matemáticamente, pero el autor re- 
comienda su estudio sobre mode'os, 

En la tercera conferencia, Suye- 
hiro estudió las vibraciones de los 
edificios durante los terremotos, 


en el 


Japón 
dando resultados de observaciones 
hechas sobre edificios de diversos 
tipos, que resistieron el terremoto 
de 1923. Las construcciones rigi- 
das se mueven de la misma máne- 
terreno adyacerte y scn 
raciones, cuan- 


ra que el 
insensibles a sus vii 
do el periodo es muy corto (infe- 
rior a 0.1 de segundo). 

Los edificios de entramado de 
madera perfectamente hecho, o de 
armazón de acero, suelen resistir 
los terremotos. Coruo era de pre- 
ver, los cimientos constituidos por 
una solera o losa mnnolitica son 
preferibles a los de pilotes o pila- 
res independientes. 


z YU 

El abogado defensor. — Las 
perlas que robó eran falsas, 

El reo. — Creí que eran 
buenas... 

El abogado defensor. — Bien; 
pediremos una indemnización al 
acusador... 

(De L'"Illustration, París) 


Hd 
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EL JUGUETE DE MODA 
MAS PERFECTO 


VENTAS POR MAYOR Y MENOR 


ENVIE $ 0.70 EN GIRO O ESTAMPILLAS Y 
RECIBIRA MUESTRA. 


Unico importador: 


EINO HEINONEN 


Buenos Aires 


CORRIENTES 4231-35 . 


Unico 
Concesionario: 


U. T. - 62 » > MIRE 0981 


6586 
MADERAS TERCIADAS 


loteca 


AGNESIA 
S.PELLEGRINO 


VIAMONTE, 168 


Vacune a sus niños contra la difteria, 


su nuevo 
tamano, a 


cts. 


Toda mujer — especialmente la 
de recursos moderados — da la 
bienvenida a este nuevo frasco 
de poco costo de su Crema pre- 
dilecta: Hinds. Le permite re- 
huir substitutos baratos — infe- 
riores — y usar la original y ver- 
dadera Crema de miel y almen- 
dras Hinds, para obtener esos ad- 
mirables resultados que sólo con 
Hinds son posibles. 


Para el rostro, cuello, escote, 
manos y brazos. 


Protege, suaviza y embellece el cutis. 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


El nuevo frasco a 70 cts. viene en. su en- H I 
voltura de cartón rosado con el centro 


verde, como los frascos mayores. 


CUIDADO CON LAS IMITACIONES 
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LOS LIBROS, AMIGOS Y 
ENEMIGOS DEL HOMIBIRIE 


Consecuencia del amor al estudio y la afición a la lectura es la bibliofilia, 
ciencia, arte y manía en la que abundan los ejemplares pintorescos, admirables 
y también grotescos. Hombres hay que sólo ven en el libro un compañero 
precioso e imprescindible para la adquisición de conocimientos; otros hay 
que en los libros sólo encuentran objetos de lujo, joyas raras, o piezas de 
especulación... De todos, he aquí una muestra... 


v 


Con letras de oro... 


El impresor alemán Ratdolt, en 1842, imprimió 
algunos ejemplares de un Euclides con tinta imi- 
tando el oro. Algunos bibliófilos de entonces, ig- 
norantes de los rudimentarios procedimientos em- 
pleados en tipografía, imagináronse que estaban 
impresos con caracteres de oro, y nada más que 
por esto los compraron... 


Todo por los libros... 


El afán de coleccionar libros y formar biblio- 
tecas llega en algunos hombres a extremos insoy" 
pechados La misma pobreza no es un inconvenien- 
te. Así se da el caso del eminente físico y químico 
inglés Miguel Faraday, quien se hizo encuader- 
nador porque no veía otro medio de satisfacer su 
sed de libros. 


Napoleón fué bibliófilo. .. 


Napoleón Bonaparte siempre demostró amor a 
los libros. Cuenta él mismo que en su juventud se 
privaba hasta de lo más necesario a fin de poder 

. adquirirlos, y recuerda en alguna de sus cartas que 
se pasaba muchas horas delante de los escapara- 
tes de las librerías, viendo con envidia las obras 
que su escasez de medios no le permitía adquirir. 


MÁ 


El dolor de un bibliófilo. .. 


Tal fué la pena que produjo al bibliófilo y edi 
tor Colnet de Ravel durante el saqueo del arzobis- 
pado de París en 1831, ver flotar en el Sena los 
libros valiosos que en otro tiempo había clasifi- 
cado y catalogado, que allí mismo sufrió un sín- 
cope cardíaco, a consecuencias del cual falleció 
pocos días más tarde. 


La horca y la hoguera... 


Esteban Dolet editó obras admirables, entre ellas 
algunas de las del mordaz y sapientísimo Rabelais. 
Había nacido en Orleáns en 1509, y, en edad tem- 
prana, a los treinta y siete años, fué ahorcado y 
quemado en París con todos sus libros, por habér- 
sele encontrado en una traducción de Platón, im- 
presa por él, la frase: “Después de la muerte, tú 
no serás nada”, palabras que eran, en realidad, del 
filósofo, y que el tribunal consideró heréticas, 


Uno que enloqueció...., 


Urceo, erudito italiano, enloqueció después de 
ver su valiosa biblioteca convertida en pasto de 
las llamas. Otro tanto le aconteció al príncipe Na- 
poleón Camerata, que era primo de Napoleón III. 


También el suicidio... 


Emilio Bessels fué un famoso explorador y na- 
turalista alemán, que en el curso de sus viajes 
había llegado a formar una valiosa colección de 
manuscritos y libros raros. Un día, de regreso 
de una de sus excursiones, enteróse de que el 
fuego había terminado con su biblioteca. No pudo 


consolarse, y, torturado por aquel cruento dolor, 
se suicidó. . 


Finalmente, la avaricia de Mazu- 
ríno... 


El cardenal Mazarino fué tan célebre por sus 
maquinaciones políticas como por su avaricia. So" 
bre él y sobre su discutida actuación escribiéronse 
en Francia libros verdaderamente terribles. El car- 
denal, omnipotente, los hizo recoger a todos y 
luego, secretamente, los hizo vender, hasta sacar 
un producto que los historiadores estiman en más 
de diez mil escudos, 
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Definición de un centro de salud 


En la reciente inauguración del 
Centro de Salud de Boitsfort, cer- 
ca de Bruselas, el profesor Nolf, 
presidente de la Cruz Roja de Bél- 
gica, definió en los siguientes tér- 
minos este género de estableci- 
mientos : 

“La noción del centro de salud, 
que es de origen norteamericano, 
ofrece algunas variantes según los 
diferentes países y localidades. En 
3élgica esta noción recibió del 
doctor Depage una expresión que 
ha consagrado el uso. Un centro 
de salud se considera así, ante to- 
do, como un organismo de medici- 
na preventiva y de higiene social. 
Permite este amplio criterio la 
agrupación en un mismo local de 
todas las obras y asociaciones que 
se asignan por tarea el extender 
entre el público las nociones de 
higiene, pública o privada, o el 
combatir la propagación de las 
enfermedades. 

Esta concentración rinde los 
más felices resultados. Permite, en 
primer término, que los beneficia- 
rios de las obras agrupadas reci- 
ban los auxilios requeridos con 
mayor facilidad y prontitud. Se 
ha visto así que la actividad de 
cada una de las obras aumenta 
con su agrupación. Con ella, ade- 
más, se obtiene una importante 
economía en los gastos generales 
y una mejor utilización de los re- 
cursos; facilita el trabajo y le ha- 
ce más eficaz; permite a las ins- 
tituciones que coordina, conocer 
mejor sus respectivos esfuerzos y 
apreciarlos más favorablemente; 
es generadora, finalmente, de una 
mutua estima y una sana emula- 
ción, 

Estas consideraciones son tan 
evidentes, que se imponen al espí- 
ritu sin necesidad de ninguna otra 
clase de razonamientos. La enu- 
meración de los servicios que han 
de funcionar en el centro de salud 
de Boitsfort, que hoy inauguramos, 
dará mejor que nada una idea de 
la intensa actividad que reinará 
en el establecimiento : 

1) Las consultas médicas gra- 
tuitas de la Asistencia Pública, El 
material del centro permitirá, in- 
cluso, las más pequeñas interven- 
ciones y evitará asi al municipio 
los gastos frecuentemente impor- 
tantes de la hospitalización. 

2) La inspección médica esco- 
lar con los servicios especiales de 
oftalmología, otorinolaringología e 
higiene dental. 

3) Un curso de gimnasia médi- 
ca y de cinesiterapia a cargo de la 
Escuela Superior de Cinesiterapia. 

4) La consulta prenatal y la 
consulta de lactantes de la Obra 
nacional de la Infancia. 

5) Un dispensario antitubercu- 
loso bajo la dirección de la Obra 
nacional de defensa contra la Tu- 
berculosis. 

6) Un servicio de rayos ultra 
violetas para los niños del consul- 
torio de lactantes y de la inspec- 
ción médica escolar. 

7) Salas de maternidad. Se tra- 
ta de un ensayo de un carácter 
especial establecido sobre nuevas 
bases y cuyos resultados será muy 


interesante juzgar después de al- 
gún tiempo. 

8) Un servicio de baños duchas, 
gratuito ciertos días, para los ni- 
ños de las escuclas y que se pone 
a disposición de la población a 
precios muy económicos. 

El centro deberá ser además 
una Oficina de educación higiéni- 
ca y de documentación. Se orga- 
nizarán en él cursos de camilleros 
auxiliares de la Sanidad Pública 
y de higiene familiar, 

La directora del centro de sa- 
lud, que es una enfermera visi- 
tadora, estará a la disposición de 


los habitantes para proporcionar- 
les consejos de higiene práctica y 
cuantas informaciones necesiten 
para encontrar, en caso de enfer- 
medad, los socorros necesarios. 

En fin, según el espiritu de la 
Cruz Roja, el centro de salud debe 
ser una casa abierta a todos, don- 
de los miembros del cuerpo mé- 
dico encuentre la posibilidad de 
hacer más fructuosa su benéfica 
actividad y donde las administra- 
ciones y las obras de beneficencia, 
por sus diarias relaciones, puedan 
comprenderse mejor y ofrecerse 
una mutua ayuda”, 


lE Sancy 


El más económico 
de los jabones finos. 


Muy concentrado, y 
bien estacionado, 
cuando sale a la ven- 
ta el Jabón Le Sancy, 
es muy rendidor en 


0 


: or 
¿09 La pastil 


espuma y de larga 
-- duración .. 


Por eso, aun siendo 


| un jabón de belleza, 


puede usarse sin li- 
mitación hasta en 
el baño. 


a 
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POR MÁS QUE PIENSO NO SE ME 
OCURRE NADA QUE PREPARAR 
PARA EL PIC-NIC DE MAÑANA, 
MI FAMILIA ESTÁ CANSADA DE 
COMER SIEMPRE LOS MISMOS 
SANDWICHES ... 


/ 


¿POR QUÉ No 
ENSAYÁS ALGO CON 


SAVORA> 


VENGAN, CHICOS, YO TENGO UNA 
SORPRESA PARA USTEDES... UNOS|* 
SANDWICHES NUEVOS... YA SABÍA Ps 
YO QUE USTEDES ESTABAN CANSA! $ 
DOS DE LOS SANDWICHES SIEMPRE [li 


TD 
0) 


IGUALES.... Y Y) 
1887 


QUE MUÑECA TIENES... ESE 
GUSTITO DE SAVORA 
ES COLOSAL... NOS HAS [Y 
DADO UN BANQUETE DE 


Despierta el apetito 


¡Pruébela gratis!.. antes de comprarla. Llene el cupón ahora. 
ATLANTIS LIMITED =- CALLE MORENO 7565 


Quiero probar SAVORA, ruégole me envíe una muestra 
£ratis y el folleto de recetas, Incluyo 10 cts. en estampillas. 


NOMBRE ..... noemi 
CALLE occopricitinoccorióiónceneciierbralercionioeinsien: NO cccccirccinsccctrrecsrorarticin 


CIUDAD ...ooaocioniónocoranidónisaecesrromsresmipen Y Dy crriconacrcaciocióncreirtanins 
114.C.C.-23-1-13 


Ella. — ¿Qué dirías, Octavio, si este rey del de- 
sierto se escapara y saltara sobre mí? 
El. — Diría: ¡buen provecho! 


(De Le Miroir du Monde, París) 


Radioemisiones para la compro- 
bación de aparatos 


El vuelo que ha ido adquiriendo en todo el 
mundo la radiodifusión, ha exigido que cada 
emisora se mantenga dentro de la frecuencia 
asignada, con la mayor precisión posible, a fin 
de que no interfiera con las que ocupan frecuen- 
cias inmediatas. 

Con el fin de que las emisoras puedan com- 
probar la precisión de la frecuencia a que ra- 
dian, se hace necesario comparar a menudo los 
aparatos con algún patrón de frecuencia naciona] 
o internacional. Para salir al paso de esta nece- 
sidad, el Departamento Inglés de Investigación 
Cientifica e Industrial, por medio de su oficina 
de radioinvestigación, el año pasado hizo emitir, 
desde la estación de T. S, H. del Laboratorio 
Nacional de Física, ondas de frecuencia conoci- 
da con gran precisión, para el calibrado de los 
ondámetros y demás aparatos. 

Recientemente, se ha revisado el plan de di- 
chas emisiones, y el patrón que principalmente 
se empleará ahora es de frecuencia única de 1000 
períodos por segundo (1 kilociclo). Esta fre- 
cuencia se produce en una instalación que fun- 
ciona continuamente, día y noche, en el Labora- 
torio Nacional de Física y sirve de patrón na- 
cional para la Gran Bretaña. Este patrón de 
baja frecuencia es emitido en forma de modula- 
ción de una onda portante, cuya frecuencia es 
de 360 kc.-s, (longitud de onda 830 m.), 


La portera al poeta. — No es usted razonable. 
¡Perder el tiempo haciendo versos de doce pies 
cuando no puede calzarse los dos que le dió la 
naturaleza ! (De Le Miroír du Monde, París) 
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El oro de Madagascar 


Mucha gente estudiosa pregunta si “hay oro en 
Madagascar”. La respuesta es afirmativa. El pre: 
cioso metal se descubrió en la grande isla africana 
en el año 1845. 

En el año 1886 el gobierno hova autorizó una 
propuesta que en 1896, a la postre de la ocu- 
pación francesa, debía llegar a ser importante. 
Una primera concesión — en todo caso — había 
sido acordada entre el Mahajamba y el Ipkopa, o 
sea en la zona sudeste de Majunga. 

Después se encontró oro en el norte, en la Punta 
de Diego Suárez, y en el sur, en los altos valles 
del Mangouky y de Iéosy. 

Desde 1896 hasta 1909, la producción creció 
considerablemente, pasando de setenta y nueve a 
3.696 kilogramos. Más tarde disminuyó mucho, 
pasando, por etapas sucesivas: 1.515 kilogramos en 
1916, 456 kilogramos en 1921, 96 kilogramos en 
1927, y sólo treinta y dos kilogramos en el año 
1928, último de que habla la estadistica rara... 

Las causas de tal decrecimiento consisten, se- 
gún parece: Primero: en el agotamiento rápido 
de los yacimientos de aluvión. Segundo: en la irre- 
gularidad de los filones, que dieron al comienzo 
buenos rendimientos. Tercero: en la rarefacción de 
la mano de obra indígena, consecutiva al descu- 
brimiento y a la explotación de yacimientos de 
grafito. 

Los aluviones se trataban con bateas (especie 
de platones de madera). Se encontraban así pepi- 
tas del valioso y anhelado metal, algunas hasta 
de seiscientos y setecientos gramos de peso. En 
lo referente a cuarzos, los filones llegaron a dar 
muy buenos rendimientos hasta Andavakoera. En 
el año 1905 llegóse a extraer un bloque de cuarzo 
que dió siete kilogramos de oro. 

En 1911, un trozo de cuarzo, del tamaño de un 
puño, contenía un kilogramo del áureo metal. 

Los datos oficiales concluyen significando que 
la produción de oro está detenida en Madagas- 
car, pero que podría recobrar importancia si se 
efectuaran nuevas búsquedas con método y ciencia. 

Método y ciencia parecen, en efecto, volverse a 
disponer a ir a la isla lejana en busca de los yaci- 
mientos donde duerme un sueño letárgico el metal 
que quita el sueño a Francia, de que Madagascar 
es una simple y obscura colonia... 


— Yo quiero estudiar Leyes, abuelito, 
— ¿Para ser abogado? 
— No; para ser estafador. 


Las niñas 
de hoy, son las se- 
ñoritas de mañana. 


Señora mamá: Sus niñas mañana le 
agradecerán todo lo que Ud. haga por 
ellas desde ahora, inclusive el cuidado 
que les enseñe a tener por sus dientes. 


¿Qué mayor encanto en una mujer 
que una dentadura blanca y sana? 


El porvenir de una vida bien puede 
reposar en una bella sonrisa. Por eso 
cuide la belleza y la salud dental de 
sus niñas. 


Todos los niños desde los 4 
años deben cepillar su dentadu- 
ra diariamente. Conviene em- 
plear el 


Dentífrico 
Dubarry 


que a su doble poder higieniza- 
dor reúne la virtud de destruir 
los microbios y neutralizar Ja 
acidez bucal. 


El Dentífrico DUBARRY se ven. 
de en dos gustos: Pasta Rosa 
y (gusto latino) y Pasta Blanca 
(gusto sajón). Ambas pastas tit- 
nen las mismas virtudes higieni- 
zadoras y profilácticas, 


“Derfumeria 
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El motor trabajando en la chacra, mientras el carro aguatero lo provee de agua. 


EL HEROICO ESFUERZO DE LOS CHACAREROS 


CARAS Y 


CARETAS 
N estos momentos en que la depresión 
E económica mundial alcanzó los límites 
de lo inverosímil, contemplamos un es- 
pectáculo maravilloso de perseverancia 
y de trabajo que presagia días mejores para 
nuestra difícil posición económica. 

Ese ejemplo viene del colono, del chacarero 
que sin amilanarse frente al cúmulo de adversi- 
dades que lo han afligido en estos últimos tiem- 
pos, al ver devoradas por el acridio sus planta- 
ciones, empuña de nuevo el arado y abre nue- 
vos surcos con la fe y la esperanza optimista 
puestas en el porvenir, sin desalientos ni clau- 
dicaciones. 

Es que estos hombres que frente a la adversi- 
dad no se cruzan de brazos ni se declaran venci- 
dos, tienen una brújula que los guía instinti- 
vamente, aun en plena borrasca, a buen puerto, 
Nos encontramos en la estación Hughes, del 
F, C. C, A., provincia de Santa Fe. Las má- 
quinas trilladoras están en actividad. 


— Debieron entrar hace días — nos dice un 
colono, — pero agitadores de oficio han puesto 


| 


UN HERMOSO EJEMPLO DE OPTIMISMO 
CONTRARRESTAR LA OLA PESI 


a los dueños de máquinas en dificultades a 
punto de que no pueden emplear el personal 
que quieren sino aquel que les imponen los cabe- 
cillas. Esta demora provocada por el conflicto, 
resuelto a regañadientes por ambas partes, hizo 
disminuir el rinde de nuestras cosechas debido 
a las últimas lluvias. Nosotros somos en defi- 
nitiva los que pagamos el pavo de la boda. 
Entre esto por un lado, la langosta por otro, la 
falta de barreras, que sólo se daban a los que 
pagaban coimas, lo que obligó la interven- 
ción de las altas autoridades de la Defensa Agrí- 
cola, motivando esto la destitución de un gran 
número de empleados poco escrupulosos, y los 
bajos precios de nuestra cosecha, puede usted 
calcular nuestra amargura. 

— Y los rindes, ¿qué tal yan? — pregun- 
tamos. 

Y al colono, que está frente a una máquina 
trilladora en plena actividad y que empuña una 
libreta y un lápiz y, haciendo palote tras palote, 
va sacando la cuenta del número de bolsas de 
lino que salen de su chacra, se le iluminan los 
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EN CONTRA DE LA LANGOSTA BRINDA 
QUE MERECE SER DESTACADO PARA 


MISTA QUE ENVUELVE 


ojos de satisfacción y, olvidando sus amargu- 
ras, nos contesta: 

— No están mal, 22 fanegas la cuadra de 
lino, y los rindes de trigo son también muy 
buenos: de 35 a 40 fanegas la cuadra. — Y agre- 
ga: — Si tuviéramos un poco de precio para el 
cereal, todo se compondría, 

Después de oír estas palabras tan llenas de 
esperanza y de ver la alegría con que trabaja el 
hombre de campo, y cómo los horquilladores, 
sin darse un minuto de tregua, alimentan des- 
de una parva descomunal la máquina trillado- 
ra que una locomóvil acciona, y cómo con rapi- 
dez increíble las bolsas repletas de semilla 
fina son cosidas y cargadas en chatas o camio- 
nes que se alejan con su carga rápidamente 
hacia los galpones de las estaciones ferrovia- 
rias, que se van repletando hasta rebasar a la 
intemperie, donde se estiban y tapan con lona, 
porque la capacidad de los galpones de la em- 
presa y de particulares en un momento dadc 
no es suficiente para contener la producción 
total de la zona, nos retiramos complacidos de 


E 


ES 
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Lista 


para reanudar 


eo Por 
Juan A. 
A LA CIUDAD — Yantorno 


aquellos lugares que afortunadamente no es- 
tán infectados por la ola de pesimismo que se 
respira en la ciudad, meditando muy hondo 
sobre este maravilloso ejemplo que brindan los 
chacareros al afrontar sus males con estoicis- 
mo espartano y apuntalando ellos solos, por 
todos los medios a su alcance, la economía na- 
cional, profundamente apremiada. 

Estimular esta clase de trabajadores es obra 
patriótica, y ¡ojalá el gobierno encuentre la 
manera de hacer llegar una palabra de estímulo 
para todos aquellos que se han distinguido en 
la lucha contra el voraz acridio con lanzallamas, 
quemando paja de lino, haciendo silos con el 
maíz en peligro, con aradas, y que se han bas- 
tado a sí mismos sin esperar los auxilios de la 
Defensa Agrícola. 

Por nuestra parte, sirvan de aplauso estas 
líneas dedicadas a los chacareros y colonos de 
nuestro país, y que su ejemplo sea una prove- 
chosa lección para todos aquellos que desespe- 
ran en los momentos imprevistos, a fin de que 
busquen la solución de sus males en el trabajo, 
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Presente al mundo del 
sport el espectáculo deli- 
cioso de un cutis siempre 


fresco y puro!... 


El viento seco, el agua dura, la inclemencia 
del sol, castigarán a su piel si no la protege a 
tiempo. Después de la jornada al aire libre, 
realice Vd. misma, en pocos minutos, fáciles y 
agradables, su propio tratamiento de belleza y 
de protección. 

Las Cremas Pond, las “Cremas de la Aristo- 
cracia' como bien puede llamárselas, - ya que 
se han pronunciado en su elogio todas las da- 
mas de elevado prestigio artístico y social - la 


ayudarán HOY MISMO. 


Limpie su cutis todas las 
noches Para ello basta ex- 
tender un poco de Cold 
Cream sobre el rostro, 
efectuando un ligero ma- 
saje con la yema de los 
dedos. Déjela reposar unos 
minutos y retírela mediante 
las Toallitas Cutíiasea 
Pond's. 

Si Vd. tiene cutis seco, 
extienda muevamente una 
capa de Cold Cream Pond's 
(C.) dejándola estar toda 
la noche. Por la mañana 
quite la Cold Cream con 
las Toallitas Cutiasca. 
Aplíquese luego una por- 
ción de Vanishing Cream 
Pond's, (V.) que prote- 


mdr 


gerá a su cutis de los efec- 
tos desesperantes del sol 
y del viento. Ofrece ade 
más una base invisible y 
adhesiva para los polvos. 
Evita que las impurezas 
obstruyan los poros. 

Recuerde: Siempre antes 
de empolvarse, extienda la 
Vanishing Cream  Pond's 
sobre su rostro. Este pro- 
cedimiento le otorgará de 
inmediato mayor tersura y 
suavidad. 


Recorte hoy mismo el cupón 
que va el pie y a vuelta de 
correo recibirá unas muestras 


GRATIS. 


POND'S EXTRACT COMPANY 
Monroe 5002 + Buenos Aires 
Sírvase mandarme gratis las muestras de Cremas Pond. Im- 


cluyo 5 «ts. para el franqueo 620 665, para certificado. 


DIRECCION estoicos 


Nueva expedición al monte 
Everest 


Este año se llevará a cabo un nuevo intento 
para alcanzar la cumbre del famoso monte Eve- 
rest. El anuncio de la expedición, publicado el 
3 de septiembre en el “Times”, fué hecho por 
el almirante sir William Goodenough y por el 
general G. Bruce, en nombre de la Real So- 
ciedad Geográfica y del Club Alpino británico, 
respectivamente. 

La última expedición tuvo lugar en 1924, 
como recordará el lector; en ella, perdieron la 
vida G. L. Mallory y A, C. Irvine, cuando ya 
se hallaban a menos de 60 metros de la cumbre, 
si es que no llegaron realmente a ella, En la 
misma expedición, el coronel E. F. Norton y 
el doctor T. H. Somervell subieron hasta más 
de 8.600 metros. Las tentativas precedentes tu- 
vieron lugar en 1922, en que se llegó a 8.300 
metros, y en 1921 que sólo sirvió para explorar 
los caminos de acceso. A partir de 1924, la difi- 
cultad para repetir la empresa ha sido debida 
a la mala voluntad del Tibet para conceder el 
permiso; por fin, ahora la Dalai Lama ha con- 
sentido en dar permiso a la expedición británica, 
y se están activando rápidamente los preparati- 
vos. El jefe de la expedición será H. Ruttldge 
que perteneció al servicio civil de la India y 
posee gran experiencia en materia de alpinismo 
por los montes de Himalaya. 

La expedición tendrá su oficina en la R. So- 
ciedad Geográfica británica, siendo su secreta- 
rio J. M. Scott que formó parte de la expedi- 
ción aérea a Groenlandia. 


ESCUELA 


DE POLICIA 
(De Judge, Nueva York) 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


Ne 
SS 


pa 1 p 

— ¡Oh, Dios mío, se ha sentado encima de mi 
pichicho! 

— ¡Caray! Al menos, tendría bozal.., 


(De Le Rire, París) 


Existencia total y precios del 
radio 


La producción de radio viene estando en 
manos de los belgas, durante los últimos diez 
años. La escasez del metal, por una parte, y su 
grandísima utilidad en la medicina y en la téc- 
nica, por otra, han dado origen a que su precio 
haya tenido variaciones verdaderamente fantás- 
ticas, desde su descubrimiento. En los cinco años 
anteriores a la Gran Guerra, la creciente deman- 
da elevó el precio hasta 54.000 pesos por gramo 
(de sal ); pero ya en 1922, debido a la obtención 
más económica realizada por los belgas, el precio 
descendió bruscamente a 36.000 pesos por gra- 
mo. Desde entonces, ha venido descendiendo 
gradualmente, y la cotización actual es de 19.590 
aproximadamente, por gramo. 

Es, sin embargo, un precio elevadísimo que 
proviene, naturalmente, no sólo del coste de 
obtención, sino, y principalmente, de una de- 
manda tan desbordante que no puede ser aten- 
dida por la producción, La existencia total de 
radio es de 550 gramos (en forma de sal), 
distribuídos entre distintos países; a esta canti- 
dad, Bélgica ha contribuído con 350 gramos, en 
los diez años últimos, 

Hacia la mitad del año 1931, se dijo que, en 
Canadá, se habían descubierto grandes existen- 
cias de mineral de radio — uranita; — pero 
el monopolio belga no ha sido quebrantado, ni 
se prevé ninguna reducción inmediata en el pre- 
cio del radio. 


— ¡Qué frío feroz! El termómetro apenas marca 
8 grados. 
— ¡Claro, estúpido! ¡Si lo has puesto tan lejos 
de la estufa!... 
(De Le Miroir du Monde, París) 


JUAN: ¡QUE BIEN AFEITADA 
Y SUAVE TIENES LA CARA! 


“SE DEBE AL ACEITE DE 
OLIVA EN LA CREMA 
DE AFEITAR PALMOLIVE” 


El ACEITE DE OLIVA que contiene la 
Crema de Afeitar Palmolive deja el 
cutis de la cara suave y fino. Conserva la 
buena apariencia...« y acaba con la irrita- 
ción al afeitarse. 

"Abandone los medios anticuados. Aféi- 
tese usted mejor y con más comodidad, con 
la incomparable Crema de afeitar Palmo- 
live, usando la brocha bien mojada. 

La Crema de Afeitar Palmolive posée 


5 SUPERIORIDADES 

OQ Se multiplica en espu- 
ma 250 veces. 

O Ablanda la barba más 
dura en un minuto. 

€) Su untuosa espuma se 
conserva 10 minutos 
sin secarse. 

O Sus burbujas sostienen 
los pelos de la barba. 

Ó Obra como una loción 
después de afeitarse, 


40 Tubo 


— GRANDE 


Compre hoy un tubo o solicite 
muestra Gratis con este cupón. 


Colgate Palmolive Peet Ltda. 


G R AT IS Sgo. del Estero 1997 Buenos Aires 


Sírvanse enviarme muestro gratis de Crema de 
Afeitar Palmolive. 
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Las personas que usan Colonia 
Flores del Campo, de gran finu- 
ra y originalisimo perfume, des- 
cubren en ella cada día nuevas 
aplicaciones. Prefiérenla unas 
para suavizar el agua para la- 
varse, para refrescar rostro y 
sienes. Otras, para fricciones 
después del baño, para viaje, 
para perfumar el pañuelo u otra 
prenda interior; pero todas, 
de uno u otro modo, para 
completar delicadamente su 
distinción y su atractivo. 


AGUA DE COLOMA 
FLORES 
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PERFUMERIA: 


MADRID 
BUENOS AIRES 


Y OFICINAS 
MAURE 2010-14. 
BUENOS AIRES 
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Primera colación de grados efectuada en el entonces nuevo edificio de la 
Facultad de Medicina, ubicado en la calle Comercio (hoy Humberto 1), casi 
esquina Defensa. Fué el 11 de abril de 12€0, 


1, doctor Teodoro Baca; 2, doctor José M. Casullo; 3, doctor Esteban del Castillo 
Verdier; 5. doctor Vicente Garcia; 6, doctor Pedro 


7, doctor Juan 
8. doctor Francisco S. Soler; 9, doctor Cloc iro Corb: 


alán; 10, doctor $: Larrosa; 
Carlos M, Querencio; 12, doctor Emilio Gar: 


DECOMAMO dl DAS? 


AÑO 1902 
Fl entonces ministro de la Argentina en Bélgica, doctor Eduardo 


Wilde, y su señora 
esposa, visitando la fragata “Sarmiento” durante 


la estadia de la nave en Amberes 


arzu, 


doctor 


NUESTROS NIÑOS 
> E 


eS 


Maud Ro- e 


driguez La- 
rreta. 
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El presidente de la República, general Justo, y distinguidas personalidades, en el almuerzo 
que el gobernador de Santiago del Estero, doctor Casiro, ofreció al primero de los nombrados 


La política y el periodismo en Mar del Plata 


e 


El general Justo con el embajador de En la Rambla, el gobernador de Santiago 

y Gran Bretaña y un compañero de juego, de! Estero, doctor Castro, cambia im- v 
después de haber disputado un match en presi6nes con el director de “La Razón” 
los links del Golf Club de Mar del Plata de Buenos Aires, doctor Sojo 
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S La playa del Bristol, en 
3 Mar del Plata, el lugar 
más conocido por los vera- 

j Ñ neantes porteños. 


Una puesta de > 
| sol en el lago 

Epecuén, situado 
en Carhué. 


Las terma de Cacheuta Un aspecto de Mar Chi- 
vistas desde una de las lade- quita, el lago que, en la 
ras del cerro Colorado, en provincia de Córdoba, 

Mendoza presta servicios oceánicos 
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ADIOS ARGENTINO $ 


El balneario de Miramar, 
rincón plácido situado en 
las costas atlánticas, en la 
»rovincia de Buenos Aires, 


Fotografía que da 
una impresión de 
la amplitud de la 
playa de Ostende. 


Balneario de Rosario de la Vista aérea de la playa y la 


Frontera. Sus aguas cons- rambla de Necochea, frecuen. 
tituyen una atracción de tadas actualmente por miles 
la provincia de Salta. de verancantes. 
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En él río 


Junto a la Ave 


111 bataclánica O 


de Gimna 


ondina del Rin? 


— o 


de la Plata 


nida Costanera 


Un grupo de ba- 
ñistas realizando 
ejercicios de con 
junto antes de 
gozar la frescura 
del agua. 


v y 


Devolviendo en 
sonrisas la gene- Dos sirenas porteñas al amparo 


rosidad del ciclo del dios indiferente. 
y del agua. 


Una zambullida más o 
menos académica, 


Mojaditas y secándose al sol matinal. 


sia y Esgrima 


La hora de la confi- 


dencia, después del W 
baño confortante 
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El encanto de una / 
sonrisa mojada, / 
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Una pose con ribetes académicos y una sonrisa bre a A E 
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BOLIVIA » 
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El doctor Salamanca en la 
catedral de La Paz en uno 


Aspecto de uno 
de los fortines 
en el Chaco, 


4 


Grupo de prisio- 
neros paraguayos 


El potente aeroplano trimotor que 
azaba de ser incorporado a los 


«lementos bélicos del ejército bo- 
liviano que combate en el Chaco. 


a 


de los oficios celebrados 
con motivo de la guerra, 


5. i Una trinchera bo- 
» liviana en el fren- 
te de lucha. 


$ 


tomados en kiló- 
metro 7, 
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CARNAVAL 
EL ULTIMO TANGO 


Por ALONSO 
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Postales femeninas 


Dora Lagos Armanda 
de Martint. Vazquez Beret. 


Celia Méndez 
Delfino. 


4WOTOO3D DE WIiteaNSCSRx«CKOC 


Lucía Grasst. 


PRIMERA COMUNION 


María Nélida Lugones. V 


Julián P Niro de 
Massot Drocchi y 


Marc  Hellmund, 


CARAS Y TARETAS 


El seldado de reconocimiento lleva un reci- 
piente lHono de una subsia-ca química que 
gotea para facilitarle la tarea al olfato del 

y AR, y 6 perro en el hallazgo del camino de vuelta. 
: AY Ín 


HERCE 


El perro, valioso auxi 


El transporte de municiones hasta las primeras 
lincas de fuego también se bace por medio de 


perios. 
/ 


Acostumbrados al fuego de 
fusiler:a, los inteligente 
animales no temen «n lle- 
garse con municiones has- 
ta donde el fuego es más ros 

vivo. 


Saliendo de la trinchera en 
v «l momento de darse la 

orden de ataque. Los pe- 
siguen. hiroicamente 
a las trozas de asalto 
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El inteligente animal corre a tiavés de las Y y 


lineas de fuego con su mensaje sin espan- 
tarse por el fuego de la infanteria, En ver- 
dad, “expone” su vida como cualquier soldado 


CANINOS 


liar de la infantería 


a : 
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al 
Este perro, provisto de su careta contra gases As- 


fixiantes, presenta un aspecto fantástico, El soldado 
lo prepara para levar un mensaje, 


Un soldado mostrando «1 


También suelen hanspor sitio donde el perro lleva 
tar en una bolsa especial v el mensaje de las obser- 
palomas mensajeras cuan vaciones hechas sobre los 


do el camino por tierra pre- movimientos enemigos. 
senta demasiados peligros 


a Nacional de España 


Una bateria peruana durante unas maniobras. 


, 


¿Ironará el cañon 
entre Perú y Colombia? 


ideraban hermana 


adsl 
Dr, Enrique Olaya Peulrai detenga el Coronel Sánchez p 
Herrera, presiden» avunce fatidico del fan- Cerro, presidente 
te de Colombia. tasma de la guerra! de Perú. o mn 
E 


El atentado criminal contra Mr. Franklin D. Roosevelt, 
y presidente electo de 
aus Estados Unidos 
e dispona a subir: 1 aut » 


Hamado Jo- 


contra el rez ta 
de herida pe 
enas, entre 
muk. Afortu 
! elect e hi 
tentado uyo 1 lot r r 
grand vsf 
im. 1 a) 
de la m 1 


Mr. Franklin Mr. Cermak, al- 
Delano Roose. calde de Chicago, 
velt, presidente que estaba con 
rlecto de Estados Mr. Roosevelt y 
Unidos, contra resultó grave- 
guien iba dirigi- mente herido de 
Ad do el atentado. un balazo. 


Una visia de la ciudad de Miami tomada desde Bay Front Park, donde tuvo luzar el atentado 
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La misión argentina en Londres 


En la carroza oficial, el príncipe de Gales y el doctor Roca abandonan 
la estación Victoria, siendo entusiastamente aplaudidos por el nume- 
roso público que aguardaba en las calles el paso de la misión argentina. 


En honor de Mollison. el aviador solitario 


VJ nn” 


Miembros de la British Society que agasajaron al célebr: aviador escocés por la feliz terminacion 
del magnífico vuelo en 70 horas, Londres-Buenos Aires, realizado en un pequeño avión de turisimo 


Demostración al doctor Valentín Carro Alvarez 


* 


istingvido facultativo que le ofrecieron un banquete, con motivo 
en su carácter de jefe del servicio médico permanente 
el doctor Carro Alvarez templó su espíritu en la áctica diaria d 
humanitarismo, haciéndose merecedor a la admiración de todos cuantos recibieron los beneficios de 
su ciencia 
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Las Hilton Sisters son dos hermanas siamesas nacidas Panto se hablo de la influencia del training en los 
(créase o no) en Brighton, Inglaterra, hace 25 años, y triunfos diversos deportes que hasta los rate 

criadas y educadas en Estados Unidos, Bailan, cantan lo practican. He aquí a un hábil “carterista”” hacienda 
y tocan toda clase de instrumentos, y se ganan la vida su diaria para no perder la flexibilidad 


como atracción teatral, adquirida en el dificil y arriesgado arte de la “punga” 
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Este año el invierno ha sido tan crudo en Paris que Un automovilista ingeniaso, de Londres, ha ideado la 
hasta el oso del Zoo sintió frio, Fué necesario romper manera de viajar con su perro sin que el can lo moleste. 
a golpes la superficie helada de su pileta para que el Sencillamente, Je ha preparado una perrera especial a 
oso pudiera beber espaldas del auto. 
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Urimo arnera. - Erniv Schaaf 
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EL MOMENTO POLITICO URUGUAYO 


Sus más destacadas personalidades 


E 
8 


Doctor Luis A. de Her 


ra, jele Doctor Gabriel Terra, presidente de la re- Doctor Alberto Demichelli, mi- 
del partido nacionalista, que ha pública, cuyo manifiesto ha sido comentado nistro del Interior del gabine- 
aceptado la invitación a la paz, favorablemente. te uruguayo, que tuvo desco- 

hecha por el doctor Terra. Hante actuación en los sucesos. 


4 


Señor Santin Rossi, destacado po- 
lítico de brillante actuación parti- 
daria dentro de las filas batllistas. 


Doctor Ballasar Brum, jefe batllis- 
ta, que integra la comisión de re- 
formas constitucionales, 


ee id k 


Doctor Enrique Rodriguez Fabre- Don Nepomuceno Saravia, caudillo Ingeniero Fabini que, desde su 

gat, dirigente batllista que tuvo uruguayo, alrededor de cuya figura tribuna del Consejo Nacional, ataco 

también destacada actuación en los se desarrollan los actuales aconte- al presidente Terra, 
últimos sucesos políticos. cimientos. 


ES ARMERÍA ES 


— Ahora que hemos liquidado todas las existencias, vamos a prohibir 


la venta de armas. > prolioteca Nacional de España 


La 


inútil / 
tentación 


X 


— ¡La juventud...! 
— De Fausto en mí no advierto 
la más sutil congoja. Fuí l> mío: 
mi flor en primavera; y-en estío, 
después de largo agraz, mi fruto cierto. 


— Es otoño. Los ocres en tu huerto 
anuncian lo fatal, y gris y frío 
se tornará cl paisaje. 

— Y, por mi río, 


Eugenio 


Iglesias 


19 ad io 
] 
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CARBON DE 
A LL ON we. 0 


(9) 


me iré, a la mar ilimitada, muerto, 


— Te aguardan puras Margaritas bellas, 
— En una amé sin tasa a todas ellas. 
—-¿No aczptas? 

— ¿Para qué, si a cada hora 


que acordé el corazón fué poseída? 
— Oye el gemir de Fausto... — Fausto llora 
en su vejez su juventud sin vida. 
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CASOS. DICHOS Y ANMECDOTAS 


POR 
SAMUEL BLIXEN 


N cierta ocasión, el fa- 
4  moso estadista brasile- 
_, fio barón de Cotegipe, 
reclamaba, ante el mi- 

nistro uruguayo en Río de Ja- 
neiro, doctor Vázquez Sagas- 
tume, de una imposición de 
cuarentenas, hecha por la junta 
de sanidad de Montevideo a las 
procedencias del Brasil. 

Cotegipe consideraba que no 
había justificación para medi- 
das tan rigurosas. El doctor Vázquez Sagastu- 
me, argumentaba con que moría mucha gente 
en Rio, víctima de la fiebre. El ministro brasi- 
leño, arguyó entonces, con su fina sonrisa di- 
plomática, aludiendo sin duda a las mortiferas 
guerras civiles uruguayas: 

— ¿0 senhor acredita entáo que todo o mon- 
do deve morer degolhado? ¡Deixe a gente nio- 
rer tambem da febre amarelha! 


La señora Ventura Muñoz de Wilde, fué una 
persona de ingenio agudísimo, pródiga en frases 
felices y algunas veces crueles. 

De cierto personaje político, tan bueno como 
presuntuoso, que usaba unas grandes patillas 
abiertas, eternamente renegridas, decía al- 
guien, cierta vez, delante de la espiritual se- 
ñora: 

— No sé cómo hace Fulano para mantenerse 
eternamente joven... 

— Mire usted — le contestó la señora Ventu- 
ra Muñoz, — Fulano es tan, tan insignificante, 
que el tiempo pasa... y no le hace caso. 


La misma decía de un viejo coronel, con mu- 
chas pretensiones y pocas hazañas: , 

— Es.un tigre,.. yerba, 

(En aquella época la yerba del Paraguay so- 
lía venir como relleno de magníficas pieles de 
tigre). 


La misma decía de los ojos verdes de Juan 
Carlos Gómez que eran 
ojos.'. “de escupida de mate 
amargo!” 


Al subir el presidente Juá- 
rez Celman a su carruaje, Car- 
los Mansilla, que lo acompaña- 
ba, exagerando la obsequiosidad, 
se precipitó para abrir la por- 
tezuela. Pasaba en ese instante 
F. M., el cual sin detenerse de- 
jó caer a media voz en el oído 
de su amigo Mansilla esta sola 
palabra; 

— ¡Adulón! 

Volvióse Mansilla rápidamen- 
te y, sonriendo, le contestó: 

— ¡Envidioso! 


DIBUJOS DE ARNÓ 


Este artículo fué publicado en “Caras 
y Caretas” el 24 de diciembre de 1904. 


Cuando Juárez Celman, sien- 
do presidente, hizo su visita a 
Montevideo, dispuso que sólo lo 
acompañaran, a bordo del aco- 
razado “Almirante Brown”, los 
altos dignatarios del Estado y 
algunos amigos íntimos, que 
debían munirse de tarjetas espe- 
ciales para ser admitidos a bordo. 

En el momento de zarpar, un 
alférez de marina colocado jun- 
to al portalón de entrada, vi- 
gilaba el ingreso a bordo de la nave de guerra. 

En eso llegó F, M. con su maletín en la 
mano, El alférez que no lo conocía, lo detuvo 
con un gesto. 

— ¿Su tarjeta, señor? 

M. la buscó, pero inútilmente, por todos los 
bolsillos. La había olvidado. Pero sostuvo que 
tenía derecho para entrar, en su carácter de 
personaje del séquito de Juárez Celman. 

— ¿Qué es usted, señor? — preguntó el alfé- 
rez, suponiendo que se trataría por lo menos de 
un ministro. 

— ¡Soy... adulón de primera clasel — con- 
testó 1L., irguiéndose con altivez, ahuecando la 
voz y midiendo al alférez de arriba abajo con 
una mirada desdeñosa. 

El oficial, sorprendido, se echó a un lado y 
abrió paso, haciendo la venia... 


Era don Is-*< Gil ministro en Córdoba, cuan- 
do Juárez Celman era gobernador. Un diputado 
formuló una interpelación, y el ministro tuvo 
que presentarse en el recinto legislativo a escu- 
char los varapalos del brioso interpelante. 

El discurso de éste resultó una verdadera filí- 
pica. Hizo una pintura dantesca de los desma- 
nes d21 gobierno. Robos, atropellos, violaciones 
de la Constitución: nada faltó en el político 


* cuadro. El interpelante concluyó con este brio- 


so arranque oratorio: 

— En fin, señores diputados: al contemplar 
todos esos escándalos, no puedo menos que de- 
cir: “¡Pudor, cúbrete el rostro!” 

El ministro, que había estado 
tragando saliva, pidió la pala- 
bra para contestar. Gran expec- 
tativa. Silencio solemne. 

— Señor presidente — dijo 
don Isaías Gil: — Mi réplica al 
diputado interpelante será forzo- 
samente extensa. Pero antes de 
entrar al fondo del asunto, quic- 
ro que me saque de una curiosi- 
dad... ¿Cómo es que se permite 
tratar con tanta confíanza al 
pudor, tuteándolo como a un vie- 
jo amigo, cuando todos sabemos 
que no lo conoce ni de vista? 

No hay para qué agrear que 
el interpelante quedó achatado... 
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Por BIJOU 


LLAECGA EL 
CARNAVAL 


omo, dios bullicioso, in- 
vita a incorporarse a su 

l farándula. Las mujeres 

elegantes están ansiosas 
por acudir a esa cita. De ahí 
que apresten sus más precio- 
sas galas. Deseosos de cola- 
borar en ese sentido con 
7 E nuestras simpáticas lectoras, 
les presentamos algunas ideas 
que sin duda alguna recibi- 
rán con júbilo. 

En primer lugar, un ele- 
gantisimo “abanico valencia- 
no”. Está realizado en tercio- 
pelo “degradé”. Los abani- 
cos se forman con “spartric"” 
o capricho duro, colocando 
luego alrededor alambre. Tie- 
ne la ventaja de poder 
ser llevado sobre cual- 
quier traje de “soirée”, 
preferiblemente sobre 
uno de crep satén, 
“georgette” o encaje 
“bleu roy”, amarillo 
pálido o negro, 

El segundo modelo 
está representado por 
un “dominó futurista”, 
el que se puede confec- 
cionar en terciopelo 
negro y rosa. Los mo- 
tivos del dominó se in- 
terpretan en la misma 
tela blanca decorada 
por lunares negros 
convenientemente co- 
locados. Un sombrero 
con una gran pluma 
rosa y un enorme mo- 
ño en la parte de atrás 
del vestido comple- 
mentan admirablemen- 
te el modelo, 


Sintonice todos 
los días la audi- 
ción Bijou en 
L. R. 2, Radio 
Prieto, a las 
20.15 haras. 
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ELEGANTES VESTIDITOS IN- 
FANTILES QUE SE PRESTAN 


A TRANSFOR- 
MACIONES 


RESENTAMOS hoy en esta página algunas ideas que 
D las mamitas habilidosas aprovecharán debidamen- 

te con el ingenio y voluntad que las caracteriza. 
Se trata de dos interesantes vestiditos que son suscep- 
tíbles de variar su aspecto con solo cambiar detalles 
de los mismos. 

En efucto, en primer lugar podemos observar una 
bonita creación: realizada en piqué blanco, en el que 
unos toqr es del mismo género escocés añaden una nota 
de colo:;. Este mismo vestido puede transformar- 
se admirablemente con sólo substituir el escocés 


por otro género: linón verde, o rojo, por ejemplo, 

En segundo término, admiramos otro modelo con el 
que brindamos una idea que permite alargarlo sin 
desmerecer su elegancia, Se trata de utilizar el corte 
que se observa alrededor del ruedo del ancho como sea 
necesario. Puede ser, asimismo en distinto color. Así: 
si es blanco, puede ir acompañado con amarillo, rojo 
o verde, haciendo “pendant” con los voladitos de la 
manga. Ahora bien, si es de linón o crep.de Chine, 
los tejidos rayados, a lunares o diagonales son los 
indicados 
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PARA LOS RATOS DE OCIO 


Algunas ideas sobre la utilidad de 
las telas rayadas 


A boga, siempre caprichosa, preconiza el triunfo de 

los tejidos rayados como adorno del hogar. Presen- 

tamos a nuestras lectoras algunas ideas, que apre- 
ciarán debidamente. 

En primer término figura un store realizado en etami- 
na rústica rayada y combinaciones de la misma tela fio- 
reada. En segundo lugar, un almohadón confeccionado en 
bayadera. El fondo es de idéntico tejido azul. 


En tercer y cuarto orden, una carpeta y un mantel, muy originales. 
Nuestro quinto modelo está constituido por un vestido de brin ador- 
nado con cretona, Puede también llevar como adorno el mismo tejido 
rayado en colores vivos, 

Y, por último, un elegante modelo de hilo, adornado también con la 
misma tela estampada. 
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SJENCILLOS 
DISFRACES 
INFANTILES 
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MENTE que ha 

de constituir 

para las cari- 
ñosas mamás, 
una preocupa- 
ción el preparar 
convenientem2a- 
te a sus hijitos 
para las fiestas 
de Carnaval, que 
se aproximan. En 
esta página pre- 
sentamos a nues- ) 
tras lectoras algunos vesti- 
dos que podrán servirles de 
inspiración para la confección 
de los mismos. 

El primero de ellos, juga- 
dora de tennis, está realizado 
en lamé plateado y ostenta 
aplicaciones en amarillo de 
dos raquetas cruzadas, tal 
cual lo señala el grabado. Es- 
tas, pueden, asimismo, hacer- 
se pintadas o bordadas. El 
gorro forma simbólicamente 
la pelota. 

En segundo lugar, otra 
creación interesante es la del 
disco americano cuyo cutr- 
po se hace de terciopelo la- 
cre. En cuanto al disco es de 
la misma tela negra forrada 


| NDISCUTIBLE- 
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en lamé platea- 
do por su parte 
interna. Idénti- 
ca combinación 
ostenta en la ca. 
beza y tobillos. 
Por último. una 
creación muy fe- 
menina, la de 
costurerita mo- 
derna. La polle- 
ra se interpreta- 
rá en tafetán 
del celeste obs- 
curo al pálido. 
En cuanto al 
cuerpo, es de la misma 
tela, pero va bordado al pun- 
to cadeneta o cordón, en for- 
ma tal de simular, carreteles 
superpuestos de distintos co- 
lores, pues entre cada uno de 
ellos existe un cordón más 
grueso a fin de semejar a la 
perfección el borde del carre- 
tel, Pendiendo de la falda, 
hilos, carreteles, centímetro 
y alfileres de gancho, consti- 
tuyen los complementos de 
es esta “toilette”, Una nota 
original la suministra la ca- 
beza, que lleva como gorro 
un dedal, realizado en lamé 
plateado y tafetán lacre, 
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COMO PUEDE UTI- 
LIZARSE EL FHIEL- 
TRO EN DESUSO 


N casi to- 
dos los ho- 
gares exis" 
ten sombreros 
de fieltro, que 
muchas veces 
no se piensa ni remotamente utilizar 
y que tienen en muchos casos una 
enorme aplicación. 
La labor que hoy presentamos 
a nuestras lectoras se halla 
comprendida dentro de 
esta situación. Se tra- 
ta de aprovechar ven- 
tajosamente todos 
los retazos de 
fieltro que 
existan 
y abando- 
nados. 
Y De acuer- 
do con el 
Es. a grabado que 
presentamos, al solo 
examen de él podrán nuestras 
lectoras desentrañar el misterio. 
Consiste este motivo en la ap'i- 
cación inteligente de lunares pe- 
queños y grandes, idea que sumi- 
nistra también el diseño. Para realj- 
zarlos, previamente ha de hacerse un pa- 
trón de cartón, que sirva para recortar 
uniformemente todos Jos lunares 
al mismo tamaño, luego pue- 
den pegarse o coserse 
con puntada invisi- 
ble. Es éste un 
adorno que 
se presta 
muchísimo 
para decorar 
almohadones, 
carpetas, tapa - 
libros, vestidos de 
organdí, tul, som- 
breros, etc. Consti- 
tuye en suma, esta, una 
nueva aplicación de la 
habilidad de nuestras lec- 
toras. 
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Brin- 
damos a nuestras 
lectoras algunas ideas 
originales sobre monogra- 
mas, los que pueden aprovechar 
vetajosamente para el adorno de 
su ropa y la de sus familiares. Pa- 
ra este fin hemos creado esta sección, 
desde donde les ofrecemos ilustrar, 
a su pedido, el monograma que 
deseen, según sus indicaciones. 
La correspondencia puede ser 
enviada a BIJOU, Caras 
y Caretas, Chaca- 
buco 151. 
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Pochola; Emilio; Susana; Víctor; 
Ovidio; J. P. V.; Chafi; A, M. A.; 
Tito; H. A. B.; Nilda; C. A.; J. A. Mo; 
B. O. M.; Dora; Sergio y Mary, y corres- 
ponden a los pedidos hechos por: L. I.; 
V. A. Casta; Emilio V. Igea; Susana 
Soiza Reilly; Jorge Pérez Pavos; José 
Serniotti; Emilia Slugdan; Una lectora de 
“Caras y Caretas”; Ovidio Sisterna; A. 
Miguel Albornoz; Angela G, de Aguerie- 
bere; Un morochito encantador de Las 
Palmas; Mary Zibecchi Frattini; Mary 
Luz; Una lectora de “Caras y Caretas”; 
Laguevara; Elba Sires; Sara Haydee; Tito 
Loggi; Santiago Magran, y H. A. B., res- 
pectivamente. 


os monogramas que aparecen son 
l : siguientes: A, C. A.; Luisa; 


O 


CR 


orTs 
e 


Anradeceríamos a nuestras gentiles lectoras no solicitaran más de un 

monograma por vez. Son tentos los pedidos que recibimos que única- 

mente de esta manera podremos satisfacer a las que nos favorecen 

con sus consultas. Advertimos a las mismas que no podemos mantener 
correspondencia particular. 
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PARA EL 


ALMUERZO 


Jamón de York, con ensala- 
da rusa. 

Sopa de puré de judías. 

Huevos rellenos. 

Pollo asado, con papas. 


coc 


Gotas jarabe ananás. 
1 cucharadita cherry- 
brandy. 


HUEVOS RELLENOS 


Cocidos y una vez duros, enfriados y mondados, 
partirlos por la mitad a lo largo;'quitadas las 
yemas se machacan en el mortero con manteca 
fresca y miga de pan remojada en leche, partes 
iguales de pan y yema. Si el relleno es demasiado 
consistente, se aclara con dos o tres yemas de 
huevo crudas, se sazona con sal y pimienta y se 
incorpora al relleno un puñado de hierbas finas 
muy bien picadas. Cubrid con parte de este relie- 
no el fondo de una fuente que pueda soportar la 
acción del fuego. Con el resto del relleno, llenad 
los medios huevos duros y colocadlos sobre el 
relleno de la fuente. Pintad con huevo crudo la 
superficie de los huevos rellenos. Colocad la fuente 
en el horno. Cuando los huevos tomen color, echar 
encima una salsa con alcaparras. 


REDOS 


DULCE DE HIGOS 


Elíjanse higos verdes; pínchense con un tene- 
dor; pónganse a hervir hasta que estén amarillos; 
colóquense en agua fría. Después tómense de a 


ChErF e 
CONTESTA 
A JUS  —* 
LECTORES 


arreglará. 


IL 
IIROI7) E . 


" YÁ copa vermut fran- 


POR 
ChEr 


ze. 


y 


VIERNES 


SrBa NO TA 


Sopa de puré de batatas. 
Anguila a las finas hierbas. 
Chauchas a la francesa. 
Costillar de cordero al horno. 


TEL 


cés. 
14 dry-gin. 


RECETAS 


ANGUILA A LAS FINAS HIERBAS 


Se cortan en trozos dos anguilas pequeñas, lim- 
pias, suprimiendo la cabeza y partes delgadas. 
Se lavan y se salan. Se pica una cebolla grande, 
se salta en manteca y se añaden hongos picados. 
Cinco o seis minutos después se remojan con vino 
blanco, se le agrega un manojo de hierbas aro- 
máticas y algunos ajos. Se deja estofar hasta que 
esté cocinado, moviéndolo de vez en cuando. Se 
une con manteca amasada y se termina cociendo 
el pescado en la salsa. Colóquense los trozos de 
pescado en una fuente; cuélese la salsa. Vuélvase 
a poner en la cacerola, reduciéndola durante algu- 
nos minutos. Agréguese manteca y échese perejil 
picado y zumo de limón. Viértase todo después 
sobre el pescado. 


TERIA 


uno a uno, apretándolos sin romperlos. Se pesan y 
se hace un almíbar con igual cantidad de agua 
y azúcar; cuando están a medio punto se le añade 
la fruta y se deja cocinar suavemente. Después 
si se seca se le echa más agua. 


Anuncia (Carlos Casares)..— Lea a “Comilona, Tucumán”, del 
N?* 1789, y encontrará la receta del pan dulce. 


Beatriz (Martínez, F. C. C. 4.) — Bata una yema 
con un poco de aceite y lentamente añádale la mayo- 
nesa cortada, siempre revolviéndola y ésta se le 
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Un retrato curioso 
(CUENTO) 


N una pequeña aldea japonesa el espejo 
era cosa desconocida, las mujeres. cono- 
cían sus caras por las descripciones que 
de ellas hacían las demás personas. 

Cierto día, un joven japonés encontró en la 
calle un espejo de bolsillo y, al mirarse en él, re- 
conoció la figura de su difunto padre, Llamóle 
mucho la atención aquel hallazgo, pero creyendo 
fuese algún aviso, guardó la mayor reserva y lo 
escondió dentro de un jarrón. Tan intrigado estaba 
con el retrato, que al poco rato de haber salido de 
casa volvía a entrar en ella y corría a observar 
su tesoro. 

Deseando saber su esposa el porqué de aquellas 
entradas y salidas inesperadas, vigiló a su marido 
y pudo ver dónde guardaba aquello que tanto le 
atraía Registró el jarrón hasta dar con cl espejo; 
¿más que vió en él? ¡El retrato de una hermosa 
mujer! 

Presa de la mayor desesperación y sin ánimo 
para nada, no se ocupó de preparar la comida a 
su esposo. 

— ¿De este modo me tratas al año de casado? 
— preguntó, indignado, a la japonesita. 

— Del mismo modo te pregunto — ¿es éste el 
modo cómo me tratas? 

Ante el asombro del interrogado, continuó ella: 

— Guardas el retrato de una mujer dentro de 
mi jarrón. Aquí lo tienes. No comprendo cómo 
puedes querer a otra más que a mí. 

— ¿Qué es lo que dices? El retrato es la viva 
imagen de mi padre; lo encontré el otro día en 
la calle. 

— Creo saber distinguir la cara de uu hombre 
con la de una mujer. 

Así siguieron discutiendo cada vez con más fu- 
ria hasta que acertó a pasar por allí un sacerdote 


U N 


d d 4 


Se sorteará quién ha de ser el director del jue- 
go. Este dirá: “Estoy pensando en una palabra que 
termina en: 1Z”. Cada uno a su vez traia de adi- 
vinar cuál puede ser, dirigiendo preguntas como 
ésta: “¿Es algo que tenemos en la cara?” El di- 
rector contesta: “No, no es la nariz”. “¿Es algo 


¿COMO 
FABRICAR 


TROMPO? 


dibujo. 


PASATIEMPO 


UN Cortad el borde de un extremo de un ca- 
rretel y dadle la forma de un trompo. Lo 
pintaréis con colores vivos como indica «l 


Introduciréis el lápiz de modo que sobre: 


Por MAMA ABUELITA 


que, después de averiguar lo que ocurría, tomó el 
espejo y, viendo en él reflejada la figura de un 
venerable sacerdote, se inclinó respetuosamente y 
con voz emocionada, dijo: 

—Es el retrato de un gran sacerdote. No se 
cómo os habéis podido confundir al contemplar 
esa cara que resplandece santidad, 

Y, diciendo esto, se marchó llevándose el espejo 
para la colección de reliquias de la iglesia. 


3JUFCGCO y 


DE LAS CONSONANTES v 


que sirve para escribir?, pregunta otro, “No, no 
es lápiz”, responde el director. El niño que sigue 
podrá preguntar: “¿Es algo que sirve para ali- 
mentar animales?”, “Sí, en maíz pensaba”, El que 
acertó pasa a ser director y cligirá a su vez otra 
palabra y así prosigue el juego. 


KW K 
FABULA 


TA ALRORIFESX 


En una alforja al hombro 


salga más o menos dos centímetros en cada 
extremo. Afinaréis la punta del lápiz. Si el 
diámetro del hueco del carretel resultara 
mayor que el del lápiz, envolveréis a éste en 
su parte media un papelito o bien una tirita 
de género algo engomada. Lo introduciréis 
en el carretel y lo colocaréis para que no se 
mueva y lo dejaréis secar. 


Llevo los vicios; 
Los ajenos delante, 
Detrás los mios. 
Esto hacen todos: 
Así ven los ajenos; 
Mas no los propios. 


SAMANIEGO 
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PT” s una mujer inteii- 
ÍA gentísima y de una 

“actividad asombrosa. 
En su obra viva, grande, 
bienhechora, es a la vez 
motor, guía y símbolo. Ca- 
rácter y voluntad férrea. Ni 
el obstáculo, por insalvable 
que parezca, ni las fuerzas 
opuestas que suelen desen- 
cadenarse en su contra, n: 
la incomprensión a sus me- 
jores intenciones y esfuer- 
zos, logran doblegaria. Va- 
lor indiscutible en nuestra 
ambiente intelectual y s0- 
ciológico, se la respeta y Se 
la admira, aun en los cam- 
pos poco propicios a sts 
ideas redentoras o a com- 
prender sus intenciones y 
aspiraciones. 

En el terreno adversario 
consigue siempre imponer- 
se por la fuerza que le da 
su corazón, hecho para to- 
das las bondades y todas 
las tolerancias, y por la otra 
no menos estimable que le 
dicta su cerebro privilegia- 
do, dando argumentos irre- 
batibles y razones que con- 
vencen ampliamente. Causa 
justa que abrace doña Vie- 
toria Gucovsky, causa en 
que el triunfo está asegu- 
rado. Su gesto apostólico, 
cuando surge vibrante ante 
las multitudes, cualesquiera 
que sean las ideologías que 
éstas sustenten, impresiona al igual que su palabra 
inteligente, ilustrada, plena de simpatia humana. 

El dolor ha llamado fuerte más de una vez a las 
puertas del corazón de Victoria Gucovsky, sin que- 
brarlo, antes bien surgiendo de él más fuerte y con 
mayor ejevación para la lucha, acallando su o=na 
y ahuyentando al infortunio con su actitud valiente y 
decidida. 

Sin poder extenderme sobre las bellezas morales de 
esta mujer superior, me limitaré a reseñar su labor 
intensa y múltiple y su obra de escritora, conferen- 
ciante, oradora, su acción en instituciones, en la cá- 
tedra, en la propaganda pacifista, sus aficiones artis- 
ticas, etc., etc, 

Victoria Gucovsky publicó su primer libro, “Tierra 
adentro”, en 1921. Son cuentos camperos, de quien 
hizo un gran elogio nuestro inoividabie y malogrado 
erítico literario don Enrique Hurtado y Arias. Esos 
cuentos están inspirados en observaciones hechas Ju- 
rante la permanencia en Córdoba de la inteligente es- 
critora. De allí tomó tipos, paisajes, escenas que des- 
eribe con mano maestra, fiel siempre a la realidad 
Relatos del campo y de la ciudad nos hace conocer 
doña Victoria en el libro “El santo de la higuera”, 
aparecido en 1930, libro que fué aplaudido sin reservas 
en sendos articulos por toda la critica argentina E' 
producto de esta obra la escritora lo dedicó a la Aso- 
ciación de Bibliotecas y Recreos Infantiles. 

Ha publicado además logs siguientes fo'letos: “Gra 
de lectura”, para alumnas de Liceo de Señoritas, en 
colaboración con el profesor don Julián Garcia Ve- 
Moso; “La emoción ante Beethoven”, “Lo que asa 
en China”. Una comedia infantil titulada “Juanita” 
fué premiada en un concurso municipal realizado en 
Buenos Aires, 

En el diario “La Nación”, de esta ciudad, pubiicó 
artículos literarios, cuentos, etc. Una serie de biogra- 
fíias, bajo el rubro de “Vidas ejemplares”, apareciercn 
en la revista “Acción Socialista”. En el diario “La 
Vanguardia”, donde tuvo a su cargo durante un tiempo 
la dirección de la página litera- 
riu de los domingos, escribió 
cuentos, narraciones, cuadros des- 
eriptivos, artículos de tesis, etc. 


Doña Victoria Gucovsky. 


Mujeres de actuación destacada 


Doña Victoria Gucovsky 


Escritora, publicista, oradora, poliglota, ca- 
tedrática, conferenciante. — Presidenta de la 
Asociación de Bibliotecas y Recreos Infan- es 
tiles, de la Liga pro Alfabetismo de Adul- 
tos y de la Agrupación Feminista Nacional. 


Por ADELIA DI CARLO 


Holtber, 7 Carlo 


 Ñ —_——_————— 


CARETAS 
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En la oratoria femenina 
de nuestro país, Victoria 
Gucosky ocupa el primer 
puesto. Esta no es uta con- 
cesión hecha a sus grandes 
dotes, sino un acto de j:us- 
ticia, Es consenso unáni- 
me su fluidez de estilo, 
unidad, hilación, profundo 
conocimiento del tema que 
trata, voz, expresión, ade- 
mán, belleza de forma y de 
sentimiento, La apasionan 
siempre los temas que tra- 
tan cuestiones sociales, y 
así la hemos oido en el año 
ds? próximo pasado disertar so- 
, bre “Cooperativismo y coo- 
peración”, “Pacifismo”, 
“Desarme moral y económi- 
co”, “Libre cambio”, “Paz 
internacional” “La preven- 
ción o lucha contra las gue- 
rras”, "Desocupación”, 
“Asistencia social”, “La 
mujer y el niño”, “Tribu- 
nales para menores” “Pro- 
grama de acción para la 
juventud”, “Importancia de 
saber votar”, "El voto fe- 
menino”, etc., etc. 
Diña Victoria Gueovsky 

profesora en ciencias 
biológicas. Actualmente dic- 
ta las cátedras de historia 
y geografía en primer año 
del Liceo Nacional de Se- 
ñoritas. La forma en que 
imparte sus enseñanzas le 
6 granjean la simpatia y el 
cariño de sus alumnas. Ha dictado “ad honorem” un 
curso de historia de la civilización en las escuelas 
Juan B. Justo. Conoce seis idiomas y los habla co- 
rrectamente. Es música y hábil ejecutante en el piano 
y en el armonio. Entiende de pintura y de escultura 
y ha eserito buenos articulos sobre crítica de arte, 

Es presidenta de la Asociación Bibliotecas y Re- 
creos Infantiles, fundada por su extinta madre, la 
señora de Repetto, y de la que ha sido secretaria du- 
rante muchos años. Preside igualmente la Liga pro 
Alfabetismo de Adultos, fundada por ella en el año 
1929. Fundó, y preside actualmente, la Agrupación 
Feminista Nacional, cuyo objeto principal es preparar 
a la mujer para su actuación en la vida civica y po 
lítica. Fué secretaria del Comité pro Paz de la Casa 
del Pueblo y miembro de la comisión de cultura de 
la misma Casa. Ha fundado, conjuntamente con otras 
personas, la Escuela de Estudios Sociales. Actuó en 
el Partido Socialista, habiéndose separado de él en e! 
año anterior. Fué afiliada al Centro Femenino del 
mismo, fundado también por su señora madre. 

Actualmente la comisión continental de la Asocia- 
ción Cristiana Femenina la ha enviado a Chile, ¡le- 
vando un mensaje de paz y de fraternidad. De su 
brillante actuación en el pais hermano, ha dado cuenta 
la prensa del nuestro en telegramas procedentes «ue 
Santiago y de Valparaiso. 

Nacida en Italia, doña Victoria Gucovsky, llegó 
muy niña a la Argentina, cuya ciudadanía ha adoptad> 
con sincero cariño, Ha realizado viajes de estudio 
por diversas naciones de Europa. Estuvo en Estados 
Unidos hace pocos años, observando con atención y 
anotando en su cartera de viajera estudiosa cuanto se 
relacionara con las obras a favor de la mujer y del 
niño. Sus impresiones sobre reformatorios de niñas 
abandonadas y recluidas, con sus correspondientes 
ilustraciones, fueron publicadas por el diario “La 
Prensa”. 

Vamos 4 terminar esta semblanza de una vida emi- 
nentemente útil a la sociedad, con una frase de una 
conocida educadora : “Victoria Gu- 
covsky es una gran inteligencia 
que está al servicio de un gran 
corazón”, 
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N mi crónica an- 
terior os refería 
cómo actuaba el 
padre, en los deberes 
de su hijo, cuando al 
llegar a su casa se sen- 
tía cansado por sus 
obligaciones diarias. 

Como se compren- 
de, en vista de la hora 
tardía en que general- 
mente llega el padre, 
le es imposible dar las 
explicaciones necesa- 
rias para que el niño 
pueda comprender y 
asimilar. El padre 
dice: 

— Copia, apúrate, porque te estás mu- 
riendo de sueño... mañana trabajarás 
mejor. 

¡Sin embargo, sería tan fácil y sencillo! 

Si las clases se dictaran claras, netamen- 
te y al alcance del entendimiento de los 
oyentes a conciencia del maestro, si los pa- 
dres renunciaran a la pueril satisfacción de 
las más altas clasificaciones. .. conquista- 
das por ellos y no por los alumnos, vería- 
mos cómo los programas serían entonces 
más fáciles de ser comprendidos y mejor 
estudiados y aprendidos a 
satisfacción de todos. 

La inteligencia de los ni- 
ños no retendría una serie 
confusa de razonamientos 
deformados por la in- 
comprensión; apren- 
derían lentamente y 
poquito, pero es in- 
dudable que entonces, 
verdaderamente, ellos 
habrían aprendido 
mejor, habrian com- 
prendido mejor. 

Y como consecuen- 
cia de todo lo dicho 
en la anterior cróni- 
ca y en ésta, me per- 
mito aconsejar que las 
mamitas se pongan al 
nivel de la inteligen- 


PAGINA 
MADRE 


LOS DEBERES 
HECHOS EN CASA 


(Conclusión) 


Mluriam- 


cia de sus hijos varo- 
nes O mujeres, y que 
sigan el ejemplo de 
mi amiga, que se ha- 
gan las orientadoras 
educacionales de sus 
hijos, tratando de asi- 
milar las lecciones que 
ellos estudien, para 
así poder explicar 
ellas con sencillez y 
exactitud. 

El procedimiento 
quizás les resulte algo 
penoso, pero también 
¡qué alegría experi- 
mentarán cuando 
vean las frentes de sus 
hijitos, arrugadas por el esfuerzo de com- 
prender, distenderse, poco a poco, ante la 
justa y oportuna explicación de la madre! 

Me parece que oigo decir a alguna de vos- 
otras que no sois educadoras ni maestras; 
es cierto, pero hoy en día toda mujer, no 
importa cuál sea su rango social, ha reci- 
bido desde su más tierna infancia una ins- 
trucción primaria, que le permite desempe- 
ñar esta simpática actuación al lado de sus 
hijos. 

Lo que hace falta es tener conciencia del 
deber maternal, y toda mu- 
jer, sin excepción alguna, 
debe tenerla. 

¡Bello rol, por cierto — 
aunque no exento de difi- 
cultades, — el de ser 
ángel tutelar de sus 
hijos! 

Es muy meritorio 
para una madre vigi- 
lar todas las necesi- 
dades corporales de 
sus hijos, pero ello no 
las exime del deber 
moral que les incum- 
be, atendiendo a des- 
arrollar y nutrir sus 
inteligencias. 

Así se honra a la 
patria, formando ciu- 
dadanos útiles, 
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Por PERCY 


— ¡Zambomba! Ganaste. 
9 — ¡Pal! Ya está ¿ves? 10 50 par ii 
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CROSB Y 


4 — Vos te deseás una cosa y agarrás el hueso 
3 ¡ de un lado, yo de otro. Tiramos basta que se 
—¿Y para qué diablos sirve? rompa. Si te quedás con la parte más grande, vas 

a tener tu deseo. 


y — Ahora pensá lo que querés, 


12 — ¿Cuál deseo? 


11 — Tu deseo, pues. No te hagas el mastuerzo. 
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as siluetas femeninas 


fueron una caracteristica del 


antiguo periodismo porteño 


PELIGRA 


ACE medio siglo, en las páginas de los periódicos porteños era frecuente encontrar 
a composiciones poéticas, ertre humorísticas y elogiosas.” dedicadas á-las jóvenes de 

la mejor sociedad. Los “retratos” y “siluetas” abundaban y, tafmbién, no pocas veces, 
dañaban las femeninas 1eputaciones. Empero, los bubo que. sim perder su carácter, con 
finura, perfilaron la personalidad de más de una dama' ilustre y dieron también al poeta 
oportunidad para que por ellos expresara su amor y admiración. De aquella época data una 
originalisima recopilación de siluetas, masculinas y femeninas trazadas por F. López Bene- 
dito y Salvador Alfonso. Desde luego, en la primers parte del pequeño volumen, que fué 
editado en la Impreuta del Progreso. calle de Lorea 252, en 1872, la parte que a los hombres 
atañe, por fuerte y desembozada tiene los caracteres de verdaderas y, las más de las veces, 
viruientas caricaturas. En la segunda. dedicada a' la mujer, el tono de las composiciones 
varía en absoluto, y también, para desdicha del cronista actual, se elimina de las siluetas 
el nombre de las damas a que estaban destinadas y sólo se deja constancia de las imicrales 
y la calle donde residían. De aquella colección transcribimos a continuación algunas mues- 
tras tan ocurrentes como representativas de una época característica de nuestro periodismo 

en el siglo pasado. 


OLI 


A. V. (Calle Potosí) 


Alta, risueña, pálida, graciosa, 

Ninguna vale lo que vales tú; 

Fresco capullo, blanca mariposa 

Que a perseguir se atreve un avestruz, 
Quisiera retratar de tu hermosura 

En fácil verso el sin igual primor, 

Mas no hay ciego que entienda de pintura 

Y ciego, niña, por tu amor estoy. 


A, B. (Calle Cangallo) 


Rica, joven y bonita, 
Esta niña es una ganga; 
Sobre todo en estos tiempos 
En que escasea la plata. 


A. M. (Calle Salta) 


Eres bonita, es verdad; 
Mas tienes a lo que infiero 
Muchísima vanidad. 


B. S. (Calle Victoria) 


Es una niña hechicera 
Cuya mirada fascina, 
Y siempre que mira a alguno 
Suele mirarlo benigna. 


F. C. (Calle Cangallo) 


Tertulias das y el piano 
Tocas con mano maestra, 
Mas nadie pide esa mano 
Y vas a quedar de muestra. 


Señorita de P. 


Le cuesta trabajo grande 
Sostener el equilibrio, 
Pues su peinado es más alto 
Que la torre del Cabildo. 


M. D. (Calle Venezuela) 


Mercedes, permíteme 
Que te haga aquí una pregunta, 
¿Por qué te llamas Mercedes 
Si no concedes ninguna? 


R. B. (Calle Victoria) 


Si yo fuera mariposa 
Y en el jardín del amor 
Fuera buscando una flor, 
Elegiría esta rosa. 


M.G. 


A Monserrat muy sumisa 
Vas siempre, y nunca de prisa, 
Y creo yo y es lo-obvio 
Que allí vas a buscar novio 
Con pretexto de oír misa. 


EN 


Tu corazón inexperto 
Duro es como tu apellido, 
Y, sin embargo, es lo cierto 
Que a ser vas mujer de un tuerto 
Y que él va a ser tu marido. 


J. A. (Calle San José) 


Por tu cara se adivina 
Que naciste, Josefina, 
Para amar. ¡Dios sabe quién 
Tendrá en tu amor un Edén! 


D. G. (Calle S. del Estero) 


Dolores, por tus rigores 
Gime más de un infeliz 
A quien haría feliz 
Una dosis de dolores, 


L. R. (Calle Méjico) 


¡ Solterones, atención 1 
Porque el apetito ¿1cita 
Una muchacha bonita 
Que tiene medio millón. 


“  T.G. (Calle San José) 


Es Teresa a la verdad 
Joven, hermosa y feliz; 
Mas le sobra en realidad 
Para ser una beldad 
Un poquito de nariz. 
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OMO SE FORMA UN CUERDO 
DE BAMNE FEMENINO 


El ejemplo de las Tiller Girls, famosas en todo 


el mundo. 


La perfecta uniformidad en los 


movimientos de las 


Tíller Girls, famoso cuerpo de baile, es proverbial y co 
nocido como inimitable. Aquí vemos a la directora, Mrs, 
Lawrence Tiller, ex bailarina, entrenando a una sección, 


Después de la pesada tarea de 

todas las mañanas, un ligero re- 

frigerio. Es tan perfecto el esta- 

do físico de estas muchachas 

que pueden tomar impunemente 

todos los días leche con crema 
sin aumentar su peso. 


db 


necesarias 


un 


Viveza en 


En la azotea del teatro, cuando el esce- 
nario se halla ocupado, las Tiller Girls, 
a pesar del suelo mojado por reciente 


lluvia, 


se entregan a sus ejercicios, 


El ritmo perfecto es otra de las cuali- 

dades maravillosas de la célebre troupe. 

Aquí las vemos adiestrándose en el rít- 
mico rataplán tamboril, 


4 


Ayuda mutua, es 
uno de los princi- 
pales lemas de la 
*troupe”. Cada bai- 
larina ayuda a la 
otra en su tarea 
diaria de perfec- 
cionamiento. 


4 


Este paso de baile, 
nada fácil por cier- 
to, es uno de los 
más aplaudidos de 
la “troupe”. Las 
muchachas lo prac- 
tican cuidadosa- 
mente por parejas. 


la vista y 


para la bailarina acrobática. El 


las manos son 
billar es 


seguridad en 


juego que las Tiller Girls practican como entre- 
namiento. 


El señor Lawrence Tiller, direc- 

tor del famoso cuerpo de baile 

corre con todas las cuestiones de 

contratos, “tournées”, etc, En la 

foto aparece dando instrucciones 
a algunas de las chicas. 
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Pastos para aumentar el valor de los terrenos 


En todas las localidades donde 
se crían animales para el abasto, 
debieran introducirse pastos de 
otras localidades y de otros países, 
con la mira de aclimatar y adaptar 
otra clase de forrajes que demues- 
tren ser valiosos. De este modo, 
muchos terrenos, propiamente po- 
treros naturales sin cultivo nota- 
blemente aumentarían de valor al 
producir pastos de buena calidad 
antes desconocidos. 


suelo y clima. Así, por ejemplo, 
hay un pasto muy bien conocido 
al norte y oeste de los Estados 
Unidos, que se adapta perfecta- 
mente a los potreros húmedos y a 
los bancos de las corrientes de 
agua; es un pasto perenne, del gé- 
nero y especie. “Poa serotina”, de 
la familia pes las gramineas origi- 
nario de Alemania. 

Desde rbd muchos años se cul- 
tiva en Inglaterra y se prepara con 


rar, sin echarse a perder, pues nun- 
ca se hace pasto al crecer ni su 
tallo pierde su consistencia tierna, 
por lo cual los animales lo comen 
con gusto y sin despreciarlo, 

El “Poa serotina”, prospera me- 
jor todavía cuando se le mezcla 
con otra clase de pastos, y, como 
decimos, es particularmente adap- 
table para los suelos húmedos; en 
algunos de los estados del oeste del 
citado país hay praderas natura- 


él un heno de excelente calidad y les de este pasto, las cuales son 
dura largo tiempo después de madu- muy estimadas. 


Para la adaptación hay que bus- 
car siempre lo más apropiado al 


— El cuadro se titulaba “Madríd bajo la lluvia”, y afirmo que era de un realismo admirable 
¿Y por qué te lo rechazaron? 

= Ya ves; porque tenía goteras. 

(De Gutiérrez, Madrid) 


| 
e 
4 


¿Conoce Vd. la Cocina a Nafta! 


que garantiza as absoluta y gran 
economía? 
Pida catálogo a: 


Casa Primus 
Santiago del Estero 143 
Aires, 


Para comerciantes, 

viajantes y em- $ 50 

pleados. . , 

CON ESTUCHE. Para flete 
VALIJA $2— 


Casa LEGNANO NECCHI 


Rivadavia, 1649 - Bs. Aires, 


LA OBESIDAD 


se cura con el Té del profesor 
Densmore, de New York, sin die. 
ta y sin la menor molestia. No 
olvide que engordar, es envejecer. 
Vea lo que dice el distinguido 
médico doctor Eduardo Rennella, 
calle Y de Julio 296, Córdoba: 
“Señor Figallo y Cía.: Tengo pla- 
cer en anunciarles que he tratado con el Té Densmore 
una señorita de 18 años que pesaba 90 kilos, ha- 
biendo bajado en 3 meses de tratamiento a 79 kilos, 
esto es, 11 kilos de disminución, conservando un 
espléndido estado general, Desearía me manden un 
paquete para ensayarlo en una enferma obega pobre, 
Saludo a ustedes atentamente”. Firmado: Doctor 
EDUARDO RENNELLA 
Por instrucciones y precios dirigirse a los únicos 
introductores : 
M. FIGALLO y Cía. » B. Mitre, 1033 . Bs. Aires. 


Pida folleto “A” gratis 
EPI p IA que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


LA FOSFATINA FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más 
agradable y el que más se recomienda para 
los e sobre todo en el momento del 
destete y durante el periodo de crecimiento. 
Conviene a los está Magos delicados. 


6,Rue de 1a Tacherle, S, PARIS, j y Farmacias, 


CURADA 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito, 

Aparato completo '“CLAMOR'"” para adelgazar. 

SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As. 


MALUGANI 


SOLICITEN PRECIOS 
Casa “Malugani Hnos.” 


HUMBERTO 1”, 1084 -. 86. 


Buenos Aires, 
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Ibn Mohamed, guerrero y profeta 


Célebre por su actuación en la 
lucha de las tribus caucásicas con- 
tra la dominación rusa, Ibn Moha- 
med Effendi nació en Ghimry ha- 
cia el año 1707. Hizo su educa- 
ción junto al Mollah Djennel 
Addin, con cuya hija se casó. Era 
aquel el momento en que se pre- 
dicaban en el Cáucaso las doctri- 
nas del mounridismo: doctrinas de 
guerra santa contra los rusos. 

Ibn se hizo uno de los principa- 
les mouristas y, desde el año 1731, 
tomó las armas contra los rusos. 
Dos años después fué nombrado 
Imán y le reconocieron todas las 
tribus sunitas como jefe espiri- 
tual. Hizo contra los rusos, duran- 
te más de un cuarto de siglo, una 
Ruerra de partidarios, derrotando, 
al general Iveritch, y escapando 
por milagro en Grabbe, en la for- 
taleza de Akoulgo, y tomando, en 
el año 1839 y en 1843, todo el país 
de los Avaros, 

Su capital fué Dargo. En el 
año 1866 se apoderó del valle del 
río Terek; pero no logró sostener- 
se. Desde aquella fecha sus victo- 
rias disminuyeron y los rusos lo 
obligaron a una actitud puramen- 
te defensiva, quemando aldeas, ro- 
bando ganados, destruyendo co- 
sechas... 

El Imán aprovechó, no obstante, 
la guerra de Crimea, para invalir 
la región de Kachetia y llegar has- 
ta el Tiflis. Su nombre llegó a ser 
muy popular en la Europa occi- 


dental. Los aliados trataron de 
atraerlo, pero los turcos lo impi- 
dieron, llegando a dar a Ibn ar- 
mas y municiones, 

Después de celebrado el Tratado 
de Paris, los rusos enviaron re- 
fuerzos al Cáucaso. Evdokinov se 
apoderó de los desfiladeros del 
Argoun y destruyó más de cien 
aldeas. Jbn fué vencido en perso- 
na por el general Mitschenko, y 
Vedeno fué tomada. Los compa- 
ñeros abandonaron al vencido, y el 


6 de octubre del año 1859 fué 
aprisionado en el fuerte de Gounib. 

El emperador Alejandro trató 
al prisionero muy humanamente, 
hasta haciéndole servir una pen- 
sión de diez mil rublos, e inter- 
nándolo primero en Kalouga y Jue- 
go en Kiev, 

Después... el caudillo, que tan- 
tas veces fué comparado con Abd- 
el-Kader, y que, como éste, fué há- 
bil guerrero y profeta elocuente, 
murió en la Meca en el año 1871. 


is 


La dueña de casa miope. — Me alegro, señor Pérez, de hallarle 


tan buen semblante... 


(De Tit-Bits, Londres) 


RICOLTORE 


Aceite Selecto para Mayonesas yEnsaladas 


TAS Y WIÉF 


El a 


sus posibilidades de éxito! ¡No gaste todo lo que gane! Deposite sus economías en 


el Banco “El Ahorro'': porque le abona el 8 % 
dinero en créditos sobre propiedades, bien garantizado. 


Opera desde hace 23 años a completa satisfacción de sus clientes, 


El ahorro es un peldaño que fa- 
cilita ascender a las alturas de 
la prosperidad. 


de interés anual, y coloca todo su 


BUENOS AIRES 
Entre Ríos, 237. 


ESTA USTED ENFERMO? 


Sufre usted de jaqueca, dolores de cabeza, mal aíre, ciática, neuralgias, estreñimiento, 
falta de circulación de la sangre, várices, arterioesclerosis, edad crítica, reumatismo 
articular, insomnio, debilidad sexual? ¿Está usted paralítico? ¿Está usted inválido? 
¿Sufro Vd. debilidad nerviosa? ¿Anhela Vd. vigor? ¿Alegría de vivir? ¿Curación? 
El aparato electro-galvánico “ENERGO”, 
le curará seguro, rápido y radicalmente. Pida GRATIS el folleto “NUEVOS CAMINOS 
HACIA LA SALUD”. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE 


FACILIDADES DE PAGO 


invento alemán, será su felicidad, pues 


MONTEVIDEO 
Ciudadela, 1383. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
RECONQUISTA (Santa Fe) 


Demostración ofrecida al señor José R. Torterola, con motivo de sus recientes triunfos universitarios. 


CORRIENTES 


Banquete ofrecido al nadador José Avalos Noguera, por su raid Posadas-Corrientes, renlizado con todo éxito. 


PARANA 


Reunión efectuada en la residencia de los esposos La federación local de basket ball ofreció una demas. 
Rancillac-Aranguren, celebrando el bautismo de la ni- tración a los jugadores del Hindu Club de Buenos 
ñita María Celia Aranguren. Aires, con motivo de su reciente visita a la ciudad. 
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¡PETER 


Janot Currie, una modernísima 
estrella de la pantalla nos recuer- 
da quizá oportunamente lo que 
era el traje de baño de hace quin- 
co años, cuando se concurría a 
las playas con más ropas que » 
un baile y en la época, nada re- 
mota, en que la presencia de una 
malla equivalía a una contraven- 
ción policial. 


humorismo frente al mar 


N la playa, después del baño: 

— ¿Qué le parece a usted, señora mía? ¿Nado bien? 

— Admirablemente, querido doctor, Cualquiera diría que en- 
tre sus antepasados hay algún besugo,.. 


IRA, mira — dice la señora que abunda en carnes — mira 
cómo me acarician las olas, 
— Si, ya se sabe que el agua de mar tiene muy mal gusto... 


Te A misma dama, angustiada, pregúntale al bañero: 
— ¿Subirá muy pronto la marea? 
— En cuanto usted se meta en el agua, señora. 


L esposo, que no se baña, al bañero: 

— Por favor... Cuidado con la señora... 

— ¡No tenga usted miedo! El mar está muy tranquilo, 

—Si; pero es que donde está ella se arma inmediatamente 
una tormenta, 


E N cl mar, entre dos amigas: 
—-¿Cómo te parece hoy el agua? 
— Como mi marido; muy agitada y más amarga que nunca. 


A cano de salvarle la vida a un amigo — dice un caballero 
en el vestíbulo del club. 

— ¿Cómo ha sido eso, si no sabes nadar? 

— José me ha dicho que estaba sin un peso. “Toma cincuen- 
ta” — le dije. — “¡Áh, esto me hará morir de alegría 1” — ex- 
clamó él... 

— ¿Y entonces?... 

— Resolví guardarme log cincuenta pesos para que no se 
muriese, 


—— El doctor Pérez se porta 
muy mal en el agua... 

-- Sí, como que es un hombre 
que no sabe más que nadar en 
la opulencia. 


NY 


¿Cree usted que con mi go- 
ta puedo tomar baños de mar? 
— ¡Claro que sil ¿Qué impor- 
ta una gota más en el océano?... 


A O 
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Creian los arias en la existen- mente ar aquél los que parecen 
cia de seres inmortales, cuyo nom- de nues agonismo y lucha en que 
e ico era daiva 0 deva, mo 4 elementos combatientes resul- 
diu, el cielo o la luz, logos, sup r to lternativamente vencedores y 
muestra el carác na- chos semejantes a los os y : como las tinieblas de «a 
celestes o luminosos hombres r ñoreándose del mundo, 
les concebía, corrobo- cientifica que hz son disipadas por la cla 
hecho de que al frente no permitió ridad nuevo día, o las negras 
/; como supremo estaba : y preiñ fadas nubes imterceptando 
el d >r excelencia del cielo y » los rayos solares, que al cabo lo- 
de la el Cielo-padre, Dians- ados, se elevasen a 1brirse paso a través de 
patar vaush-pitar de los indios, astronómicas sobre € deshaciéndolas, y vuelven a 
Zeus-pater de los griegos, Dies- caran Si tema ] más puros y esplendentes. 
piter o Júpiter de los romanos), ron, pues, 1 Y como luchas análogas velan a 
de quien s devas eran en cierto mente h | vez desarrollarse en otra es- 
modo considerados como la proge- ron con A, y entre el bien y el mal, asi 
nie tre éstos figuraban perso- ron las unas a las otras y 
nificaciones de algunos de los atri- simbolizaron en algunos de 
butos de la divinidad y de aquellas s indicados mitos, que halla- 
fuerzas o fenómenos de la natura 5 después reproducidos hba- 
leza en que misma celeste divi ) articular y propi a 
nidad ¡mente se manifes $, leyendas o fá 5 
ba: t mo: Maruna, el cielo ( que se formó el rico arsenal 
o el 1 celeste (Onranos en oso de los diversos 
griego, Uranus en latin); Suryá, recientes a la fami- 
el sol Helios; Uscha, la aurora l es el valor y sig 
Eos, Ostara de los germanos): tienen, por ejemplo, 
Agni, el elemento 18 , el fuego C Indra, “el lumino 
como principio de vida (Efaistos so”, contra Vritra, “el tenebroso”, 
Vesta) Parthivi mútar, la tierra que se canta en los antiguos him- 
madre Deméter, Ops 6 Telus-ma- s de los indios; el de 
ter, Hertha de los germanos, Mah- er contra los Titanes o el de 
de los lituanios); /rís, la me- sontra la mortifera serpien- 
dianera y mensajera entre los hom- Pitón, de que hacen mención 
bres y los dioses, etc. Acompaña- ss griegas; el de Hércu- 
ba y, por decirlo así, envolvía es les contra Caco, a que aluden las 
tas creencias una rica mitología o Señorita Elena López, cuyo prema. antiguas tradiciones itálicas ; el del 
colección de historias dramáticas, turo fallecimiento ha provocado dios Thor contra la serpiente 
en que la imaginación eminente- sentidas condolencias. Hidogur. 


Es el tónico 


HERCULINA 


equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad propia de la 
edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías 


moderno que reconstituye y vigoriza el organismo, 


GRATIS 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy 
Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


Laboratorio Medicine Tablets - Lavalle, 1079 


- Buenos Aires, 


mismo, 


ANILINA DEL MUNDO 


Teñirá con perfección máxima, mayor 

rendimiento y mejor resultado, usando 

ANILINA PARIS, expresamente prepa- 
rada para el teñido casero, 


CAJA CHICA CAJA GRANDE 


020 0.80 


CALLOS 


No corte sus callos, pues se Penido a una 
infección. Aplíqueles Zino-pads, el único tra- 
camiento cientifico que sin peligro alguno ali. 
via el dolor en un instante, suprime la causa 
del mal y elimina el callo por absorción 


Zino-pads del D: Scholl 


La curación moderna y 
científica es la curación 
de cada uno por su pro- 
pia Defensa Orgánica, 
con lo simple de la 
Tierra, el Sol y el Aire. 
¡Como Dios Manda! 
¡Cada uno lleva dentro 
un laboratorio infalible! 
Todo está sn los 5 Libros 


del Naturalismo 10 
LA 
n 


Argentino, en $ 
Perfecto P. Bustamante. Catálogo gratis 


Fundador y Propietario. 
PUEYRREDON 1371. 


¡| CASA BUSTAMANTE ur rancar os) Dart: 


| BUENOS AIRES 


PARA INSTRUMENTOS MUSICALES 


de las mejores marcas y precios reducidos, consulte 

nuestro catálogo 

que remito gratis 
al interior. 


Casa Soprano 


BRASIL, 1190. 
Buenos Aires. 
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El tabaco contiene, como se sa- 
be, un alcaloide líquido, la nicoti- 
na, de toxicidad bastante elevada. 
Este alcaloide es fácilmente absor- 
bido por todas las mucosas, por lo 
cual padecen un pequeño error los 
que se creen al abrigo de toda 
intoxicación al no tragar el humo, 
como dicen los fumadores. La ab- 
sorción final puede bastar, al cabo 
de cierto tiempo, para producir 
efectos tóxicos graves. 

La intoxicación que sufren los 
fumadores, no sólo debe atribuirse 
a la nicotina, que junto con el 
ácido cianhídrico constituyen los 
dos venenos más violentos que se 
conocen, sino también a la presen- 
cia en el humo que se aspira de 
otros elementos tóxicos, el Óxido 


Ella, — ¡Corre! ¡Alguien tra- 
ta de sacar el auto del garaje! 


El. — ¡Déjalo! 
desanimará! 
(De Passing Show Londres) 


¡Pronto se 
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ba qui 


de carbono, el ácido fénico, la pi- 
idina, el amoniaco y el mismo 
ácido cianhídrico engredado en pe- 
queñas cantidades por la combus- 
tión del tabaco. 

La acción tóxica de la nicotina 
puede ser local y general. 

Localmente, aplicada sobre las 
mucosas actúa como cáustica, pro- 
duciendo lesiones graves y ex- 
tensas. 

En un célebre proceso, ventila- 
do en los tribunales franceses, en 
el cual un tal Bocamé había en- 
venenado a Gustavo Funia, dándo- 
le a ingerir grandes dosis de ni- 
cotina, la victima presentaba en la 
autopsia lesiones ulcerosas tan gra- 
ves en todo el trayecto de su apa- 
rato digestivo, que se llegó a pen- 
sar que había sido asesinada por 
medio del ácido acético, Sólo el 
descubrimiento de grandes canti- 
dades de nicotina en la casa del 
procesado, despertó las sospechas 
de los peritos, quienes investigan- 
do directamente este alcaloide en 
las vísceras del muerto, pudieron 
descubrir la verdadera causa. 

La acción general de la nicotina 
se manifiesta en todo el organis- 
mo, especialmente sobre el aparato 
circulatorio. En la boca y faringe 
se producen manifestaciones infla- 
imatorias crónicas (faringitis 'y 
laringitis). Los bronquios se en- 
cuentran atacados también por un 
proceso irritativo, y las traquei- 
tis y bronquitis son síntomas ha- 
bituales en los fumadores. 


Ss 


de 
CABEZA 


NEURALGIAS 
GRIPPE 
RESFRIOS 


desaparecen 
inmediata- 
mente con 


m O 


Como manifestaciones curdiacas 
del tabaquismo se pueden citar las 
palpitaciones, Ja falsa angina de 
pecho, y los dolores precordiales, 
Entre los trastornos nerviosos me- 
recen citarse, por lo frecuentes, la 
pérdida de la memoria, el insom- 
nio, las ja el temblor de las 
manos. ete 

El tabaco ha sido considerado 
como un factor de primer orden, 
en la producción de la hipertensión 
arterial y de la angina de pecho, 
Hay también quienes atribuyen a 
a irritación producida en los la- 
bios por el tabaco, la ición de 
procesos cancerosos y el "cáncer de 
os fumadores” figura en la lista, 
tan extensa como alarmante, de 
enfermedades del tabaco, 


Juecas, 


El amigo del difunto (leyendo). 
— Adiós, amigo, juramos llo- 
rarte eternamente, arrancado por 
la muerte a tu desgraciada cspo- 
sa que cuenta solamente 25 años. 

La viuda. — Veintitrés, vein- 
titrés, nada más... 

(De Le Miroir du Monde, París) 


CACHETS FUCUS 


cuya fórmula compensada es tolerada por los organismos más delicados, pues 
no afectan para nada el corazón, el estómago y los riñones. 


$ 0.20 


En las farmacias 
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“Caras Caretas” en la provincia de Buenos Aires 
y p 


BAHIA BLANCA 


S Ha 


Lunch ofrecido por un núcleo de residentes ingleses a la plana mayor de los buques británicos que visita- 
ron recientemente el puerto meridional. 


Baile efectuado en los salones del “The Port of Bahía Fiesta danzante realizada en “The Missions To Sea- 
Blanca A. Club”, en honor de los oficiales y marinería men”, para agasajar a los marinos que fueron hués- 
de los cruceros ingleses, pedes de la ciudad. 


LA PLATA 


E 
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1 
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El intendente municipal, señor Marchisoti, acompañado de la comisión cooperadora, en la inaguración del nuevo 
edificio de la Escuela Nov 86 de la ciudad. 
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CARAS Y CARETAS 


LA HISTORIA DE LA 
MAQUINA DE COSER 


N 1830 había combinado un sastre francés en Saint 
E Esenne, llamado Thimonnier, una máquina de coser 

fabricada de madera, y al año siguiente había ya for- 
mado una sociedad para explotar su invento en Paris donde 
estableció su taller en la calle de Sevres con 80 máquin 
cosiendo uniformes para el ejército, cuando al poco tiempo 
penetró en el local una pandilla de trabajadores y destruyó 
todas las máquinas, dejando al inventor tan pobre como 
antes. No perdió, sin embargo, el ánimo, fué mejorando la 
construcción, y encontró en 1845 un socio capitalista con 
cuyo auxilio estableció una fá- 
brica de construcción de sus má- 
quinas de coser que, hechas de 
hierro, cosian 300 puntos por mi- 
nuto y se aplicaban a toda clase 
de tejidos. El negocio después de 
muchas contradicciones empeza- 
ba a marchar bien cuando la 
revolución de febrero le echó 
todo a rodar, 

El pobre inventor murió a los 
60 años de edad en la mayor 
miseria, 

Durante este tiempo 
habían sacado paten- 
tes en Inglaterra y los 
Estados Unidos un nú- 
mero de inventores de 
máquinas de coser, pe- 
ro a todas dejó atrás | 
la que concluyó en 
1846, después de lar- 
gos años de miseri 
de privaciones crueles 
y de luchas desespera- 
das contra el infortu- 
nio, el norteamericano 
Elias Howe que en- 
tonces contaba sólo 27 
años. Lo que distin- | 
guió su máquina de ! 


He aquí la primitiva 
máquina que patentó 
Thimonnier en 1832. 


El modelo de Thimonnier en 1852, 
ya algo perfeccionado por su autor. 


Barthelemy Thimonnier, el sastre 
francés a quien se debe el invento 
de la máquina de coser. 


todas las demás menos la de Hunt, 
de la cual Howe no tuvo noticia 
alguna, es el empleo de una lan- 
zadera. Howe se hizo millonario, 
y desde entonces ha aumentado la 
construcción y la aplicación de es- 
tas máquinas del modo asombroso 
que todos sabemos, 

La máquina de coser acaba de 

cumplir los cien años 
En 1832 llegaba al ministe- 
rio de Comercio francés el sas- 
tre Rarthelemy Thimonnier, 
cargado con un extraño arte- 
facto que quería patentar y que 
aseguraba que iba a producir una 
verdadera revolución en la costu- 
ra, El raro aparato consistía en 
una rueda, movida por una correa, 
que, adaptada a un dedo de hie- 
rro, al que se ajustaba una a 
ja, servia para fabricar rápida- 
mente lo que las mujeres llaman 
“punto de cadeneta”, 

A otros les lleva a imaginar 
procedimientos de progreso en los 
trabajos de su oficio un ambicioso 
amor a su profesión, Pero en Thi- 
monnier se daba precisamente el 
caso contrario. Porque Thimonnier 
odiaba el oficio de sastre y encon- 
traba insoportable sus labores. Tan- 
tas horas diarias con la aguja en 
la mano cosiendo prendas le resul- 
taban terriblemente odiosas. Y asi, 
buscando el medio de evadirse a 
aquella enojosa tarea, fué como 
Thimonnier imaginó la primera 
máquina de costura que habia de 
dar a su nombre la inmortalidad 
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Mr. Leslie McCichael, en un ar- 
ticulo que en la revista 
“The Motor”, propone un nuevo 
wa poner fin a las acti 
vidades de los delincuen tes que 
emi] lean autor móvile ido ponerse 
en vO, aco jar ido la colocación 
de altoparlantes en los puntos de 
mayor tránsito, para que puedan 
ser detenidos por los agentes de 
policia. Dice lo siguiente en su 
articulo: 

“Me inclino a creer que si el sis- 
tema del parlante se util 
en combinación con las señales lu 
minosas de las calles para dirigir 
el tránsito, se emplearía una es- 
pada de dos filos, contra los de 
lincuentes que usan automóviles 
para escaparse. 

"Los altoparilantes podrían ins 
talarse en diversos puntos de las 
grandes ciudades, y cerca de los 
sitios en donde los agentes de la 
policia están de facción. 


sistema p 


Podrian 
conectarse con un aparato trans- 
misor, colocado en el cuartel ge- 
neral de policía, y al recibirse la 
noticia de un robo, se daria a co 
mocer inmediatamente, auuncián- 
dose, por ejemplo, lo siguiente: 

“Hubo un asalto en la valle de 
Grosvenor. Cuatro hombres huyen 
en un sedán de color azul, núme- 
ro... Interrumpan todo el trán- 
sito”. 

“Los detalles se irían comuni- 
cando a medida que se recibieran, 
pero, por el momento, se sabría 


secretos, 


CARAS Y CARETAS 


altoparlante 


el punto en que se hubiera 
tido el robo, las fuerzas polic 
les estarian alerta, y 
que por lo cor 
cen bien a 


105 delinc nentes 


—Si Gandhi por estar unos 
días sin comer ha obtenido todo 
lo que pedía, yo que hace unos 
meses que no como... 


(De Mucha, Varsovia) 


| 


policial 


borarían en la campaña para dete- 
ner a los culpables. 

"A medida que los altoparlantes 
n dando la alarma con su voz 
poderosa, se prenderían las luces 
que indican que el tránsito debe 
la circulación de los ve- 
interrumpiria, congestio- 
se, por varios minutos, o du- 
odo el tiempo que fuese ns- 

Hasta podrian emplearse, 
en estos casos luces especiales pa- 
ra detener el, tránsito. Esas luces 
podrian ser de un color distinto, 
con el fin de indicar a los con- 
ductores de automóviles la verda- 
dera causa de la detención de los 
convirtiéndolos asi en 
"* aficionados. El mo- 
ue viera cerca de él algún 
coche sospechoso informa-ía inme- 
diatamente a algún representante 
autoridad, 

"Uno de los peores enemigos de 
la sociedad, en los tiempos actua- 
les, es el delincuente que asalta 
para robar rápidamente y escapar- 
se con su botín, eludiendo la vigi- 
lancia de una excelente fuerza 
policial, a pesar de que cuenta 
con medios rápidos de comunica- 
ción y de identificación. El úni- 
co remedio, al parecer, consiste 
en el empleo de algún sistema que 
permita a la policía tender rápi- 
damente una red en una zona da- 
da, con el fin de reducir material. 
mente las probabilidades de los 
delincuentes de ponerse en salvo. 


parar, y 
hiculos se 
nan 
rente 
cesaário 


hiculos, 


de 


PROFESION 
LUCRATIVA 


POR CORREO; 


ENSEÑAMOS 


Dibujante 
Procurador 
Constructor 
Perito Agrícola 
Químico 


Mande el cupón. 


NOMBRE 


DIRECCIÓN 


- Farmacia 
Corte y Confecc. masc. y fem. 
Contador -- Tenedor de Libros 
Mecánico Electricista de Autos 
Periodismo - Vendedor - Publicidad 
Electricidad-Radio-Televisión-Fonofilm 
El moderno sistema de enseñanza 
técnica y práctica por correo, per-. 
mite aprender estas profesiones 
- Escriba claro. 
EscurLAs SUDAMEKICANAS ——— 


1059-Lavalle-1059—Buenos Aires 


LO PRINCIPAL 


para mantener una salud per- 
manente es eliminar la sequedad 
de vientre, punto inicial de gran 
parte de las enfermedades; pero 
para ello hay que recurrir al 


AZUCAR COLLAZO 


el purgo-laxativo, moderno por 
excelencia, que se suministra 
como azúcar común, mezclán- 


dolo con el café, el te, la leche, 
etc., sin desvirtuar el gusto. No 
exige dieta y es lo más eficaz 

inofensivo para combatir el 


ESTREÑIMICATO 


en niños y adultos. Indicado para 
los enfermos de la piel, corazón, 


riñones, hígado e intestinos. 


MUESTRA ia FOLLETO 


solicitelos a FARMACIA DEL CONDOR, Rosario 
o a Moreno 1027, 


Buenos Aires. 
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” en el interior de la República 


“Caras y Caretas 


Un grupo de maestras recientemente egresadas y pro. Banquete ofrecido por los asociados del club Mate 


fesores que asistieron a la fiesta realizada con bri- Pastor, en honor del joven campeón de ajedrez, señor 
lante éxito en honor de las primeras. César Corte. 


ROSARIO 


y >. A slo AA 


Fiesta ofrecida a sus amistades por la señorita María del Carmen Sosa Yaniz, celebrando un acontecimiento íntimo. 


TUCUMAN 


Aspecto de la asamblea realizada por el vecindario de la ciudad, que resolvió gestionar la rebaja de las tarifas de 
] alumbrado, logrando feliz éxito. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
ROSARIO 


j 


Demostración realizada en honor del señor Teófilo Hingant, jefe de la oficina de dibujos del F. C, Rosario 
Puerto Belgrano, y que le fué ofrecida por el directorio y altos empleados de la citada empresa. 


MENDOZA 


Acto inaugural de la exposición de “maquettes” y di- Sesión efectuada por la Liga Mendocina de Fútbol, en 


bujos arquitectónicos, realizada en los salones de la la que, ante numerosa concurrencia se efectuó la pro- 
Oficina de Turismo, con asistencia de las autoridades clamación del club Independiente Rivadavia, como cam- 
de la provincia. peón de 1932. 


HERNANDO (Córdoba) 


BART — 


Conferencia sobre temas agrícolas realizada por el ingeniero Abraham Villalva desde el coche salón del F.C. C.A., 
que recorre la zona para tales fines. 
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Consultorio médico 
de Caras y Caretas” 


Esta 


sección es atendida exclusivamente por correspondencia. 


Las res- 


v puestas a las preguntas que se nos hacen van apareciendo sucesivamente v 
en esta misma página. 


L. H. F. O,, Fortín Olavarría. — Pues sí, 
«+ mi querido señor, “eso” que parece lombriz, 
pera que no lo es, es una lombriz, Nada menos 
que la Jombriz solitaria, que hace su aparición de 
a pedacitos, como es su costumbre desde hace 
mucho tiempo. Me extraña que un criollo no co- 
nozca un animal tan familiar, para nosotros, casi 
como la vaca y la oveja... 


+ 


[ E antiguo subscriptor, Olivos. — Espolvoréese 
las manos y los pies con la mezcla siguiente, 
dos veces por día: 


Oxido de cinc . . . . . . +. 10 gramos 
o A: 
Polvo. de arroz .. so... <d0D., 
Salicilato de bismuto . . . 1 a 
TE A A | > 
+ 

[ )" ciudadano argentino. — Fomentos frios al- 

rededor de los ojos. Lavados externos con 


una solución de tanino, 
o 


herubichá. — Como usted acertadamente lo 

supone, “the key of the question, is in the 
nervous systhem'”. Cuestiones de apetencia, de afi- 
nidad selectiva, muy difíciles de resolver en tér- 
minos generales y fuera del caso concreto e indi- 
vidual. 


+ 
S ara Arsa. — A la primera pregunta, sí; a la 
segunda, también, 
+ 
ontuela, — Para no pensar en la muerte a 


los 18 años, basta comer, dormir, trabajar, di- 
vertirse y... no ser tontucla. 


+ 
E speransado, Manzanares. — Las píldoras de 
su referencia debe tomarlas durante un mes 


continuado, descansando después durante diez días 
y volviendo a empezar. 


+ 


P reocupada ansiosa, Capital. — La demostra- 
ción de la presencia del bacilo de Koch en 
los esputos y en otras elementos orgánicos se hace 
comúnmente por “baciloscopia”, es decir, par el 
examen del esputo al mocroscopio o por inocula- 
ción al cobayo, que es muy sensible a la infección 
hacilar. En cuanto al cultivo de los esputos, no 
se emplea en clínica, por sus difícultades técnicas 
y, además, porque el desarrollo de las colonias del 
bacilo es demasiado lenta. 


+ 


hisbe, La Plata. — El gran peligro de esa en- 
fermedad en la mujer. son las complicaciones 
úteroanexiales, capaces de convertir a aquélla en 
un ser valetudinario durante toda su vida y, ade- 


más, como es casi imposible curar radicalmente, 
la circunstancia aparentemente más insignificante 
basta para que el gonococo, aun después de mu- 
chos años de latencia, recupere toda su virulencia, 
convirtiendo así a Ja enferma en un foco de in- 
fección, tanto más peligroso cuanto menos sos: 
pechado, 


+ 


J osé Rodríguez, Maguinchao. — Una estomatiti3 
de ese carácter se suele encontrar en la ure- 
mia, en la diabetes, en la constipación, en los gran- 
des fumadores, en los que “chican”, “etc. Basta 
la antisepsia de la boca con soluciones de clorato 
de potasa y salol. Si las encías también están 
inflamadas, tocarlas con agua oxigenada o tintura 
de yodo diluida. Por supuesto que hay que elimi- 
nar la causa, y, sobre todo, tratar el estado general, 
en el caso de existir algunas de las alteraciones 
arriba mencionadas. 


+ 


ordila, Berisso, — En general, las infusiones 

de sen, a la larga, acaban por irritar el intes- 
tino. Pero a la dosis que usted menciona es poco 
probable que ello ocurra. Fuera de éste no veo 
otro inconveniente digno de mención al uso del 
té de su referencia. 


+ 


erli, — El aspecto aceitado de la cara depende 

de una seborrea oleosa, que puede corregirse 
con el tratamiento siguiente: Lávese la cara por 
la mañana, con agua caliente, a la cual debe agre- 
gar biborato de soda, a la dosis de una cuchara- 
dita por palangana, usando para jabonarse, un 
jahón de “toilette” muy suave, Espolvoréese en se- 
guida con el polvo siguiente: 


Oxido de cinc... . . . . . 10 gramos 
TAO . =. o . o o... . JU SS 
Polvo de arroz . ......10 , 
Extracto de violetas . . . . . 1 5 


Por la noche, lavado con agua caliente y jabón, 
secado y lociones con: 
Alcohol a 90% , . . . . . . 15 gramos 
AZUÍTE asas O 


Agua de rosas. o... «. 100 , 


4 


D esesperada de San Juan. — Mi estimada se: 
fora: no tiene usted ninguna enfermedad gra- 
ve ni importante, ni siquiera enfermedad. No exis- 
te ningún motivo de desesperación ni melancolía. 
Su problema es un problema de técnica, 


+ 


Z azá, Quilmes, — Es probable que la cansa de 
su predisposición para las uñas encarnadas 
dependa del modo de cortarlas. Es preciso cortar 
las uñas en forma cuadrada y no redondeando los 
ángulos, como hace mucha gente para tener los 
pies más “paquete:”. Además es indispensable la 
limpieza rigurosa y el uso de calzado ancho en 
las puntas. 


Doctor JUAN A. MASSA 
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LA USINA 
DEL MUNDO 


Son pilas famosas por su gran fuerza 
y por su indefinida duración, sin die- 
minuir su energía, 


Son pilas reconocidas como las mejores 
y se distnguen no sólo por su potencia, 
sino también por el largo rendimiento 
aunque sean sometidas a continuo fun- 
cionamiento, pues su desgaste es suma- 
mente lento e imperceptible, lo que 
representa una verdadera economía, 


AGENTES EN TODA LA REPUBLICA 


REPRESENTANTES1 


COMPAÑIA 
SUDAMERICANA 


Avenida ROQUE SAENZ PEÑA 570. 
Unión Telefónica 33-8190, 8199, 8088, 3989. Pedidos y 
ofertas 33-7206. Exposición y venta: ESMERALDA 1000, 
Unión Telefónica 41-2161. Distribuidores en Montevideos 
Eugenio Barth 4 Cía. » 25 de Mayo 731-737. 


CARETAS 


Aclimatación a las grandes alturas 


En su ascensión al pico de Kibo, la cumbre 
del Kilimanjaro, Mr. D. V. Latham tuvo ocasión 
de hacer algunas importantes observaciones 
relativas a la fisiología del organismo humano 
cuando se halla sometido a las excepcionales 
condiciones reinantes en las grandes alturas de 
algunas cordilleras de las regiones tropicales. 

Dicha cumbre se halla a 6,018 metros de altu- 
ra. Los primeros síntomas de dificultad respira- 
toria se notaron a 3,500 metros; pero fueron 
soportables hasta 5,800 metros, pudiendo com- 
probarse que el organismo humano se va acos- 
tumbrando a respirar con presión reducida. A 
5,500 metros, durante el 4” día de la ascensión, 
la respiración era menos fatigosa que a 4,500 
metros el primer día de la misma. 

Cuando se pasó de los 5,500 metros, fué pre- 
ciso detenerse a descansar cada cuarenta pasos. 
Durante el reposo el pulso no sufría alteración 
alguna notable, ni variaba sensiblemente la pre- 
sión de la sangre. 

En cambio la potencia muscular a 5,800 me- 
tros era mucho menor, ya que el más ligero es- 
fuerzo ocasionaba una fatiga considerable. En 
la cumbre se observa también que los procesos 
mentales se efectuaban con mayor lentitud, 

El “mal de montaña” no se presentó en uno 
de los alpinistas hasta llegar a los 5,800 metros; 
y en cambio otro de ellos fué atacado ya a los 
4,500 metros con tal intensidad que se vió obli- 
gado a descender 900 metros y a permanecer a 
esa altura durante dos días, antes de poder rea- 
nudar la ascensión. Después volvió a subir 
hasta 5,200 metros sin notar molestia alguna. 

Mr. Latham opina que esa dificultad puede 
ser vencida mediante una aclimatación gradual 
y no cree que sea debida a falta de oxigeno, El 
“mal de montaña” se presentaba siempre en 
marcha y nunca cuando descansaban. 


El agente. — ¿A dónde van ustedes? A cometer 
un robo, ¿eh?... 
El ratero. — No, señor... Vamos a estudiar eso 


del proyecto de los subterráneos... 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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Lesktum 
DEC 


la jaula del canario, 
(De Ballyhoo, Nueva York) 


| -— No quiero más que un trozo pequeño. Es para 


Maderas útiles para lápices 


La manufactura de un lápiz de calidad re- 
quiere una madera de color uniforme, fácil de 
trabajar con el cortaplumas o el aguzador, sis" 
ceptible de aplicación de lacas y barnices y coñ 
suficiente resistencia para no henderse en el 
extremo agudo, cuando se afila el lápiz. El cedro 
rojo meridional y el enebro poseen esas caracte- 
rísticas, hasta tal punto, que, durante muchos 
años, han sido las empleadas exclusivamente, 
lo que ha dado lugar a que sean conocidas ge- 
neralmente como cedro y enebro de lápices, (£l 
aumento de precio del cedro rojo, a medida que 
esta madera ha ido escaseando, ha traído como 
resultado el empleo de maderas tratadas quími- 
camente bajo presión, a fin de conseguir el apro- 
piado color obscuro uniforme y mejorar ¡jas 
condiciones para ser trabajadas; entre estas ma- 
deras sustitutivas, la principal era el cedro de 
incienso de California que, mediante el trata- 
miento, podía reemplazar al cedro rojo, y ac- 
tualmente ocupa un lugar importante en la ma- 
nufactura de lápices, El servicio forestal el 
Canadá, que dispone de importantes laborato- 
rios, ha claborado también un tratamiento «cl 
cedro rojo orientaj y del blanco occidental, que 
mejora su color y condiciones para el trabajo. 
Los fabricantes de lápices han dado algunos in- 
formes muy favorables, y esto ha estimulado 
ya el interés de varias firmas importantes. 


El mozo. — Perdón caballero, aquí está su som- 


Se leva usted una servilleta en la cabeza... 
(De Nebelspalter, Suiza) 


brero... 
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E AHORA 
sus 
DIENTES 


BLANQUE 


3 MATICES 
EN 3 DIAS 


hoj hay nada más desagradable 
a la vista que los dientes 
amarillentos y manchados, y en- 
cías enfermizas. Ud. puede tener 
dientes que sean admirados y en 
menos tiempo del que Ud. supone, 
si usa el nuevo método aprobado 
de Kolynos del Cepillo Seco. Use 
sólo un centímetro de Kolynos en 
un cepillo seco, dos veces al día, y 
en 3 días sus dientes lucirán 3 
matices más blancos. 


Cuando se introduce el Kolynos en la 
boca, forma una espuma que penetra en 
todas las cavidades y grietas. Los mi- 
crobios, que causan las manchas amari- 
llentas y la caries, son destruidos rápida- 
mente, los acidos se neutralizan, y los 
dientes se limpian hasta restaurar la 
blancura natural del esmalte, sin detri- 
mento alguno. 


Su sonrisa revelará unos dientes de 
blancura resplandeciente y encías saluda- 
bles. Pruébelo hoy con un tubo de 
Kolynos. 


Es lo más Económico— 
Un centímetro es Suficiente 


LA CREMA DENTAL 


Antiséptica 


KOLYNOS 
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Una lección de geografía metropolitana 


Geografía e hidrografía — Calles y avenidas “navegables” — El Aconcagua 
de la plaza Mazzini y el Tronador de la plaza Garay — Zonas lacustres 


L maestro, bastante “fiaca” el tipo, boste- 

zó largo y tendido, antes de iniciar su fun- 

ción didáctica. Escuela de niños rantifu- 

sos, escuela elemental y periférica, escue- 
lita particular de un barrio metropolitano que en- 
cuéntrase a tiro de cañón de sitio de la plaza 
Mayo. 


Pisarrón (el maestro). — ¿Habíamos que- 
dado?... 

Ranita, — Se habiíamo quedao en que Cherro... 

Microbio. — ¿Por qué no se le vamo a levan- 


tar lVestatua a ése, por qué, ya que se le considera- 
mo entre lo ma grande argentino del momento, 
diga? ¿Acaso no fué él, quien puso en la canasta 
lo cuatro pepino, quien puso? 


Pisarrón. — Clase de geografía y no clase de 
elogios futbolísticos. 
Tapón. — ¡Ah, sí! Se quedamo en que l'histo- 


ria se está a oscura sobre quién fué el Solís del 
arroyo Vega o Blanco Encalada, uno de lo curso 
de agua má correntoso, cuando llueve fuerte. 

Piojito. — ¡Ese la tiene con lo carrito lechero, 
la tiene! ¡Si se habrá llevao carrito la correntada! 
¡Má de ciento, má! 

Pisarrón. — Veamos, “Microbio”, ¿qué sabe us- 
ted de los orígenes y desenvolvimiento del que 
fué arroyo Vega, y que al llegar a Belgrano lo 
encajona la calle Blanco Encalada? 

Microbio. — El arroyo Vega se tiene mucho 
afluente en su nacimiento en lo alto de la Villa 
Urquiza, ante Villa Catalina, se tiene. 

Pizarrón. — ¿Afluentes?... 

Sapito. — ¡ Claro que sí, claro! ¿No son afluen- 
te toda la agua que en lo día de lluvia bajan de ¡o 
alrededore del hospital Pirovano, para volverse 
en la calle Blanco Encalada, pasando el punto don- 
de arranca l'avenida del Tejar, no son? 

Ranita. — No se olvidemo del má correntoso 
de eso afluente. 

Microbio. — Diguea, che... 

Ranita, — Cuando llue- 
ve, toda l'agua de la ca- 
lle de lo alrededore de 4 
Pavenida Forest, y tam- 
bién de la estación Cole- 
giale, baja por El Cano, 
Vidal, Echevarria y Ame- 
nábar, pasa por el mer- 
cao de Belgrano y desem- 
boca en Blanco Enca- 
lada. 

Sapito.—;¡ Cuánta obra 
de arte, cuánta! 

Pizarrón. — ¿Cómo? 
¿Obras de arte? La úni- 
ca manifestación artísti- 
ca que conozco a lo largo 
de la calle Blanco Enca- 
lada, calle veneciana de 
Buenos Aires, es la casa 
de Rogelio, casa de pu- 
rísimo estilo renacimien- 
to español. 

Ranita. — ¿De qué clu 
de futbo es ese Rogelio? 

Pisarrón. — Rogelio 


La calle García del Río, a punto de salirse de ma- 
dre, abuela y bisabuela, a la altura de Cabildo, en 
el barrio de Núñez, después de atravesar los bajos 
edrano, o sea la continua. 
ción de García del Río, desemboca en otro río, el 
río de la Plata. 


de Saavedra. El arroyo M 


Irurtia, el autor del monumentó a Rivadavia. 

Microbio. — ¡Ah! 

Sapito. — ¿No son obra de arte lo puente, la 
alcantarilla, no son? Bueno. En lo trecho nave: 
gable de la calle Vidal y en toda la extensión de 
Blanco Encalada, se tenemo puente de fierro, obra 
de arte, mucho puente, se tenemo, má de veinte. 


Pisarrón. — ¿Navegables, dijo? 

Sapito. — Muchísima de la calle y avenida de 
Bueno Aire son navegable, señor. 

Pizarrón. — Ejemplos... 

Sapito. — Se tenemo l'avenida Vértiz, también 


en toda su extensión; en cuanto a Luís María 
Campo, falta poco para ser navegable, sobre todo 
írente al cuartel de lo Granadero a Caballo, frente. 

Microbio. — Blanco Encalada, ésa, ¡ésa sí que 
la pueden navegar todo lo piróscafo, todo!, de la 
desembocadura en el río de la Plata hasta l'ave- 
nida del Tejar. 

Ranita. — Agua abajo, no se olvidemo, navegan 
todo eso coso que hacen lo ruso por mensualida- 
de, que hacen. ¡Qué de ruso! Hay como setecienta 
cooperativa de ruso. 

Sapito. — Lo ruso, señor, están en toda parte, 
especialmente en lo balneario tanto argentino co- 
mo uruguayo, a esta altura del año. Una familia 
que conoce mi mama, le dijo a ella, le dijo: “Se 
fuimo a Carhué, pero se tuvimo que rajar, corri- 
do por lo ruso.” 

Rulito. — ¿Quiere que se hablemo de lo lago de 
Bueno Aire, señor? 

Pizarrón. — ¿Qué sabe usted de ellos? 

Rulito. — Cuando caen cuatro gotas, el barrio 
Chas, se convierte en algo así como... como el 
layo de Como, dice mi vieja, taliana, señor. 

Microbio. — ¿Y la esquina Bolívar y Estados 
Unidos? No se olvidemo que hay una zona cha- 
queña en Buerro Aire, con estero, sí, mucho estero, 

Pizarrón. — ¿Chaqueña y con esteros? 

Microbio., — Lo bañao de Flore, señor. 

Ranita. — ¿Y la montaña de Bueno Aire, señor? 

Pizarrón.—¿La del que 
fué Parque Japonés? 

. Ranita, — Esa no cuen- 
ta, señor, porque era de 
tirante de madera y lona 
pintada de color monta- 
ña, era. ¿Nunca ha subi- 
do a la montañita que 
hay en la plaza Mazzini, 
sobre el paseo Leandro 
Nicola, nunca? Nosotro, 
sí. ¿No es cierto, Mi- 
crobio ? 

Microbio. — En la pla- 
za Garay, cerca del Ar- 
senal de Guerra, hay otra 
montañita, pero no es tan 
alta como la otra. 

Ranita. — ¿Sabe lo que 
se encontramo en la cres- 
ta de la montañita de la 
plaza Mazzini? Do ruso 
que dormían la siesta, do 
ruso, ¡sí, señorl, uno 
vendía retrato a lapi, y el 
otro retrato al óleo... 
¡oliva, señor! 
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CARAS Y p 'ATIEMPO o CARETAS 


No 1 
Metátesis, por “Marullo” (Gualeguaychú, Entre Ríos) 


123456 NOMBRE MASCULINO 


356412 NOMBRE FEMENINO No 10 
Frase en acción, 
No 2 / por Roque E. Mus- 
Metátesis, por Alberto A. Gentile (Sánez Peña, G. C. P.) 0: RA) 
12345 CAPITAL EUROPEA 
14523 VERBO 
No 11 
Frase interpretativa, por T. Legarreta 
N9? 3 (Bánfield, F. C, $.) 


Comprimido, por Amudeo Luna (Ciudad) 


G NOTA TIEMPO 


>= | MARINO) 


No 4 
Comprimido, por Alfredo Gherardi (Avellaneda) 


No 12 
EN GEOAGRAFIA EN GEOGRAFIA Combinación, por E. Mariño (Ciudad) 
NOTA NO 


¡ +: — , X NOMBRE MASCULINO 


am ii. — + X NOMBRE FEMENINO 


Comprimido, por “T. A. V.” (Ciudad) 
No 13 
Comprimido, por Alberto Gentili (Ciudad) 


VLON NOTA NOTA RO 


NOTA M VOCALES 


No 6 
Comprimido, por “T. A. V.” (Ciudad) 


xexa, HA 
LS ¡y 


Ny 14 
Frase comprimida, por J. Giannuzzi (Rosario) 


No 7 


Comprimido, por Carlog R, Altinier (Gualeguay, 
Entre Ríos) 


ADRIATICO TT T 


No 8 No 15 
Comprimido, por Carlos R, Altinier (Gualeguay, Comprimido, por Manuel E, Mariño (Ciudad) 
Entre Ríos) 


SABLE . PARANA 


Concurso de febrero. — Se reciben soluciones hasta 


No 9 
el 16 de marzo próximo inclusive. 


ld por José Luis Ruffino (Duggan, F.C.C, A.) 


Véanse las bases en el CONQURSO DE PASATIEMPOS 
PIPIl o PIPI primer número de ca- FEBRERO DE 1933 
da mes (con premios). CUPON Nov 1795 


__m—_———— 
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Perrault 


El jardin de las Tullerías es 
uno de los más bellos de la capital 
francesa por sus dimensiones, por 
sus arbolados, por la gracia de sus 
lineas, que evocan la escuela eter- 
na de Italia y la interpretan dig- 
namente, Ese jardin responde a la 
majestad suntuosa del gran siglo 
rancés. Sus parterres, sus esta- 
tuas, sus aguas cantarinas, forman 
allí un conjunto de la fábula y de 
la leyenda en una realidad encan- 
tadora. El jardín de las Tullerías 
forma parte de un conjunto que 
enorgullece a justo titulo a los 
parisienses. Las umbrias se apar- 


CARAS Y CARETAS 


y las 


dos nombres sugieren tanto al vi- 
sitante idóneo, que sobra dedicar- 
les dilatada literatura. 

La sola figura del célebre e in- 
mortal narrador de cuentos infan- 
tiles da al jardin de las Tulleris 
que es muy concurrido por los 
niños, un encanto elocuente. 

Una vez dijo Colbert: “Vamos 
a cerrar las puertas del jardin de 
las Tuillerias a fin de poder con- 
servar el “jardin del rey” y no 
dejarlo arruinar por el pueblo, que, 
en menos de poco, lo habrá per- 
judicado por completo”. 

A esas palabras, el artista que 


Tullerías 


la posteridad debía llamar “el 


buen Perrault” se emocionó se- 
retamente. Pensó en tantos mo- 
Jestos trabajadores a quienes ame- 
nazaba la privación del jardín. 

“Usted no lo creería, señor, ob- 
servó Carlos Perrault, pero es 
grande el respeto que el pueblo 
tiene por el jardin, No solamente 
las mujeres y los niños se privan 
de cortar flores, sino que las cui- 
dan llegado el caso... ¡Los jardi- 
neros, señor, pueden confirmar mis 
palabras !” 

Y Perrault ganó la causa de! 
pueblo... 


tan para dejar ver la plaza de la 
Concordia y la entrada de los Cam- == 
pos Eliseos, pudiendo contemplar- h 
se, al fondo, la mole gloriosa del 
Arco de Triunfo. 

Ese arco, como es sabido, cons- 
tituye hoy el templo del fuego que 
na se apaga, en loa y prez del sol- 
dado, desconocido, 

Un busto de Le Notre, que es- 
tá muy en su lugar puesto que fué 
aquel artista quien hizo los di- 
bujos del jardín, recuerda en pú- 
blico al autor. Autor no sólo del 
jardín de las Tullerías, dicho sea 
de paso y en justicia, sino de 
otros jardines de Francia, como 
los de Versalles, Chantilly y San 
Cloud. 

¡Cuántas figuras históricas sal- 
tan a la vista del visitante ins- 
truido y refinado! He aquí los 
personajes llevando la peluca del 
gran siglo: Colbert, Perrault, Los 


yA.0 


¿Le conviene la ley húmeda a la mujer norteamericana? 


| (De Judge, Nueva York) 


CHRTMANN toysirto 1 156 


¿Gran surtido de 
Violines y demás 
instrumentos 
Solicite Catá- 
logo gratis 


W Casa Importadora. 
A Este precioso Bando. 
neón todo nac. varilla. 
do, 71 teclas, 142 vo- 


nus: 245 


Otros modelos desde 
pesos 98. _— 


¡¡VARICES!! 


Es horrible el sufrimiento y el malestar producido por las 
várices,sin contar que las deformaciones de las piernas afean 
su aspecto y dificultan el caminar. 

Atenúe tanta angustia y sufrimiento con el uso de las 
MEDIAS ELASTICAS de la CASA PORTA, única forma 
posible de devolver a las piernas su lisura normal haciendo 
invisible su enfermedad. 


Las medias elásticas de la CASA PORTA, son de una firme 
elasticidad y tejido absorbente y liviano. Son indicadísimas 
para várices, flebitís, reumatismo, hinchazones, eczemas y 
traumatismos. 

Recomendamos especialmente para las damas nuestras me- 
dias elásticas color carne, invisibles bajo la media más fina 
común. 


A solicitud 
remitimos 
un pros- 
pecto con 
sus precios 


Antigua CASA PORTA 


Calle Victoria 755 — Buenos Aires. 


Polvo VASENOL ANTISUDORAL 


z=— PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS >= 
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Indiscutiblemente..! 
como de costumbre 
marchamos a la 


vanguardia. 


CELOSIAS 
DE 


HIERRO 
En 4 hojas 


Para aberturas de 
1,40x1.00 $ 29,33 
1.60x1.00 ,, 31.64 
1.80x1.00 ,, 33.86 
2.00x1.00 ,, 36.17 
2.20x1.00 ,, 38.47 
2.40x1.00 , 40.78 
2.60x1.00 , 43.01 
2.00x1.10 ,, 38.47 
2.20x1.10,, 40.95 
2.40x1.10 , 43.43 
2.60x1.10,, 46.00 
2.80x1.10,, 48.48 
3.00x1.10,, 51.04 
3.20x1.10,, 53.52 
2.20x1.20 , 43.43 
2.40x1.20 , 46.17 
2.60x1.20 ,, 48.90 
2.80x1.20 ,, 51.64 
3.00x1.20 ,, 54.38 
3.20x1.20 ,, 57.11 


Precios netos, ya efec= 
tuados los descuentos. 
Construímos en todas 
las medidas, de 2, 3, 4, 
6y8B hojas. 


Le invitamos a visitar 
nuestra exposición per- 
manente de: Puertas, 
Ventanas, Casillas, 
Garages, Gallineros y 
Galpones, en nuestro 
amplio local, Charcas 
Nov 2950. 


Casilla N? 609 


De 2 piezas de 4X4, co. 
cinn y baño de 2X2 y 
galería de 2X4; cons- 
truída con chapa canal. 
galv. y madera pino Tea, 
Coloenda, al contado. 
NETO 3 1.567.50. 


Garage N* 68 


De metros 3X5, cons- 
truído con chapa cana- 
leta galv, y armazón de 
pino Ten, Colocado al 
contado. NETO 3 285. — 


A los interesados del interior 
que nos soliciten catálogos 
ilustrados, le rogamos indicar 
el artículo que necesitan, 


Tinglado-Casa N* 73 
De 2 piezas de 3X4 y tinglado de 6X8; 
construído con chapa canaleta galvanizada 
y madera pino Tea. Colocado, al contado. 
NETO $ 1.425.— 


TORTOSA Hnos. 


ESTABLECIMIENTOS MADERERO - METALURGICOS 


Exposición y Ventas: 


Administración y Talleres: 


CHARCAS 2950 BUENOS AIRES Ay, CHICLANA 3341 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


RECONQUISTA (Santa Fe) 


Parejas que participaron en el gran baile efectuado por el Tennis Club Reconquista en los salones del Hotel de 
las Colonias en honor de sus asociados. 


TORTUGAS (Santa Fe) TUCUMAN 


con , o . 

Aspecto del pícnic realizado por el Club Independientes, con La brigada de boy-scout de la ciudad, que rin- 

asistencia de numerosas familias de la localidad y pueblos dió homenaje a la memoria de uno de sus fun- 
cercanos. dadores, señor Luis Grunanen., 


Aspecto que ofrecía el salón de actos públicos, durante la audición musical efectuada por profesionales locales, 
ante distinguidas familias y funcionarios de la Provincia. 
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CARAS Y 


AGRIEVLT VERA 


CARETAS 


Los altos rendimientos disminuyen 
el precio de costo del producto. 


Por Hugo 


os agricultores de la Argentina están su- 

friendo, especialmente en estos últimos 

años, los efectos de la grave crisis, debido a 

la baja extraordinaria del precio de los ce- 
reales en los mercados internacionales, que son los 
que regulan y dirigen el comercio del mundo, y ven- 
diendo sus granos, trigo, lino y maiz a precios infe- 
riores al que cuesta produ- 
cirlos, se comprende que 
no solamente no ganen na- 
da, sino que pierdan dinero, 
lo que equivale decir que 
dada su organización agrí- 
cola industrial económica, 
aumentan sus deudas y 
hasta padecen, algunos, ne- 
cesidades materiales en for- 
ma calamitosa que los Jle- 
van, en muchos casos, « 
la desesperación, mala con- 
sejera, sin duda, que puede 
inducirlos a medidas extre- 
mas de resultados contra- 
producentes. 

En el movimiento de agi- 
tación que, con motivo de 
esta situación desastrosa 
se ha iniciado entre la po- 
blación agraria, y en los 
reclamos y pedidos que se 
formulan y solicitan, es fá- 
cil advertir que predomi- 
nan y prevalecen los de in- 
dole económica, como ser 
la rebaja de los arrenda- 
mientos, de los fletes fe- 
rroviarios, la suspensión 
del pago de las deudas al 
comercio y otras más, cu- 


ya ejecución sería indu- 
dablemente de resultados 
inmediatos y seguros pa- 


ra aliviar siquiera en par- 
te la situación aflijente 
en que se encuentran es- 
tos dignos representantes 
del trabajo rural. Ahora, 
si el gobierno, a quien 
van dirigidas estas recla- 
maciones, pacíficas a ve- 
ces e insubordinadas otras, 
fuera suficientemente ri- 
co para habilitar al cha- 
carero, con un crédito agrario amplio y liberal, pa- 
ra comprar las cosechas y contralorear su comer- 
cio y los precios de venta, todo estaría resuelto. 
Pero bien sabemos en qué situación económica 
financiera se encuentra el gobierno a su vez, y 
la lucha que está librando para equilibrar su presu- 
puesto y los compromisos que tiene con el exterior y 
por más que no se ha mostrado ajeno o sordo a los 
clamores de la campaña agitada y rumorosa, habien- 
do ya iniciado un programa de auxilio en forma de 
préstamos por el Banco de la Nación y de provisión 
de semilas, para los agricultores más necesitados de 
las provincias de Entre Rios, Santa Fe y Córdoba, 
es natural que, por más buena voluntad que tenga, 
todo no podrá proveerlo, a todos no podrá socorrer- 
los, todo no podrá restaurarlo. Los agricultores también 
deberán poner algo de su parte y habiendo demos- 
trado siempre y en toda ocasión su marcado tesón 
de perseverancia, su abnegado espiritu de sacrificio, 
probados siempre desde los primeros pasos de su 


que, 


El “38 M. A.”, trigo de pedigree de la genética oficial, 

con el “Lin Calel'” y otros de la genética indus- 

tríal, como el “Triunfo”, “Klein 31”, “Vencedor”, “Sin 

Rival”, “General San Martín”, “Kanred”, etc., serán 

la salvación de la agricultura argentina, cuando cubran 
en su totalidad la zona cereal del país. 


Miatello 


marcha penosa en el camino del progreso agrario que 
han abierto y con que han honrado y enriquecido, en 
su época, a la República, decimos que no deben des- 
esperar y dejarse vencer y aunando esfuerzos y vo- 
luntades, deben creer que esta crisis pasará, que la 
venceremos y que vendrán tiempos mejores y con 
ellos la tranquilidad y el bienestar del hogar agrico- 
la. Y este algo que invoca- 
mos de los agricultores, que 
resultará mucho, es su tra- 
bajo racional, intesificado, 
«eu técnica mejorada y per- 
feccionada, cooperando con 
él a poner en función ac- 
tiva y eficiente, a tantos 
factores que intervienen 
en la producción para ele- 
var los rendimientos uni- 
tarios a su máximo posi- 
ble, porque entendemos que 
éstos, son aún  suscepti- 
bles de elevarse, pues los 
promedios dominantes, en 
lo que a trigo se refiere, 
no han alcanzado todavía 
todos los resultados que 
la fertilidad de nuestras 
tierras, las condiciones del 
ambiente natural y la téc- 
nica cultural pueden, en su 
conjunto, determinar. 

La función, el rol de los 
rendimientos en los resul- 
tados últimos de la empre- 
sa agricola, esto es, en los 
beneficios que su explota- 
ción puede dejar, no nece- 
sitan demostración. Todo 
agricultor sabe bien que 
tanto ha trabajado o gasta- 
do en una hectárea de tri- 
go que ha rendido diez 
quintales, como en una que 
ba dado veinte, a no ser el 
gasto mayor de trilla, bolsa 
y acarreo, con la diferen- 
cia de que el rendimiento 
duplicado disminuye hasta 
un treinta por ciento y 
más el costo de produc- 
ción del quintal de trigo. Y 
entre las diversas prácti- 
cas de cultivo que tienden, 
en su conjunto, a la realización del fin mencionado, 
ninguna tiene rol tan eficiente como el empleo de 
semillas selecta y de pedigree, En el último concurso 
para la “Victoria del trigo” efectuado en Italia, ha 
ganado el campeonato nacional un agricultor que ha 
sembrado la variedad “Damiano Chiesa”, obteniendo 
un rendimiento de 73 (setenta y tres) quintales por 
hectárea, En la Argentina tenemos buenas variedades 
de trigos de pedigree que han batido records notables 
de cuarenta quintales por hectárea, entre ellos el 38 
M. A. Las semillas de pedigree han de ser pues el 
arma poderosa con que ha de vencer la crisis el 
agricultor argentino, 


INGENIERO AGRÓNOMO 
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El enemigo 
que amenaza 


Belleza y Salud 


A lo largo de la Línea del Peligro, en 
el surco que forma el borde de la encía 
y los dientes, se acumulan partículas de 
alimentos que al fermentarse crean bac- 
teria ácida, causa de la caries y males de 
las encías. 


Conserve sus dientes sanos y fuertes, 
usando Crema Dental Squibb todos los 
días. Este moderno dentífrico contiene 
más de 50 % de Leche de Magnesia 
Squibb, el mejor medio conocido para 
contrarrestar los ácidos bucales. 


Limpia perfectamente y, sin embargo, está 
exenta de astrigentes o raspantes que po- 
drían dañar el esmalte. Es un dentífrico 
moderno, inofensivo y eficaz para niños 
y adultos, 


CREMA DENTAL 


SQUIBB 


Representante: 
ZOMPAÑIA INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
Cangallo, 2563 =- Buenos Aires. 


CONCORDIA. 


» 9 


— Señorita Isabel Tito, con el señor 
Raúl Bailerón. 


k > Les 5 
CASEROS. — Señorita Elvira Baliña, con el señor 


CONCORDIA. 


| AYACUCHO. 


AYACUCHO. — Señorita Juana Sampallo, con el señor 


Manuel González, 


k 
A 
ps 
= 
2 


bl z 
— Señorita María Teresa Landa, con el 
señor Roherto M. Polti, 


Alborto Est:ada. 


— Señorita María Ignacia Beasco, 
el señor Ernesto Vigat, 
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Bodas de plata 


Señora Lina Oehrlein y señor Felipe Vollmer, que han 
festejado recientemente sus bodas de plata. 


Los esposos Deckes - Bernal, rodeados de sus hijos el 
día que celebraron sus bodas de plata. 


Primera conferencia oceanográ- 
fica ¡iberoamericana 


En junio de este año, comenzará la primera 
Conferencia oceanográfica iberoamericana, que 
debe celebrarse en Madrid, Bajo la presidencia 
del profesor Odón de Buen, se fundó, en 1929, el 
Consejo Oceanográfico Iberoamericano, con el 
fin de facilitar la cooperación entre la península 
ibérica y las regiones iberoamericanas; forman 
parte del mismo, España, Argentina, Costa Rica, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Méjico, Pa- 
namiá, el Perú, la República de Santo Domingo 
y Uruguay, El Consejo publica una “Revista” 
que lleva tres años de existencia y contiene 
muchos artículos interesantes, así como las “Me- 
morias del Consejo Oceanográfico Iberoamecri- 
cano”, de las que se han publicado 11 números; 
en cada uno de ellos, figura un extenso artículo, 
El del número 9, escrito por el profesor Rafael 
de Buen, trata de las actividades relacionadas 
con el Instituto Español de Oceanografía, fun- 
dado en 1914, para reunir en un solo centro los 
laboratorios marítimos de la costa, entonces 
existentes y que se hallaban situados en Málaga, 
Palma de Mallorca y Santander. Todos ellos se 
hallan ahora enlazados con los laboratorios 
oceanográficos principales de Madrid, donde se 
centralizan las investigaciones, bajo la dirección 
del profesor Odón de Buen, 

Se han realizado varias expediciones, princi- 
palmente ei el Mediterráneo; en 1924, España 
se incorporó al Consejo Internacional para la 
Exploración del Mar y tuvo brillante inter- 
vención en la sección correspondiente de la 
2” Asamblea de la Unión Geodésica y Geofísica 
internacional, reunida en Madrid. 


PREPARESE VD. PARA LOS 


ESTUDIOS 


adquiriendo ahora su instrumento en 

“CASA AMERICA” la verdadera espe- 

cialista. La mejor calidad a los precios 
más bajos. 


PIANOS 


de fama mundial que representamos! 


“PLEYEL”, *“*BOSENDORFER"', **AUGUST 

FORSTER” y “KARL 48 50»or 

SCHULTZ”, desde . . . . » mes. 
Catálogo Gratis. 


Nv 4099 bis 


PRECIOSO VIOLIN 


tipo Stradivarius, especial para estudio, Muy 


buenas voces. Con estuche, .n 

Y Pl, Bd. . . .. . .. . . 22,50 
Otros 75 
modelos 
hasta 
$ 1.000.- 


Catálogo 
Gratis. 


Nov 3126 


HERMOSA GUITARRA 


formato concierto, en rico nogal. Boca adornada 
con nácar. ¡Muy sonora! Con un 50 
sólido estuche, a. , 0 


Otros 
modelos 
desde 
$ 9.90 
hasta 
$ 800.—| 


Catálogo 


para todos los 
Conservatorios. 


ACA A MIDI? 


HOGARDE AMUSICA:) 


¡ASI PAUMIISIVUS 
AvENIDADE Mayo 950 * Bs. AIRES 
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Los grandes comilones 


Los esquimales tienen que comer como unos 
ogros, en razón de su terrible lucha contra el frio. 


L cuerpo de un ser vi- 
viente puede compa- 
rarse a un motor mecá- 
nico que, para funcio- 
nar, necesita cierta cantidad de 
combustible, en proporción a 
su fuerza y a su rendimiento. 

Si este símil es exacto — 
en principio lo es, — para un 
animal de talla y peso dados, 
la proporción debe resultar 
sensiblemente la misma. Si es 
necesario, por ejemplo, duran- 
te cada 24 horas un gasto de 
“X” calorías para asegurar el 
mantenimiento de 1 kilo de 
materia viva, se necesitarán, 
si se trata de un ser de 100 ki- 
los, una alimentación igual a 
“X” Xx 100... Esto parece 
muy sencillo y lógico. 

Pero no lo es, sin embargo. 
Veremos que la naturaleza no 
opera siguiendo los mismos 
principios de la industria hu- 
mana. 

Las diferencias entre varios 


El rey de Francia Luis XIV ha dejado en la 


historia reputación de tragaldabas extraordi- 


seres son considerables; y has- 
ta entre dos de la misma fami- 
lia existen variaciones extra- 
ordinarias. Los varios ejem- 
plos que aquí verá el lector, lo 
prueban. 

El hombre es un punto de 
comparación en estas cues- 
tiones. 

De creer a las estadisticas 
oficiales, la ración diaria del 
hombre que lleva una vida 
normal y sana es de 150 gra- 
mos de albúmina, 40 gramos 
de grasa y 500 gramos de hi- 
dratos de carbono. Además, 
agua y un poco de sal. Todo 
lo que arroja unas 3.000 calo- 
rías, más o menos. Esta dosis 
se obtiene mediante 100 gra- 
mos de carne, 400 gramos de 
legumbres, 500 gramos de pan 
y algunos gramos de manteca. 
Esa ración, completada por 1 
Ó 2 litros de agua, tiene un 
total de 3 kilos. 

Volvamos a la comparación 


nario. Una sola de sus comidas hubiera bas- 
tado a 8 ó 10 personas de buen apetito. Tal 
vez por eso supo odiar a los jansenistas de 
Port- Royal, ayunadores, cuyo alimento se 
limitaba a la cuarta parte de una manzana. 


del motor. Si un automóvil ne- 
cesita 1 litro de nafta por cada 
H. P. durante 100 kilómetros, 
a nadie se le ocurrirá hacerio 
funcionar con una décima o 
un vigésimo de litro solamen- 
te. Tampoco tendría el capri- 
cho de echarle 30 ó 100 litros 
de nafta. 

Sin embargo, el organismo 
animal soporta diferencias tan 
excesivas. Y he aquí los ejem- 
plos, comenzando por el más 
ilustre de los comilones. 

Luis XIV, el monarca de 
tan buen apetito político era 
un comensal extraordinario. 
Una fehaciente documentación 
lo demuestra. Comía tanto o 
más que el emperador roma- 
no Vitelio, de quien no hay 
estadísticas veraces. Los cs- 
critores del siglo del Rey So! 
nos han dejado testimonios 
abundantes. No podemos re- 
producir todas las aseveracio- 
nes, pues ocuparían muchas pa- 
gimas. Basten algunas, que se- 
rán suficientes para darnos 
cuenta de la pantagruélica vo- 
racidad del soberano elegante. 

“He visto frecuentemente al 
rey — dice su cuñada la du- 
quesa de Orleáns — comer 
cuatro grandes platos de va- 
rias sopas, un faisán, una per- 
diz, un plato de legumbres, un 
cuarto de cordero, un plato de 
pastelería y, después, frutas y 
huevos duros,” 

Un día en que el Rey Sol 
estaba enfermo, muy enfermo, 
inquietó a su médico Fagon 
rehusando la comida, pucs 
únicamente pudo ingerior unas 
pastas, sopa de ave, cuatio 
alones de pollo con sus res 
pectivas pechugas, y ¡una sola 
pata de gallina! 

El duque de Saint-Simón, en 
sus Memorias, escribe; “¡Co- 
mía tan sólida y prodigiosa- 
mente, que uno no se podía 
habituar a verlo!” 

Este apetito de gigante no 
impidió al rey vivir hasta la 
edad de setenta y siete años y 
en buena salud. 

Por el contrario, los jans*- 
nistas de Port-Royal, que tra- 
bajaron sin reposo, que dur- 
mieron apenas, que usaban ca- 
misas de crin y que ayunaban 
dos o tres veces por semana, 
representaron el extremo con- 
trario. Su comida reducíase a 
¡un cuarto de manzana! 

Sin embargo, estos rígidos 
hombres vivieron hasta edad 
avanzada, algunos tanto o más 
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que Luis XIV. Prueba de que 
el motor humano es más con- 
tradictorio que el motor me- 
cánico. 

Saint-Simón testimonia que 
el caso de Luis XIV era un 
poco anormal, Al hacerse la 
autopsia del Rey Sol se ohb- 
servó que la capacidad esto- 
macal e intestinal era doble 
de la común. Ello explica ape- 
tito tan extraordinario. 

Por esas magnitudes diges- 
tivas Luis XIV podía haner 
sido rey de los esquimales. La 
voracidad de ese pueblo es le- 
gendaria. Cualquier esquimal 
puede absorber una ración de 
carne cruda quince o veinte 
veces mayor que lo normal. 
Devoran focas y bueyes almiz- 
cleros insaciablemente. 

Los grandes mamíferos ma- 
rinos vertebrados de sangre 
caliente, nutren a sus crias 
con leche y necesitan, por lo 
tanto, mantener el cuerpo a 
una temperatura superior a la 
del hombre. De ahí, su colosal 
apetito. Ballenas, cachalotes, 
marsuínos, orcas y otros habi- 
tantes de las aguas polares y 
circumpolares comen incansa- 
blemente. Las ballenas, que no 
tienen dientes y cuya garganta 
es pequeñísima, son como re- 
des, donde caen por millones 
pececitos diminutos. Una ba: 
llena que pese 30.000 kilos ac- 
vora diariamente 10,000 kilos 
de materia viviente. Es como 
si nosotros comiéramos un 
pastel de 25 kilos. 

El récord de voracidad lo 
detentan las orcas. Eschricht 
encontró en el estómago de 
una orca de 7.50 metros, 13 
marsuínos y 15 focas, algo asi 
como si en la panza de un 
perro se encontraran 30 liebres. 

El estómago de un perro, 
por ejemplo, es sencillo; no 
constituye más que un saco 


Si el hombre fuese ca- 
paz de comerse un buey 
de una sentada, podría 
luchar en fuerza gas- 
tronómica con el ti- 


burón. 


único, donde la provisión es 
alojada y digerida. Una es- 
tructura semejante se encuen- 
tra en la foca, la otaria y otros 
animales semejantes al perro 
desde algunos puntos de vista. 
En los cetáceos encontramos 
complicaciones mayores, por- 
que el número excesivo de an'- 
males devorados debe repar- 
tirse en varios compartimien- 
tos, que se encargan de un trz- 
bajo diferente. El corte de un 


estómago de mar- 
suíno nos presenta 
siete bolsas. Los 
alimentos, que des- 
cienden casi intac- 
tos de la primera, 
están digeridos en 
la séptima. Cabe 
afirmar que este ce- 
táceo tiene siete es- 
estómagos en lugar 
de uno. ¡Las orcas 
poseen catorce! 
Para convertir en 
papilla ese volumen 


de alimento ha de tener el co- 
milón poderosos músculos. El 
espesor de los primeros es- 
tómagos del niarsuino y de la 
orca es enorme, Pero esa mus- 
culatura estomacal no resulta 
aún suficiente, y el cetáceo 
traga en la costa piedras de 
buen tamaño, las cuales le sir- 
ven como molinos para des- 
menuzar los alimentos. 

El tiburón tiene el tubo di- 
gestivo muy corto. Necesi'a 
digerir rápidamente. Para ello 
su estómago, sin complicacio- 
nes de forma, contiene un jugo 
digestivo de una potencia 


enorme, abrasadora como e 
vitriolo. Ese producto — ácidos 
clorhídrico — es diez veces 


más poderoso del que elabora- 
mos en nuestro cuerpo. 

“Come igual que un paja- 
rito”, suele decir la gente. 
¡Qué error! Los pajaritos de- 
voran cantidades fabulosas de 
insectos y semillas. Brehm, el 
zoólogo, asegura que mientras 
los carnívoros como el león 
comen una cantidad valuada 
en la sexta parte del peso de 
su cuerpo, los pájaros tragan 
insectos cuya masa total equi. 
vale a tres veces su peso, 

Las serpientes degluten ani- 
males dilatando la boca hasta 
lo increíble, 


Una inocente 
avecilla digiere 
diariamente in- 
sectos en canti- 
dad tres veces 
mayor que su 
peso. El cuadra- 
do A representa 
de modo gráfico 
la proporción. El 
rey de la selva, 
en cambio, sólo 
puede devorar 
una sexta parte 
de su peso. Véa- 
se el cuadrado B. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el titulo de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán Jos dibujos más interesantes con libros especiales para 


niños. Los sobres deben dirigirse; “Concurso Infantil Caras Y Caretas, Chacabuco 151”, 


264. jendiendo yoyó. 265. — Algunos de D 1 Entrando en el puerto, 
Francisco Sintado mésticos, — María E. Goicoechea, Jorge Mazzoco 


267. — Un cuento entretenido, 268. — Presenciando el primer viaje 269. — La iglesia de mi pueblo. 
María Eugenia Echaide a la Luna. — Antonio Vera. Walser Luis Nóbile 


LA ELECTRICIDAD ES VIDA. LA VIDA ES ELECTRICIDAD. 
¡LOS HOMBRES DE CIENCIA MAS EMINENTE LO AFIRMAN! Sabemos que el poder nervioso 
y la electricidad están tan íntimamente asociados, que son intercambiables, Por consiguiente: 
cuando su poder nervioso ha decaído, cuando la vida ha perdido sus encantos y se halla cansado 
y abatido y usted ansía recobrar su antiguo vigor y energía, reconstitúyalo con la electricidad. 
INVESTIGUE EL SISTEMA “SANDEN” 
2 AÑOS DE EXITO EN LA REPUBLICA ARGENTINA. 
PRECIOS REBAJADOS, Si le interesa nuestro sistema, mándenos su nombre y dirección e inme- 
diatamente recibirá los libros “SALUD y VIGOR”, completamente gratuitos. 


Avenida DE MAYO, 1156 ler. Piso o Buenos Aires, 
CONSULTA MEDICA GRATUITA de 17 a 18 horas (días hábiles). 


No compre sin antes visitarnos o ver n/catálogo. | NUEVAS OFERTAS! 


REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” . ONCE PIEZAS, 
Estribos de pura 


lado DE: Al interior enviamos 
1 Ropero amplio for= CATALOGO GRATIS. suela con sus inicia- 
- | les, estriberas fuer- 


mato, tres cuerpos. 

Toilette peinador 3 tes y clavos de 

lunas. . , 

Mesas de luz. bronce inoxidables, 
hechos a mano, 
a -o Ti so 


Cama dos plazas. 
Elástico Imperial 
reforzado. PT 
Banqueta. 

Cenicero de ple, 


Toallero. Todo 


Perchas ropero. por sólo $ (65 Embalaje y acarreo gratis, 


y 


Dn 


E Ofrecemos amplias dae Es e del interior. ¡NO ARREGLE 
Ciicovalo 482 TALCAHUANO 49(] LO VIEJO! 


(No confundir). 
mejor y más ba. 
IO ' rato. Cabezadas y 
$ | Pech , 
Absoluto tramito en Mé- ldsedo. 6 3. 50 
xico, domicilio voluntario, Pedidos a la Talabartería de los 


Estancieros: 


MANUEL M. ARIAS 
|| MONTES DE OCA, 1672 - Bs. Alres 


E co E 1% : 
Siempre que necesite algo de| e 


TALABARTERIA 
Pida Catálogo gratis a: 
MANUEL M. ARIAS 


Avenida Montes de Oca, 1668-72. 
Buenos Aires. 
GANARA TIEMPO Y _ DINERO. 


[Es UNICA CIENCIA QUE CURA RADICALMENTE 


Informes: 
Corrientes 435, escr. 10-Bs. 


As. 


FACIL Y PRONTO TODAS LAS ENFERMEDADES 
SIN MEDICINAS NI OPERACIONES, 
HOMBRES, SEÑORAS Y NIÑOS, 
Consultas: Prof. Agustín Fortunato 
Decoppi. Este libro se vende. Tra- 
tamiento sprelo, netamente natura. 
lista, maravilloso sin emplear cama 
ni yerbas, electricidad, masajes, 
fajas, etc., y permite trabajar. Ga- 
rantías: Se abona después de curado, 
U.T.21917-3 de Febrero 1360-Rosario. 


Para Mercerías, Tiendas y Tejedores 


Ventas por mayor y 
HILOS y LANAS ménor de toda clase de 

Hilos, Sedas y Algodo- 
nes. Lanas para alfombras y para tejer. Sedas y pio- 
lines para macramé. Art. DMC para labores y teje- 
doras, seda vegetal y lanas fantasía para tejer an 
máquina Sweaters o Medias. Pídan muestras A: 


LA CASA DE LOS HILOS 
LIMA, 130 BUENOS AIRES 
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<4 San 
Pedro del 


Vaticano 


Por Ramón Infiesta 


Hr franqueado el obelisco 
y los surtidores que decoran 

el frente de San Pedro y nos 
hallamos a la vera del impresio- 
nante monumento. Como ciñendo 
la enorme plaza giran columnatas 
semicirculares, vetustas y apara- 
tosas, con su bosque de pilares y 
su doble hilera inacabable de en- 
mohecidas estatuas. Áunque por 
el espacio abierto circulen los ca- 
rruajes y el paso sea libre, es im- 
posible dejar de comprender que 
aquélla es la plaza de San Pedro 
y sólo de San Pedro. Su suelo, 
sobre el que se acomodaría fácil- 
mente un pueblo pequeño, se ha 
empedrado sin otro objetivo que 
permitir la despejada admiración 
del milagro de piedra que guarda 
en su fondo. 

Por eso, cuando sentamos la 
planta en el primer peldaño de la 
escalinata de tres tramos que da 
acceso a la Basílica, nos sentimos 
como aplastados. Solamente al pie 
de las Pirámides debe experimen- 
tarse una impresión semejante, Al 
entrar en el gran vestíbulo la con- 
ciencia del empequeñecimiento se 
hace mayor. Su descomunal facha- 
da, de dos pisos, tiene 114 me- 
tros de largo y 45 de altura. Á 
todo lo largo del ático corre la 
soberbia inscripción: In honorem 
Principis Apost. Paulus V Bur- 
phesíus, romanus Pont. Max. 
MDCXII, Pont, VIT, que conme- 
mora su erección por aquel ponti- 
fice, tan grande como discutido, 
que se llamó Paulo V. A la iz- 
quierda, sobre el reloj, está la 
campana más grande de Roma. 

En el pórtico, que tiene cinco 
puertas de acceso a la iglesia, son 
de notar dos. La gran puerta cen- 
tral de bronce, del siglo XV, cs 
la obra maestra de Filarete. Tiene 
diez tableros, amén de las orlas, y 
las escenas, las alegorías y las ¡má- 
genes en ellos exquisitamente es- 
culpidas, disimulan el hueco tras 
una apoteosis de leyendas biblicas, 

La otra, a la derecha, es la fa- 
mosa Puerta del Jubileo o Puerta 
Santa, que sólo se abre cada vein- 
ticinco años. Ostenta en medio una 
cruz de hierro y en ella, el dia del 
Jubileo, el Papa llama desde aden- 
tro con un martillo de oro rica- 
mente labrado. Pega tres golpes y 
la gran puerta, previamente despo- 
jada de su argamasa, corre, de- 


yv vv 


CARAS Y CARETAS 


Basilica de San Pedro, 
v 


interior, Nótese el v 


gran Baldaquino y a sus pies la Confesión. 


jando el paso libre al cortejo pa- 
pal, que avanza hacia el pueblo 
congregado en la plaza. 

El interior de la Basílica es a 
tres naves. La disposición de su 
planta imita una cruz latina y en 
la intersección de los dos brazos 
se asienta la gigantesca cúpula que 
soñó Bramante y construyó Mi- 
guel Angel. 

En la erección de esta fábrica, 
desatinadamente fastuosa, se ha 
despojado a la Naturaleza de las 
más recónditas galas de su seno. 
Caido el pesado portier y aislados 
ya del mundo exterior, una co- 
mo embriaguez de los colores se 
apodera de nosotros. El delirio de 
piedra es ahora orgía. Y fatigan- 
do la vista y embotando: nuestras 


La puerta del Filarete. 


potencias admirativas, se amonto- 
nan y multiplican los minerales 
preciosos. Prodigados el Carrara 
y la piedra de mosaico, llueven 
materialmente ante nuestros ojos 
admirados: mármoles de la Sabi- 
na, mármoles rojos de Francia, 
mármoles blancos veteados de rojo 
y blancos tintados de azul de Can- 
nes, el mármol rojo sangre de los 
Pirineos y junto al llamado flor 
de pérsico, suavemente violado, el 
pavonazctto de gris sucio, alternan- 
do con la dulce tricomía del verde 
antiguo entre los mármoles amari- 
llos de Siena y blancos de Carrara. 

Con la serena indiferencia del 
hartazgo, contemplamos ya las pie- 
dras valiosamente raras o de intri- 
gante belleza desconocida, La gran 
losa de pórfido, sobre la que se 
ungian los emperadores de Alema- 
nia, jefes del Sacro Romano Im- 
perio; el alabastro rojo y amarillo 
que decora algunas columnas del 
Baldaquino; el mármol griego, gri- 
sáceo, de la mesa del Altar Papal; 
el rojo dorado de Brecia, junto a 
la timba de San Pedro; el mármol 
lapislázuli de la Capilla del Sa- 
eramento; el granito verde del pe- 
destal de la estatua de San Pedro; 
el pórfido de las maravillosas co- 
lumnas de la Capilla Gregoriana, 
obra insigne de Gregorio XII; el 
amarillo antiguo del altar de la 
Virgen de la Columna y, para 
terminar, el admirable manto de 
diaspro blando de Scilia, amarillo 
y rosa veteado, con que el genio 
de Bernina ha envuelto a la Muer- 
te que se cierne sobre el sepulero, 
fuertemente impresionante, del pa- 
pa Alejandro VII. 


y y 
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oNozco más de un pecado 

venial que tendría derecho 

a ser incluído entre los pe- 

cados mortales. Este es el 
caso de un defecto desconocido, 
es decir, al que no se le da toda la importancia 
que merece, que los moralistas señalan como 
una simple extravagancia o irregularidad de 
carácter, en el que los satíricos no ven sino 
algo ridículo, y que yo clasificaría como un 
verdadero vicio: es la irresolución. 

La irresolución ha dado tema para más de una 
comedia; pero en todas ellas sólo se pinta un 
lado de este defecto, el lado cómico; queda el 
otro, el lado doloroso, porque la irresolución es 
un defecto que hace reír a los que lo ven y llo- 
rar a los que lo sufren, El Evangelio lo ha pin- 
tado con una palabra: “Regnum intra se divisum 
desolabitur”. “Todo reino entregado a la divi- 
sión está entregado a la disolución”. Penetre- 
mos en una de esas almas divididas y desoladas, 
estudiémosla en plena anarquía, y que este aná. 
lisis psicológico sirva para corregir, o por lo me- 
nos para llamar la atención sobre un defecto 
tan general y tan poco estudiado, tan fatal y 
tan poco combatido. 

Un irresoluto está en el campo, en un sitio 
que le agrada y entre los suyos. Recibe una car- 
ta de dos de sus amigos, La carta es urgente 
y contiene una invitación tentadora: se trata de 
un viaje proyectado de largo tiempo atrás, y que 
gracias a la estación elegida para realizarlo, al 
itinerario bien calculado y a las condiciones de 
carácter de los compañeros, será sumamente 
agradable y provechoso. Los dos amigos piden 
una contestación categórica y rápida. Ahí em- 
piezan las zozobras del irresoluto, obligado a de- 
cidirse entre dos cosas que la misma indecisión 
le hace ver como igualmente agradables, ¿se que- 
dará en el sitio donde se encuentra tan bien? 
¿Irá al país que lo atrae? 

Al principio, esta hesitación no deja de tener 
cierto encanto para él; más tarde será brusca- 
mente sacudido, pero por el momento no es más 
que mecido. Este vago flotar entre partir y que: 
darse, se parece al balanceo de un barco en un 
mar tranquilo, incita a soñar, y como el irreso- 
luto tienc toda la imaginación de un soñador, va 
de un proyecto al otro como se va de una flor 


PECADO 
VENIAIL 


Por Ernesto Legouvé 


a otra, comparándolas, aspirándolas, 
poseyéndolas a ambas. Pero hay que 
salir de esta indecisión; el tiempo 
urge, los dos amigos piden y esperan 
un sí o un no. Hay que contestar. 
Después de muchas y muchas vacilaciones, se 
inclina a quedarse, en primer lugar porque había 
casi prometido ir, y además porque en la irreso- 
lución hay un fondo de pereza, y encontraréis 
siempre al irresoluto más dispuesto a no hacer 
que a hacer, a quedarse que a partir. Una vez 
decidido en ese sentido, su fértil imaginación 
encuentra mil buenas razones en favor de su gus- 
to. ¿Por qué abandonar esa vida tranquila, para 
correr tras un placer inseguro? Es cierto que 
elogian mucho a ese país lejano, pero hay que 
desconfiar de la exageración de los viajeros. 
¿Dónde encontrará él nada que valga su casa?... 
(¡qué nunca le ha gustado tanto!) su mujer... 
(¡qué nunca ha encontrado tan buena!) su ale- 
gre jardín... (¡qué nunca ha visto tan florido!) 
¿No sería una ingratitud abandonar tanta feli- 
cidad?... Decididamente no irá, Además el via- 
je es muy largo, hay que pasar dos noches en 
ferrocarril y él no puede dormir con el movi- 
miento; tiene que atravesar el mar y él sufre 
mucho a bordo. ¿Y si llega a enfermarse en el 
camino, en alguna posada, lejos de los suyos? 
Sin ser débil, no es tampoco muy vigoroso, y 
la mala alimentación, los malos alojamientos, la 
fatiga... ¡No! ¡No! ¡Sería una locura! 
Resuelto, pues, a no viajar escribe una carta 
no aceptando la invitación, y la entrega al sir- 
viente para llevarla a la posta más próxima, 
Apenas ha' mandado la carta, en el espíritu 
del irresoluto se opera un cambio de decoración, 
como hecho con una varita mágica, El país que 
un momento antes casi despreciaba, se le pre- 
senta ahora como una tierra de promisión, acu- 
den a su mente las relaciones que de él ha oido 
hacer y las recuerda embellecidas por el encan- 
to que uno presta siempre a las cosas que pierde. 
Con las maravillas del país, surgen uno a uno 
ante Jos ojos todos los placeres, las ventajas y 
las utilidades del viaje, y no se explica cómo ha 
podido despreciarlas, por qué se ha dejado dete- 
ner por miserables consideraciones materiales de 
gasto o de fatigas. ¡Pero si las fatigas de los 
viajes son la salud! No hay nada peor, a una 
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cierta edad, que dormirse en las comodidades y 
la tranquilidad de una vida monótona. Ese viaje 
Je bubiera hecho mucho bien... ¡y seguramente 
no encontrará jamás una ocasión mejor! Sólo 
por estupidez, por cobardía, ha podido resolver 
no ir... El despecho, la ira y el fastidio le po- 
nen en un estado tal de hesitación, que se pre: 
cipita a la campanilla, gritando: 

— ¡Llamen a Juan; si no ha salido todavía, 
que no vaya, que me devuelva la cartal 

— Señor, hace ya un cuarto de hora que Juan 
se fué, 

Cae consternado, Todo lo que lo rodea palide- 
ce y se entristece a sus ojos, el disgusto lo inva- 
de; su casa, tan encantadora, le parece triste 
como una prisión, De pronto piensa que le han 
dicho que hace un cuarto de hora que Juan ha 
salido, Un cuarto de hora se necesita para ir a 
pie hasta el pueblo, y Juan ha ido a pie. Si él 
montara a caballo podría todavía alcanzarlo a 
tiempo... Y ahí lo tenemos a caballo, galopan- 
do, llega a la ciudad cuando Juan sale de ella: 
la carta está ya en el correo. ¡No importa! “To- 
davía hay una esperanza: ¡el telégrafo!... Un 
telegrama Jlegará siempre antes que la carta. 
Corre a la oficina telegráfica, entra y empieza 
a escribir el despacho. Pero a las primeras pala- 
bras se detiene. Una vez expedido el telegrama, 
ya no podrá volver sobre sus pasos... estará 
comprometido... la irresolución se vuelve a 
apoderar de él. Sale un momento de la oficina 
para reflexionar, y se pasea delante de la puerta. 
¿Escribirá o no escribirá? Un reloj da las dos. 
¡Vamos, hay que decidirse! Se decide... a espe- 
rar hasta las dos y medía para tomar una reso- 
lución definitiva, ¡Qué martirio esa media hora! 
Al fín, oye dar las dos y media. ¡Ah, ya es 
demasiada debilidad! Se lanza a la oficina y es- 
cribe sin detenerse, El telegrama parte, y ma- 
ñana él partirá también... Vuelve a su casa 
más tranquilo para prepararlo todo. 

Sin embargo, no aseguraría que al volver a 
ver la casa que debe abandonar al día siguiente, 
no se produzca una tercera metamorfosis, que 
se la muestre otra vez llena de encantos indeci- 
bles; no aseguraría que sus libros, sus flores, sus 
árboles, no sean objeto de las más tiernas des- 
pedidas, y que en el momento de separarse de 
ellos, sólo el amor propio y la vergienza le im- 
pidan escribir un segundo telegrama para anular 
al primero, 

Algunos lectores tacharán de exagerado este 
cuadro, y, sin embargo, es exacto como una fo- 
tografía. La irresolución no es una irregularidad 
de carácter, no es un defecto: es una enferme- 
dad, y mucho más común de lo que se piensa, 
sino en el estado agudo en que acabo de mos- 
trarla, por lo menos en estado latente y crónico; 
enfermedad que interviene en todos los actos de 
la vida, que se manifiesta tanto en las peque- 
ñas como en las grandes circunstancias, que 
constituye el tormento no solo del irresoluto, sino 
también de los que lo rodean, y que, en fin, 
para decirlo todo en una palabra, lo paraliza, lo 
martiriza y lo ridiculiza. 

Las indecisiones de un ser irresoluto se mani- 
fiestan con todos sus inconvenientes, lo mismo 
en la elección de una ropa que en la elección de 
una profesión, en las visitas a hacer como en 
los viajes a emprender, en los placeres como en 
los negocios. 

Siempre recuerdo este diálogo que oí entre 


ERNESTO 


un empleado y su mujer, a propósito de un 
paraguas. 

— María, ¿me aconsejas que lleve el paraguas? 

— Has como te parezca. 

— ¿Crees qué lloverá? 

— No sé, pero... 

—Sí, es mejor que lo lleve. 

— Haces bien, 

— Pero, si no llueve me va a incomodar... 

—Entonces, no lo lleves. 

— Pero, y si llueve me empaparé, 

— Entonces Jléyalo. 

—¡Eres una insoportable! Llévalo... no lo 
Meves... ¡qué diablos! se debe tener una opi- 
nin, ¿Crees que haré bien en llevarlo, si o no? 

— Sí. 

— Bueno, entonces lo llevo... Sin embargo, 
el barómetro ha subido desde esta mañana... 
El ciclo se está despejando... Si el tiempo se 
compone, voy a olvidar por ahí a ese diablo de 
paraguas y se me va a perder, ¡No! Decidida- 
mente (decididamente es la palabra favorita de 
los que no deciden nada), ¡no lo llevo!... 

Y sale; pero al pasar por la antecámara ve 
su paraguas y lo toma, y... abajo, antes de 
salir, se lo deja al portero. 

Como se ve, la indecisión constituye en algu: 
nos casos una verdadera manía que hay que 
curar como una enfermedad. ¿Pero cómo? ¿Hay 
algún remedio? Sí, hay uno, uno solo, pero infa- 
lible, que he visto emplear siempre con éxito. 

En las irresoluciones hay dos cosas: un de- 
fecto nativo y una costumbre, Hay que atacar 
al defecto de origen por la costumbre; el ra- 
ciocinio y las buenas resoluciones no bastan, 
se requiere el hábito basado en una regla bien 
sencilla, que consta sólo de un artículo: Una 
vez que uno ha dicho: Haré tal cosa, hacer- 
la cueste lo que costare y suceda lo que 
quiera, 

Bien entendido que hablo de las circunstan- 
cias en que sólo se trate de nosotros mismos, 
porque en esos casos poco importa que la elec- 
ción no haya sido la mejor. Todo acto humano 
puede resultar bueno o malo, siendo imposible 
sustraerse a esta parte aleatoria de la vida. 
La cuestión se reduce a saber buscar el mayor 
número de probablidades a nuestro favor, y 
no conozco para ello medio mejor ni más seguro 
que aprender a decidirse rápidamente, y una 
vez tomada una resolución, atenerse a ella cual- 
quiera que sean las consecuencias, Se piensa 
y se elige mejor cuando se sabe que no es po- 
sible volverse atrás. 

Este método que da en general los mejores 
resultados, es infalible aplicado a los niños: 
someted todos sus actos y todos sus deseos a 
esta gimnasia de la voluntad y a este ejercicio 
de discernimiento rápido; suprimid del pro- 
grama la palabra “capricho”, tan fecunda en 
dolores y en faltas, y estad seguros de que 
habréis puesto en sus manos un instrumento 
de éxito en la vida, y de felicidad. Pero, si 
por una fatal casualidad, esta educación no 
diera resultado, no os queda más que un cami- 
no. Si se trata de una joven, casarla con un 
hombre enérgico, que no le permita otra vir- 
tud que la obediencia; si se trata de un mu- 
chacho, hacedle abrazar una profesión que lo 
prive del libre arbitrio, haced de él un engrana- 
je cualquiera de una máquina cualquiera, pues 
un irresoluto no sirve sino para ser esclavo 
o victima. 


LEGOUVE 
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El profeta Ezequiel nos muestratus sabios, ¡oh, Tyro!, se han he- 


a Tiro-la-Soberbia, aquella reina 
del Mediterráneo, metrópoli «le 
los fenicios, que construía sus bu- 
ques con los cedros del Libano, 
las encinas de Bazanea y las ma- 
deras odoriferas de la isla de Chi- 
pre, abriendo en el mar su puer- 
to, considerado como el más vas- 
to mercado de Asia, de una parte 
a los egipcios que iban a vender 
allí sus finos lienzos, y a los 
griegos que iban a comprar 
sus esclavos; por tierra sus puer- 
as a las caravanas de la Arabia 
Feliz, que llegaban de Aden y de 
Canes, abundantemente cargadas 
de zafiros y otras piedras precio- 
sas, especerias y ricas telas. “Y 
dirás a Tyro, que habita en la en- 
trada de la mar para emporio de 
los pueblos de muchas islas: ¡Oh, 
Tyro!, tá dijiste: yo soy de una 
hermosura perfecta y situada en 
el corazón de la mar; tus vecins, 
que te edificaron, completaron tu 
hermosura. De abetos de Sanir, te 
labraron con todas las tillas del 
mar, y trajeron un cedro del Líi- 
bano para hacerte el mástil. En- 
cima de Basán labraron para tus 
remos, y tus bancos te hicieron de 
marfil de la India, y de materias 
de las islas de Italia tus cámaras 
de popa. El lino pintado de Egipto 
te ha sido tejido para la vela para 
ponerla en el mástil: jacinto y 
púrpura de las islas de Elisa son 
u toldo; los moradores de Sidón 
y los aradios fueron tus remeros: 


-. 


” 


cho tus pilotos. Los ancianos de 
Gebel y sus más hábiles, te sumi- 
nistraron gentes de maestranza pa- 
ra tu vario servicio: todas las .12- 
ves de la mar y sus marineros Cs- 
tuvieron en el pueblo de tu nezo- 
ciación. Los de Persia, de Li- 
dia y de Libia eran en tu hueste 
tus hombres de guerra: el escudo 
y el morrión, colgaron en ti para 
tus galas. Los hijos de Arad con 
tu hueste estaban sobre tus muros 
alrededor, y los pigmeos que esta- 


Doña Ana Hayes de Sáenz, dis- 
tinguida dama cuyo fallecimiento, 
ocurrido en París a los 85 años de 
edad, ha dado lugar a sentidas 
condolencias. 


AM 
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LA LAMPARA VIRTUS PROVEE UNA 

HERMOSA LUZ BLANCA Y POTENTE 

DE 125 BUJIAS. FUNCIONA CON ME- 

CHA INCANDESCENTE A KEROSENE 

COMUN, PERO SIN BOMBA, CONSU- 
MÉ 1 LITRO EN 12 HORAS. 


, . + $ 30.— 
Con pantalla imit. pergamino. ,, 32.50 
Lámpara de colgar, , .,.., 


Con pantalla cristal, 


LUZ PERFECTA A KEROSENE SIN PRESION 


Pidan Catálogos y detalles a: 


L. D. MEYER «€ Cía. LTDA. 
BUENOS AIRES 


PASEO COLON, 321 = 


ras. 


CASA GIL Penn 


Máquinas semi-nuevas, 
para coser y bordar, desd 
$ 35, 40, 50, a 
80 hasta $ 160.- 


“Singer”, Nau- 
mann”, “Mundilos” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Repues- 
tos, ventas por mayor 
y menor. Compostu- 
Embalaje gratis, 


Emilio Mitre, 731 


Ss 


ban en tus torres, colgaron sus 
aljabas en tus muros alrededor y 
ellos colmaron tu hermosura. Loss 
de Cartago que comerciaban con- 
tigo, con muchedumbre de todas 
jezas de plata, de hierro, de es- 
> y de plomo, hinchieron tus 
mercados, La Grecia, Thubal y 
Mosoch, también factores tuyos, 
lavos y vasijas de cobre traje- 
ron a tu pueblo, De la casa de 
Thogorma, caballos y cabalgadores 
y mulos trajeron a tu mercado, 
Los hijos de Dedan comerciaban 
ntigo; muchas islas negociaron 
en tu mano; dientes de marfil y 
de ébano te trajeron a vender. El 
iria fué tu mercader por tus 
os géneros, perlas y púrpu- 
recamados, lino fino, sedas 
y toda suerte de cosas preciosas, 
pusieron en tu mercado. Judá y 
la tiera de Israel, fueron tus mer- 
cados: con el más excelente trigo, 
bálsamo, miel, aceite y resina pu- 
sieron en tus mercados. El de Da- 
masco Tué tu mercader por tus 
muchos géneros, con multitud de 
varias riquezas de vino jugoso, 
con lanas del mejor color. Dan, la 
Grecia y Mosel, pusieron en tus 
mercados hierro Jabrado, mirra 
destilada, y caña aromática para 
tu comercio. Los de Deman facto- 
res tuyos de alfombras para sen- 
tarse. La Arabia, y todos los prin- 
cipes de Cedar, ellos mercaderes 
de tu mano, con corderos, carn*- 
ros y cabritos vinieron a ti para 
comerciar contigo...” 


es 


B. de Irigoyen, 430 


SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El “Re- 
cord” del año, máquina potente 
y de-gran duración, diafragma 
último modelo de grandes y 
potentes voces, 

Con 12 PIEZAS, 200 púas 
y un regio álbum guarda 
discos. 


s 27,50 


Para flete postal, $ 2.55. 


te, de gran moda, en 
PLATA CROMADA, a 
título de propaganda a 


REGALAMOS [oeaecres 


toda persona que nos 
mande su nombre y 
dirección, 
Escribanos adjuntando 0.50 en estampillas para 
gastos de envío. LA INDUSTRIAL AMERICANA, 


— Buenos Aires. 
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CHASCOMUS 


Público que asistió a la inauguración del afirmado de la Avenida El secretario de la Intendencia, señor Ste. 


Costanera, escuchando los discursos que se pronunciaron en el fanazzi, que dirigió la palabra al pueblo en 
importante acto. nombre del jefe de la comuna. 


TAPALQUE 


Público que asistió al acto inaugural del balneario de la localidad. 


NECOCHEA 


ñ , ; ¿go Bd 


Un aspecto de la concurrencia que asistió a la bendi- Inauguración de la agencia que nuestro peo “La 
ción de la capilla en el Royal Hotel, Razón” ha habilitado para el servicio público. 
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FEBRERO 11 


BERLIN. — Explotó un gasómetro en Neunkir- 
chen. Los muertos pasan de setenta, y los heridos 
suman varios centenares. 

LONDRES. — La misión argentina visitó el 
aeródromo de Croydon y fué obsequiada con un 
banquete por lord Londonderry. 
GINEBRA.— Los “19” recomiendan que no sea 
reconocido el Estado de Manchuria. 

NATAL. — Llegó a ésta Mermoz, que se propone 
cruzar el Atlántico. 

RIO DE JANEIRO. — Mollison aterrizó en esta 
capital. 

MADRID. — Fué celebrado el 60% aniversario de 
la primera república y declarado el 11 de febrero 
fiesta nacional, 

BUENOS AIRES, — Recordóse el 148% aniver- 
sario del natalicio del general Martin Gúemes. 


FEBRERO 12 


GINEBRA, — Japón declaró que no renunciará 
a la independencia de Manchuria. 

SANTIAGO (Chile). — Fracasó un complot con- 
tra Alessandri. Los principales cabecillas del mis- 
mo han sido detenidos. 

LA PAZ. — Un parte oficial anuncia triunfos par- 
ciales en Nanawa. 

LONDRES. — Fallecieron sir John Arthur 
Thompson, famoso b:ólogo, el mariscal sir Wiliam 
Robertson y el almirante sir Henry Hervey 
Campbell. 

LEIPZIG. — kRecordóse el aniversario de la 
muerte de Wágner. 

ROSARIO, — Descubrióse una tentativa de eva- 
sión en la Penitenciaría. 

BUENOS AIRES. — El automovilista Lozano 
fué el único que se clasificó en el Gran Premio 
Nacional de automovilismo. 


FEBRERO 13 


LONDRES. — El doctor Roca ofreció un ban- 
quete a las altas autoridades británicas. 
MONTEVIDEO. — Renunció el ministro de Re- 
laciones Exteriores, doctor Juan Carlos Blanco. 
PEQUIN, — China se dispone a defender Jehol 
contra los japoneses, 

PARIS. — La Cámara aprobó el plan financiero 
de Boncour, que obtuvo un voto de confianza por 
359 votos contra 235. — Falleció el músico Hen- 
ri Duparc. 

LIMA. — Falleció el ex vicepresidente de la Re- 
pública, señor Belisario Sosa. 

ASUNCION. — En Nanawa fué rechazada una 
ofensiva boliviana, dejando el enemigo en el cam- 
po 85 muertos. 

BUENOS AIRES. — El Concejo Deliberante ini- 
ció sus sesiones extraordinarias. 


FEBRERO 14 


POGOTA. — Rompiéronse las hostilidades entre 
el Perú y Colombia. Entre aviones prodújose un 
choque en Tarapacá. No hubo muertos. 
BERLIN. — Hubo un gran tumulto en el Reichs- 
tag. El hitlerista Frank sacó de su asiento al pre- 
sidente de la Comisión de Derechos Pariamenta- 
rios, Paul Loebe, socialista. 

NUEVA YORK. — En Michigán el gobernador 
decretó la clausura de los institutos de crédito. 
SANTIAGO. — A raíz del fracasado complot con- 
tra Alessandri, han sido detenidas 41 personas. 


sábado 


MADRID. — Realizóse el banquete en honor de 
Azaña, acto que congregó a 2.600 comensales. 
Falleció el popular actor Pedro Sepúlveda, 


FEBRERO 15 


BOGOTA. — Se formalizó la ruptura de relacio- 
nes entre Perú y Colombia. Después de un comba- 
te, ocuparon Tarapacá las fuerzas colombianas. 


LONDRES. — La misión argentina inició las no- 
gociaciones comerciales, 
MIAMI. — El sujeto José Zangara atentó con- 


tra la vida del presidente electo de Estados Uni- 
dos, Mr. Roosevelt, descerrajándole varios tiros. 
Mr. Roosevelt salió ileso resultando heridos 
Mr. Anton Cermak, alcalde de Chicago, y otrás 
cuatro personas. 

BUCAREST. — Cuatro mil obreros ferroviarios 
se amotinaron frente a los talleres del gobierno, 
Los soldados hicieron fuego contra los obreros, 
hiriendo a ocho. 

RIO DE JANEIRO. — Emprendió vuclo a Bue- 
nos Aires el aviador solitario Mollison. 
TOQUIO. — El gobierno convocará a un Con- 
sejo de Ancianos antes de resolver el retiro del 
Japón de la Liga de las Naciones. 

BUENOS AIRES. — Fueron apresados tres de 
los componentes de una banda autora de varios 
crimenes. 


FEBRERO 16 


LIMA. — El Congreso resolvió interpelar a los 
ministros de Relaciones Exteriores y de Guerra 
sobre el asunto de Leticia. 

RIO DE JANEIRO. — El general colombiano 
Vázquez Cobo prepara en el Amazonas un ataque 
a Leticia o a Tarapacá. 

BUENOS AIRES. — Después de una escala en 
Montevideo llegó el aviador escocés Mollison ate- 
rrizando ante numeroso público en El Palomar. 
TOQUIO. — El gobierno imperial envió un ulti- 
mátum al de China exigiéndole la completa eva- 
cuación de Jehol. 

PARIS. — En toda Francia se realizaron mitines 
y hubo cierre de comercios como protesta por los 
altos impuestos, No hubo incidentes. 

MIAMI, — Hay esperanzas de salvar a los heri- 
dos en el atentado contra Mr, Roosevelt, 


FEBRERO 17 


NUEVA YORK. — Llegó de Miami el presidente 
electo Mr. Roosevelt, siendo recibido por 150 agen- 
tes de policía uniformados que lo custodiaron. 
ASUNCION. — En el sector de Nanawa fueron 
rechazados los bolivianos con grandes pérdidas. 
WASHINGTON. — El Senado aprobó el proyecto 
derogando la ley seca. La Cámara de Represen- 
tantes lo tratará el 20. 

PUNTA INDIO. — En viaje de estudio partió 
en avión para Ushuaia, el jefe de la aviación na- 
val capitán de fragata Marcos A. Zar. Hará escala 
en diversos puertos de la costa patagónica, 


FEBRERO 18 


LONDRES. — Continúan las negociaciones de la 
misión Roca. — Los comités angloargentinos de 
cambios y exportaciones al Reino Unido y de ex- 
portaciones a la Argentina han efectuado algunas 
reuniones. 

WASHINGTON, — A raiz de los recientes guce- 
sos de Miami se ha dispuesto la custodia constante 
de la esposa de Mr. Roosevelt, 
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Maestras egresadas de la Escuela Normal de la ciudad, con la directora, la vicedirectora y la regente 
del establecimiento. 


PUNTA LARA 


Cona de camaradería efectuada por un grupo de jóvenes El doctor Hardi, presidente del Concejo Deli- 
de la sociedad platense concurrentes al balneario local. berante, con algunos amigos, en una cena íntima, 


ORENSE 


Niñas que tomaron la primera comunión en la capilla de San Marcos, y cuyos vestidos fueron 
donados por la señora Josefina Pacheco de Rirlos. 
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Universidad Nacional de La Plata 


Eb - Pat 


NUEVOS MEDICOS VETERINARIOS 


De izquierda a derecha, sentados, doctores Manuel Oscar Galián, Oscar S. Brunel, ingeniero César Ferri (in- 
terventor en la Facultad), Manuel E. Isolabella, Faustino Raissi; de pie, Abel Néstor Goñi, Aquiles Berardi 
Coerini, Rafael D'Angelo, Aníbal C. Grabre y Roberto E. Franco. 


Gane usted la grande 


en la Casa Vaccaro, única vendedora de 254 grandes, incluso 4 de Navidad. Cuando 
adquiera billetes, procúrelos de esta casa, ya que está consagrada como la más acreditada 
y afortunada expendedora de la Lotería Nacional — la más equitativa del mundo. 


CASA VACCARO — Avenida de Mayo, 638 — Buenos Aires 


LOTERIA DE MONTEVIDEO 


SORTEO EXTRAORDINARIO del 8 de MARZO 


Una Jugada Excepcional - Sulamente 15 Millares, 


$150.000 5... 


Billece entero $ 60.. m/arg. Décimo $ 6,— m/arg. 


$ 100.000 
Sortean los días 3, 10, 17, 24 y 31 de Marzo. 
BILLETE ENTERO $ 21.50 DECIMO $ 2.15 
Casa JJ. MAYORAL 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. 
A cada pedido agréguese $ 1.— para gastos de 


envío y remisión de extracto oficigl. A revendedores 
i convenientes 


$ 100.000 
A sortearse los días 3, 10, 17, 24 y 31 de Marzo. 


BILLETE ENTERO $ 22,—. DECIMO $ 2.20 


A cada pedido añádase para gastos de envío y 
extracto $ 1.— m/n. Giros y órdenes a: 


GENARO BELLIZZI e Hijo. 
CHACABUCO, 131 -- Buenos Alres. 


ASA DE SUERTE 
ara D 100.000: -:2- 
A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


onicumente a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 838 ¿ik5s 


A cada pedido debe arregarse UN PESO argentino 

, envio certificado y extracto. Aceptamos 

cheques y giros Bancarios y Postales INTERNOS 
sobre BUENOS AIRES. 


Ciros y órdenes a la antigua y acreditada Agencia 


ANDRES VIVES 


Av. 18 DE JULIO 1067-Casilla Correo 501. 
MONTEVIDEO (R. O. del Uruguay). 
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Divulgaciones médicas 


La insuficiencia nasal 


La insuficiencia nasal, que Entre las alteraciones me- cosa nasal al “filtrar” el aire 
puede ser provocada, entre cánicas provocadas por la que se inspira. 
otras causas, por la desvia- insuficiencia nasal tenemos, La falta de memoria, los 
ción del tabique, por el des- en primer término, la reduc- dolores de cabeza, la inapti- 
arrollo exagerado de los cor- ción del juego de las costi- tud para el trabajo y para el 
netes y de la mucosa que los Mas, la disminución de la am- estudio, en una palabra, el 
recubre, por el crecimiento plitud de los movimientos del atraso intelectual de los niños 
de carnosidades, etc., re- diafragma y, por lo tanto, afectados por este trastorno 
percute de una manera no- la deficiente respiración pul- de que hablamos, y que pue- 
table sobre el resto del or- monar. de llegar a producir altera- 
ganismo, provocando una se- A la larga sobrevienen las + ciones definitivas, indica que 


rie de alteraciones de orden 
mecánico, infeccioso y ner- 
vioso, alteraciones que se ex- 


lesiones orgánicas: atrofia de la insuficiencia nasal debe de 
los músculos respiratorios, ser combatida sistemática- 
anquilosis articulares, defor- mente, corrigiendo la causa 


teriorizan en un gran núme- : PO ; 4 provocadora desde su inicia- 
ción. 


maciones toráxicas, insufi- 
ciencia pulmonar, etc. 

La infección complica la 
insuficiencia nasal provocan- 
do la inflamación de las ca- 
vidades anexas, de donde la 
frecuencia de las sinusitis 
agudas y crónicas. 

Entre las complicaciones 
pulmonares deben citarse las 
trequitis, las bronquitis, el 
catarro laringeo, etc., que se 
presentan constantemente en 
las personas afectadas de in- 


ro de órganos y aparatos. 


La clienta. — Usted es un ufo . e 

ladrón... un canalla... me ha suficiencia nasal y que, por 
dado un billete falso... Pero el hecho de respirar por la — Hoy, señoras y señores, les 
ha tenido la suerte de que pude boca, para suplir el déficit de hablaré a ustedes de la mane- 


ra de evitar las aglomeracio- 
nes de público... 


pasárselo al carnicero. . . e 
(De Miroir du Monde, París) aire, privan al organismo de 
la defensa que efectúa la mu- 


¿ESTA VD. HERNIADO? 


a Si usted está herniado es seguro que habrá usado bragueros y fajas más o menos cómodas e 
infinidad de otros métodos para curar la hernia, pero sin resultado; es también muy posible 

que haya sido OPERADO una o más veces sin conseguir la cura deseada. Por tales motivos, 

debe usted desechar esos VIEJOS SISTEMAS que ya no sirven para nada. 

Escríbame sin demora y a vuelta de correo recibirá gratis MI PRECIOSO ALBUM-FOLLETO. 


Pídalo ahora mismo a: MORASSUT [ESPECIALISTA] 
SARMIENTO 1584 ROSARIO Cispntiao) | 


HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES. 
TROS NUEVOS Reductores ir 
ORION, desde, ; > 


Novedoso RELOJ TAXI, para caballero, sin agujas, 
muy práctico, con garantía por cinco años, firmada y 


sellada, de cromo legítimo, pulsera se d VÁ: NON E HH 
gamuza fina, máquina Suiza montada l n — 

en rubíes. PRECIO REBAJADO. . $ Ñ ví pr a A, ES 
17. 50 4 Pidan catálogo. 


rei y piernas ar- 
tificiales, aparatos y 
El mismo, con pulsera de cromo intra, ¿19. a corsés ortopédicos, espalderas, ven- 
broche patentado, a. . das, medias para várices, fajas de 
JOYERIA Y R . ANTARELLI 


ANTARELLI FLORIDA 360-Bs. As. 


ACADEMIA DE BANDONEON 


Aprenda a tocar Bandoneón 


El mismo, con pulsera de cromo de eras 
moda, que no mancha la muñeca, a . 


todas clases, etc. 


J. PAÑELLA y PORTA 
Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires. 


por correspondencia en cual- 
quier punto que sea, se le 
enviará el Bandoneón gratis 
para el estudio, enviando 
20 centavos en estampillas, 
remitimos condiciones, Prof. 


J. PEREZ 
Calle GARAY 947-Bs. As, 


Cave PRIVADOS 


INVESTIGACIONES . VIGILANCIAS - BUSQUEDAS. 
Informaciones privadas, familiares, comerciales. 
CORRESPONSALES EN TODO EL MUNDO, Autori= 
zados por la Jefatura de Policía. Seriedad y Reserva. 
Prospectos Gratis. - VIAMONTE, 851, - Buenos Aires, 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
TU CUMASYyN 


: Ta o : SA K ”= HE 


Asamblea realizada por el Centro de Patrones Panaderos, en la cual quedaron renovadas las autoridades de lo 
institución, 


Banquete y baile cfectuados en el Hotel España, en honor del Club San Martín de Mendoza y que fueron ofrecidos 
por el Club Deportivo Victoria, con motivo de la visita a la localidad de un equipo del primer club nombrado. 
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herederos 


del gran Sultán 


están en la misería 


os miembros de la antigua familia imperial de Turquía se encuentran, salvo 

muy contadas excepciones, en la situación económica más precaria y casi 

en una miseria definitiva. Y este desamparo resulta más trágico aun si 

se considera que son los herederos directos y legítimos de una fortuna 
estimada en muchos millones de libras. Porque resulta que esos numerosos prínci- 
pes y princesas, descendientes de los sultanes, pretenden todos la exclusividad de 
la fortuna de Abdul Hamid, el rojo, el siniestro sultán. La intervención de abo- 
gados, procuradores, representantes de determinados sindicatos extranjeros que a 
vil precio afirman haber adquirido algunas ínfimas partes de los derechos suce- 
sorios, complican aún más este inextricable pleito. A su vez el estado turco no 
demuestra mayor interés en entregar a los sucesores del sultán los bienes inmue- 
bles y las grandes sumas de dinero que guarda en sus arcas. Y esta misma política 
dilatoria es la seguida por los banqueros ingleses, suizos y holandeses a los cuales 
Abdul Hamid entregó sumas fabulosas para que se las administraran y acre- 
centaran... 

La profunda miseria de los descendientes del sultán alcanza a algunas per- 
sonalidades musulmanas de indudable prestigio en el extranjero. Y, todavía, lo 
que siempre es más sensible, las mujeres, las descendientes de las casi sagradas 
damas de la casa imperial, se ven en trance más difícil, frente a las dificultades 
que para ellas entraña la vida moderna. Así lo demuestra el hecho elocuente y 
un sí es no es cómico de que la princesa Izat, de Siria, se haya visto en el trance 
de realizar un viaje a través del que fuera mundo mahometano para encontrar 
esposos “aceptables” para dieciocho princesas núbiles, nietas y bisnietas de Abdul 
Hamid. 

Dos de los hijos del nizzam de Heyderabad, que es uno de los pocos poten- 
tados que quedan aún, hanse casado con dos princesas Hamidiene, aligerando así 
el bello al par que pesado fardo de la caritativa y... casamentera princesa Izat. 
Y una tercera de sus protegidas, también, acaba de comprometerse con sir Alí 
Khan, miembro de la asamblea constituyente de las Indias Británicas. Pero, que- 
dan aún quince princesas jóvenes, posiblemente hermosas y poco aptas para vivir 
desamparadas en el cada vez más occidentalizado mundo oriental. 

Príncipes y princesas, descendientes de los sultanes, pululan en el sur de 
Francia, practicando, dentro de sus aptitudes y fuerzas, las profesiones y ofi- 
cios más diversos. Entre ellos se encuentra frecuentemente, también, algún músico 
de jazz, empleado de casas de juego y hasta traficante de estupefacientes. Casi 
toda esta pobre gente está como estigmatizada por estos menesteres reveladores 
de la más perfecta incapacidad de trabajo. Viven, así, en una negra misería, ¿Qué 
decir del desventurado príncipe Faroekwa, hijo del ex califa Medchid V, que 
murió literalmente de hambre? Su última voluntad, recogida aparatosamente por 
los cronistas sociales de Niza, fué la de reposar en tierra musulmana. Supremo 
deseo bien difícil de que se cumpla... Porque, en efecto, el desventurado príncipe 
descansa en la fosa común, al lado de otros pobres desheredados de la fortuna de 
quienes, si estuvo apartada su cuna, hoy no lo está su mísero ataúd. 

En Niza reside igualmente una de las viudas de Mohamed Réchid V. Com- 
parte su insignificante pensión con un hijo y dos nietos. Endeudada por todas par= 
tes, la familia está' agotada por la miseria. Su guardarropa está tan desprovisto 
que sus prendas no alcanzarían para todos, viéndose precisados a utilizarlas alter- 
nativamente. De vez en cuando algún correligionario, alguno de los muchos 
oscuros pero acaudalados comerciantes que hasta Niza llegan, recuerda que allí 
padecen sus antiguos señores y les hace llegar un auxilio, 

Una bisnieta de Abdul Hamid, desesperada por la pobreza y posiblemente 
dispuesta a cortar con los necios prejuicios de casta y nacionalidad, se desposó 
no hace mucho con un laborioso armenio cristiano, comerciante en París y hom- 
bre de reconocida probidad. Es este un caso más; pero es, también, una muy ines- 
perada reparación de los injustos impulsos que aquel sultán rojo que había jurado 
exterminar a esta raza milenaria. Hoy, el amor y el trabajo parece que tienen otro 
aspecto más utilitario y también sentimental a los ojos de los príncipes otomanos, 
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os  prínci- 

pes y las 
princesas  oto- 
manas ya no 
miran con ma- 
los ojos a los 
hombres de 
otras rasas y 
creencias. La 
miseria en que 
muchos de ellos 
han caído los 
ha llevado a 
aceptar su pro: 
tección y, tam= 
bién, a tomar- 
los por esposos. 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 


ROSARIO 
5 Ml 


o 


AD > , 
Demostración ofrecida por sus numerosos amigos al ex ministro de gobierno de la Provincia, doctor José N. 


Antelo. 


RECONQUISTA (Santa Fe) TUCUMAN 


Banquete efectuado en honor del señor David J. Pagano, Una comisión de la Armada Nacional tomando examen 
por su actuación como miembro del Concejo Deliberante, a los conscriptos incorporados recientemente. 


VILLA ALLENDE (Córdoba) 


Grupo de veraneantes cn las sierras cordobesas. Viajeros contemplando las sierras desde el dique. 
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— ¡Más alto, todavía más alto, soldado! 
¡La voz de un soldado de la Reichwehr 
debe ser más fuerte que la de cincuenta 
mil civiles! 


Debido a las economías ordenadas, el general llega 
al cuartel en bicicleta. 


Je 


l 


EN NORTEAMERICA EN ALEMANIA FRANCIA, DUHÑA DE LA 
— Y ahora, que no puedes ser más — Desocupación y elecciones. MITAD DEL ORO DEL MUNDO 
“gangster”, ¿qué vas a hacer? —HCon tal de no tener desocu- Mariana. — ¿Cómo hacer para ha- 
— Entraré en la policía. Tengo re-  pados a los electores... Mar un pequeño empréstito? 
comendaciones macanudas. (De L'Illustrazione Italiana, 
(Le 11 420 Florencia) Milán) (De Guerín Meschino, Milán) 
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“Caras Caretas'”” en la provincia de Buenos Aires 
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La comisión de vecinos prasidida por el señor Gabriel Grupo de señoritas que asistieron a los festejos reli- 
B. Barbará, que organizó las ficstas patronales. giosos que se realizaron en la localidad. 


AVELLANEDA 


1 ” YA , 


El director del hospital Fiorito, doctor Kemmeter, en compañía de otros facultativos, en el momento de poner 
en posesión de su cargo al jefe de servicio de Rayos X, doctor Armando Gallino, 


AVELLANEDA 


La nueva comisión directiva del Rácing Club, que actuará durante el presente año bajo la presidencia del 
doctor Ernesto Malbee. 
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osé volvió temprano 
del bosque. Tenía las 
uñas azuladas y la na- 
riz roja. Cuando des- 
cubrió su cabeza, arro- 
jando el ancho som- 
brero de palma sobre los sacos de 
maiz, las orejas se le despegaron, co- 
mo si hubiesen estado aprisionadas a 
pesar de los resortes de sus músculos. 
— ¿Hace mucho frio? — preguntó 

Petra, dejando de soplar sobre las bra- 

sas del carbón que humeaba como le- 

ña verde. 

— ¡Bastante! — exclamó José, abandonán- 
dose sobre el petate, al lado de los dos mucha- 
chos que aun roncaban a pierna suelta. 

— ¿Y qué dice el viejo Eulalio? 

José se rascó la cabeza, frunció el 
ceño y la boca, se sonó con su gran 
paliacate multicolor, y no respondió. 

Petra no insistió. Bien sabía la inu- 

tilidad de las preguntas cuando su 
hombre no deseaba contestarlas. 


S 


O 


ALEJANDRO 


U 


Sopló las brasas, enjugándose 
con frecuencia los ojos que ¡a- 
grimeaban por efecto dei humo, 
colocó sobre ellas la olla de 
barro con los frijoles, mojó las 
manos, las sacudió, las secó con 
su delantal, empezó a preparar la masa para 
las tortillas. 

.— Hartas tortillas necesitaremos — dijo José 
sin mirarla, 

— Hay masa para llenar el costalito, ¿A 
dónde vamos? 

José no contestó. 

Petra le miraba de reojo, nada tranquila, 
tratando de adivinar lo que estaba pasando por 
la cabeza de su compañero. Sus manos exper- 
tas hicieron infinidad de bolitas de masa olo- 
rosa, y cuando creyó que eran ya bastantes, 
sacó la olla, puso en su lugar el cua- 
drilátero de hojalata, esperó un instan- 
te, pasó la yema de su dedo pulgar 
sobre el metal para calcular el calor, 

y después fué: aplastando las boli- 
tas de masa entre sus 


R 


Xx 


manos, 
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afinándolas con movimientos de balanza hasta 
darles el espesor de una hoja de papel, para 
luego colocarlas, con delicadeza, sobre esa es- 
pecie de sartén primitiva que es el comal. 


— ¡Tengo hambre! — exclamó José. 

— ¿Quieres un taco? 

— ¿De qué? 

— De frijolitos..., ¡están rebuenos! ¿Te lo 
hago? 


— Venga el taco. 

Petra tomó una tortilla recién cocida, la co- 
locó sobre la palma de su mano izquierda, ar- 
queó el disco de masa hasta darle la forma de 
un cartucho, y en él echó dos cucharadas de 
frijoles rojos; enrolló la tortilla y entregó el 
taco a José: 

— Cómelo luego-luego, que está calentito — 
le recomendó. 

— Está bien. 

José dió un mordisco al taco y mientras mas- 
ticaba lentamente, trataba de ordenar en su 
cabeza todo lo que se le había metido dentro, y 
todo lo que le pusiera el viejo Eulalio. 

Petra quiso hablarle de los muchachos; pero 
él, que sintió el desmoronamiento de las ideas 
que estaba acomodando con tanto trabajo, le 
gritó furioso: 

— ¡Cállate! 

Ella lo miró con rencor; levantó los hom- 
bres y continuó tostando tortillas, 

El recogió las piernas, fijó los ojos en un 
punto del piso, y mientras su mano derecha 
llevaba el taco a la boca, su izquierda acari- 
ciaba las rodillas maquinalmente. En esta acti- 
tud parecióle más fácil la organización de sus 
pensamientos; dedicóse a ello con ahinco, po- 
niendo en juego toda su testaruda voluntad. 
Malgrado esta cualidad de su carácter, la ima- 
ginación se entrometía, y a pesar suyo le hacía 
evocar escenas de su vida que no le interesa- 
ban en ese momento, y que sólo servían para 
embrollarle las ideas y dificultarle la formación 
de un plan. Necesitaba decidirse y no lograba 
trazarse una línea de conducta. Los consejos 
del viejo Eulalio lo desorientaban bastante, y 
sus palabras de despedida le ronroneaban en 

los oídos, sobreponiéndose a todo: 

— Anda a Tepeaca, te conviene. 
También él sabía que le convenía 
ir a Tepeaca, pero lo que ignoraba el 
viejo era su asunto con el cabo 
Soria, que precisamente estaba de 


guarnición allí. ¡ Y era pensar en el cabo Soria 
para recordar sus amores con Petra! Todavía 
era capaz de ver la escena, como si la estuviese 
viviendo: la plaza de Tepeaca llena de solda- 
dos, revueltos con los campesinos que no de- 
seaban nada más que vender lo que habían 
llevado a ella; las soldaderas amontonadas, co- 
mo perros friolentos, esperando la orden de sa- 
lida para seguir a sus hombres a donde fue- 
ran, llenas de abnegación inconsciente, orgu- 
llosas de ir tras ellos cargadas como burros, 
con sus hijos sobre la espalda y los bultos en 
la cabeza. Era una tarde fría, como esa maña- 
na, y la niebla de la sierra había bajado a la 
plaza para que anocheciera más pronto; todo 
estaba sin color, como los camotes que se sa- 
can de entre la ceniza; la plaza de Tepeaca pa- 
recía mucho más grande, las casas más chapa- 
rras, como aplastadas... 

En La más Bonita se consumía pulque aque- 
lla tarde como nunca; no recordaba haber vis- 
to vaciar tantos barriles en su vida. Los sol- 
dados bebían jarras sin despegar la boca del 
vidrio verde, y solamente se iban cuando ya se 
les había terminado el dinero o la conciencia; 
los campesinos también levantaban el codo, con- 
tagiados por el ejemplo de los militares, y en 
las aceras, junto a los sacos de maíz o frijol, 
sobre los montones de cacahuetes o bajo los 
umbrales, los pantalones de manta blanca for- 
maban una rara trama a los de amarillo dril. 
Y hubo disputas, y puñaladas silenciosas, y 
muertos que nadie supo quién los mató, y he- 
ridos que se fueron sin decir palabra, apretán- 
dose el vientre con las manos ensangrentadas. .. 

En una esquina estaba el cabo Soria, más 
lleno de pulque que una bota, pero sostenién- 
dose sobre sus piernas con facilidad increíble; 
a sus pies, Petra, implorando clemencia al bru- 
to encolerizado: 

— ¡No me mates! — le gritaba la infeliz, — 
piensa que llevo un hijo tuyo. ¡Nada te hice! 

— ¡Desgraciada!... ¡Mula!... — le decía 
el cabo cada vez que la golpeaba con el cintu- 
rón o con la bayoneta enfundada, 

Había acudido a los gritos de la mujer, in- 
terpuesto para evitar que el borracho 
acabara con ella, peleado con él hasta 
dejarlo medio estrangulado sin cono- 
cimiento... 

No recuerda bien lo que siguió 
a la pelea, pero-se ve andando 
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con Petra, en silencio, por la carretera llena 
de barro, seguidos por los tres burros apenas 
cargados con chucherias del pueblo. Se ve lle- 
gando a su jacal, y ve a Petra arreglando sus 
cosas, barriendo, preparando las tortillas, los 
frijoles, como ahora, sin decir nada, espiándole, 
esperando que él hable, desconfiada... 

Después, cuando nació el chamaco del otro, 
el hijo del cabo Soria... Y después, cuando 
Petra y él se entendieron de veras, y ella se 
quedó para siempre... Y después, cuando na- 
ció su hijo, Pedrito... 

A la verdad nada tenía que decir de Petra; 
era una mujer buena, trabajadora, seria, obe- 
diente; ya no podría vivir sin ella y los dos 
muchachos. Al fin y al cabo, el hijo del otro 
ya no era del otro, era suyo, y como tal lo 
quería. 

Del cabo Soria no supo gran cosa durante 
dos años; estuvo a punto de irse para el infier- 
no después de aquella noche, pero sanó del apre- 
tón. Lo llevaron a la guerra, lo hirieron dos 
veces. .., ¡pero el maldito tenía el pellejo muy 
bien pegado al alma! Ahora sabía que estaba 
otra vez en Tepeaca, con su batallón; un com- 
padre le trajo la noticia. Lo había conocido en 
“La más Bonita”; borracho, dijo que sabía 
quién se llevó a su Petra, y que a él no le ro- 
baban la mujer sin que se la pagaran muy caro: 

— Yo sé quién es el hijo de chinche que me 
la robó; se llama José, y un día de éstos lo 
voy a dejar como guajolote de Navidad — ha- 
bía dicho, 

El viejo Eulalio le aconsejaba ir a la feria 
de Tepeaca para vender su cosecha de caca- 
huetes. En Puebla el mercado estaba flojo y 
no valía la pena hacer el viaje; allá, en cam- 
bio, los precios eran muy buenos porque había 
quien compraba para la capital. Necesitaba di- 
nero para reemplazar a uno de los burros que 
se le desbarrancara, y no debía perder la oca- 
sión de realizar su cosecha con ventaja. Los 
chamacos estaban casi desnudos; Petra no te- 
nía nada decente que ponerse, y él mismo 
estaba sin huaraches, sin ropa, sin sarape, sin 
sombrero... Y todo ello era más barato en ] e- 

peaca que en Puebla. Además, se ha- 
blaba de una nueva revolución, y en 
Puebla corría el riesgo de ser toma- 
do por la leva. ¿Qué iba a ser de 
Petra y los chamacos si se lo 
¡levaban a la guerra? ¿Qué de 


sus tierras, burros, frijoles, maíz y cacahuetes ? 

El tiempo pasó sin que José lo notara. La 
niebla trepó sobre las cumbres de la sierra y 
estaba haciéndose nubes. El sol se estiraba so- 
bre los campos y entraba en el jacal por puerta y 
ventanas, entibiando el aire y jugando con el 
humo del fogón. Petra estaba sentada junto al 
fuego, revolviendo la olla de frijoles con la 
larga cuchara de madera. Pedrito y Juan albo- 
rotaban fuera, con los perros. 

Le fué entrando poco a poco la mañana en 
el cuerpo. El alba había sido dura para él; 
el bosque estaba lejos, y debió levantarse an- 
tes que los gallos comenzaran su alborozo. To- 
davía estaban las estrellas cuando legó al jacal 
del viejo Eulalio. El taco calentito y el sol 
acariciador hicieron un milagro en la cara de 
José. Pareció que con el calor del estómago y 
el del ambiente, también se disiparan las nie- 
blas de su espíritu, aclarando las ideas y orde- 
nándolas como quería. Sus facciones de bronce 


sonrieron, 
, viejo, ilamado Abrojo, llevaba sobre sus 

lomos dos grandes sacos de cacahuetes, 
y, a manera de alforja, otros dos llenos de vi- 
tuallas para el camino: tortillas, aji, frijoles y 
queso fresco. El más joven — y esto es un de- 
cir — de nombre El Araña, servía de cabal- 
gadura a Petra y a sus hijos. José cargaba 
los sarapes de lana a la altura de los riñones, 
sosteniendo el bulto con el mecapal de cuero 
que se apoya en la frente; encima, un pequeño 
huacal con las gallinas. 

Y la exigua caravana se puso en marcha 
seguida por los perros, 

José estaba satisfecho de sí, y mientras ca- 
minaba, agobiado por su carga, pensaba en el 
viejo Eulalio y sus consejos, revivía las peri- 
pecias del camino que recorría por la centési- 
ma vez, complaciéndose en hacer desfilar los 
paisajes hoscos o sonrientes que vería de 
nuevo. 

Tepeaca estaba a cuatro jornadas, 
tras la cadena de sierras, del otro lado 
del río, seco en esta época del año, 
cuyo lecho polvoriento tenía que se- 
guir durante un dia entero, ¡Te- 
peaca! Con sólo pronunciarlo in 


Jl 


os dos burros estaban cargados, El más 
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mente, José sentía la embriaguez del ruido, del 
olor que desprendían las cocinas callejeras, de la 
música de ciegos y titiriteros, del vocerío de me- 
rolicos y vendedores de chácharas exóticas, de 
las discusiones impregnadas de pulque agrio, 
de las apuestas, de los albures, de las dispu- 
tas... ¡Dos años que no iba a Tepeaca ! ¡ Cuán- 
ta razón tenía el viejo Eulalio! 

Petra sentía un contentamiento distinto, Ha- 
cía dos años que vivía sedentariamente en el 
jacal de José, sin ver otras caras que la de 
éste, la del viejo Eulalio, las de algunos ran- 
cheros que se acercaban en busca de un plato 
de frijoles o un puñado de tortillas, y las de 
sus muchachos. Para ella fueron años de pre- 
sidio, acostumbrada desde sus tres lustros, a 
seguir las carreteras tras de las tropas, a cam- 
biar de guarnición cada dos o tres meses, a 
viajar en los furgones de ferrocarril hasta el 
campo de combate, a vivir entre cientos de mu- 
jeres y hombres, compartiendo todo, como en 
los tiempos prehistóricos... Este viaje le daba 
sensación de libertad, y desde lo alto de su ca- 
balgadura respiraba con placer, dilatando la 
nariz como para aspirar perfumes. Nada tenía 
que decir de José, pero muy en el fondo de su 
alma le guardaba un obscuro rencor por ha- 
berla arrancado de su ambiente natural, pues 
era hija de soldado y soldadera, y había na- 
cido entre las balas, allá, en la alborada de la 
revolución, cuando todo se hacía al grito de 
¡viva Madero! Su existencia con José fué 
dulce resignación. Ella no se decía nada de 
esto, pero se sentía rejuvenecer ahora que vol- 
vía al trajín de toda su vida. No cantaba su 
boca, su alma cantaba. 

Un cielo recién pintado; ni una mancha de 
nubes. El sol aplastaba y quemaba. El paisaje 
era comido por el exceso de luz. 

Caminaba la caravana por un sendero, a 
campo traviesa, acortando la distancia por la 
extensa plantación de maguey. José llevaba el 
trote peculiar de los campesinos cuando van 
cargados; su frente le lloraba sudor sobre las 
mejillas, hasta los bigotes hirsutos y ralos, has- 
ta el cuello... De cuando en cuando se enju- 


gaba el rostro con un faldón delantero 

de su camisa-blusa, de un golpe de dies- 
tra, rápido y preciso... 

Nadie hablaba. Los perros estiraban 

la lengua y a veces se internaban 

en el magueyal, siguiendo pistas 


fantásticas. Ningún ser viviente en todo lo que 
abarcaba la vista. 

Dos horas anduvieron así. 

De pronto habló José: 

— Cuando lleguemos a la lomita, nos echa- 
remos un “taco” — dijo. 

— Está bien — contestó Petra. 

Media hora después habló de nuevo: 

— Hasta allá no hay pasto para los burros. 

— ¿Y agua? — preguntó Petra. 

— Todavía debe de haber. Así me lo dijo el 
viejo Eulalio, que pasó la semana de antes. 

— ¿Y sombra? 

— ¡Pos quién sabe!... 
viejo. 

Rompió a llorar el más chico de los mucha- 
chos; Petra le metió en la boca un pezón 1m1o- 
reno. Pedrito pidió de comer; le dió un trozo 
de caña para que chupara. 

Y siguieron andando. 

Sobre la lomíta había un mechón de árboles 
retorcidos, desesperados; no agregaban nota 
risueña al cuadro, al contrario: estaban allí 
como las cruces sobre el Calvario. Desde el 
lugar se dominaba un valle ondulado; parecía 
un gran paño verde sostenido por sus cuatro 
puntas en las dos cadenas de sierras que se 
enfrentaban. Una franja amarilienta cortaba 
en dos al valle: era el lecho del río que debían 
seguir hasta llegar a la gran carretera de 
Tepeaca. 

José desembarazóse del fardo y ayudó a 
Petra, librándola de los muchachos, a los que 
dejó en tierra. Los perros se alargaron al pie 
del árbol más frondoso, con los hocicos hacia 
el horizonte que se tragaba al río sin agua. 
Los burros dejaron caer las orejas para darse 
sombra y pacieron con calma. 

— ¿Y agua? — interrogó Petra, sentándose 
al lado de los chicos. 

—Pos, no hay ni gota. 

— Si queris unas cañas... entoavía tengo 
algunas... 

— No quiero. Guardalas pal chamaco. Yo me 
contentaré con el caldo de los frijolitos. 

— ¿Y los perros? ¿No se pondrán malos? 

—Son del rumbo; están acostum- 
dos a estas cosas. 

—¿Que no se podrá lograr una 
poca de aguamiel en este ma- 
gueyal ? 

— No es nuestro. 


Nada me dijo el 
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— ¿Y qué? ¿Nos moriremos de sed, en- 
tonces ? 

— ¡Desajeras! 

— Yo iria, 

—Si alguien te viera... 

—No hay ni suspiros por aquí. Atrévete. 

José se rascó la cabeza, dobló una rodila pa- 
ra ponerse de pie y quedó en esa postura, 
indeciso. 

— Andale, hombre, no seas mula... ¿En- 
tonces para qué que se hicieron tantas revo- 
ciones ? : 

José volvió a rascarse la cabeza con tres 
dedos, sosteniendo el uncho sombrero entre 
el pulgar y el índice, y miró hacia abajo, don- 
de el magueyal alineaba sus erizadas plantas 
de pulque, como 
guerreros. 

—¡Ay, qué cosas tienes!... Atrévete, án- 
dale, hombre. 

José se puso de pie, 

— ¿Y habrá capados? 

— ¡Pos cómo no ha de haber! Busca bien... 
Mira. .*. allá veo uno. Llévate la ollita del cha- 
maco..., ¡al fin que los frijoles están acedos 
con este calor! . 

Y José bajó al magueyal en busca de una 
planta preparada para producir el aguamiel, 
fácilmente reconocible por las hojas amarillas 
que rodean al cogollo cortado horizontalmente 
y en forma cóneava. 

Una sonrisa vanidosa acentuó las comisuras 
de la boca de Petra. Se inclinó sobre las rodi- 
llas y siguió con la vista a su hombre, cuya 
camisa albeaba al sol, por entre las lanzas ver- 
des de los agaves. 


111 


Las sombras, casi azules, en el lecho del 

río. Sus aguas ausentes cavaron pro- 

íundos surcos, anchas cavernas caprichosas; 

visiblemente, los sucesivos caudales que corrie- 
ron, escalonaron rebabas de piedra. 

Era la parte peor del trayecto, y por eso José 
decidió realizarlo de noche, 

La caravana avanzaba difícilmente 

porque el terreno era desigual, sembrado 

de piedras, picado por hoyos, rasga- 

do por hendiduras, atravesado por 

canales irregulares; los borri- 


N ocuk clarísima; luna enorme y límpida. 


inmenso campamento de 


cos, a pesar de la experiencia heredada por 
cien generaciones, tanteaban el suelo con des- 
confianza antes de posar las pezuñas. José 
tropezaba con frecuencia, caía con su carga, 
como un Cristo, y sin decir nada, paciente- 
mente, la volvía a acomodar sobre sus espal- 
das, sostenida en la frente con el “mecapal” 
de cuero, y emprendía la marcha de nuevo, 
con la mirada puesta en los guijarros. 

Un viento tenue empezó a levantar el polvo 
bajo las patas de las cabalgaduras y bajo los 
pies de José.- Poco a poco, sin discontinuidad, 
fué haciéndose más sensible; algunas piedras 
se desmoronaron, produciendo nubes blancas 
al caer; los arbustos secos sacudiéronse como 
si les tironearan las raíces; los perros agacha- 
ron la cabeza y entrepiernaron la cola; los 
burros acostaron las orejas; maquinalmente, 
Petra ajustó el rebozo e inspeccionó a los ra- 
chachos, dormidos. José interrogó a la luna. 

— No nos dará tiempo; es la sierra que se 
pone a soplar — comentó, 

Petra sentiase atacada por una nerviosidad 
desconocida; la boca se le llenaba de polvo ás- 
pero y de maldiciones; los ojos se irritaban 
con las impalpables partículas calcáreas que 
voltereteaban en el aire llenándolos de lágri- 
mas; los músculos clamaban por ser disten- 
didos con vioiencia, y una congoja extraña 
saturaba todo su ser. 

— ¡Maldita sierra! — exclamó con ira. 

José la oyó con pavor; jamás oyera tales 
palabras y tal expresión en labios de su mujer. 
La miró con una extrañeza angustiada, como 
para adivinar lo que pasaba en su alma. Después, 
acercándose, sin dejar de andar, le preguntó: 

— ¿Qué pasa ? 

Ella estalló: 

— ¡Qué ha de pasar, bombre!... Que estoy 
medio muerta de cansancio... Que esta vida 
es terrible,. Que este viaje es espantoso... 

En seguida sollozó, gimió, gritó. 

Solícito, José se puso al lado del burro, lo 
detuvo, y preguntó a Petra parpadeando, como 
alucinado : 

— Pero, Petra... ¿qué tienes? Cálmate, mu- 
jer... ¿Estás mala? 

Petra se enjugó los ojos, se envol- 
vió en el rebozo y no contestó. 

El viento fué aumentando de fuer-  . 
za y velocidad; el lecho seco del 
río se borraba bajo las nubes de 
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polvo que lo recorrían en todos sentidos; la 
luz de la luna se hizo imperceptible. No se puto 
continuar el camino. 

José improvisó un campamento contra una 
de las paredes de la enorme zanja; acostó a los 
animales formando trincheras con sus cuerpos 
y la carga; dentro del espacio libre acomodó a 
los muchachos, a Petra, a los perros. El se acu- 
rrucó fuera del abrigo, envuelto en su sarape 
hasta los ojos, con el sombrero calado, formando 
una pirámide de trapos. 

El huracán de viento continuó aumentando; 
silbidos misteriosos partían de entre las piedras, 
arriba, abajo; el polvo era más grueso; algunas 
piedrecillas se agregaron, luego guijarros más 
grandes, hasta convertirse en una pedrea inin- 
terrumpida, tormenta pétrea que producía es- 
trépito sordo, como si millones de roedores 
avanzaran devorando la tierra. El paisaje se 
rellenó de nubes rojizas, de lana sucia, de masas 
de algodón gris que todo lo borraban; era como 
una tiniebla traslúcida y tangible, que azotaba y 
se revolvía en sí misma formando remolinos as- 
fixiantes. El rumor opaco del huracán rodaba por 
encima de todo, anulando los ruidos de la vida. 

Pronto la pequeña caravana no fué más que 


un montón de basura. 
ITI 

mena de gente, Los puestos manchaban 

la uniformidad terrosa con sus toldos 
cuadrados, sostenidos por un palo, a modo de 
raras sombrillas; las mercancias yacían sobre 
el suelo, encima de periódicos viejos, pedazos 
de arpillera, petates pajizos u hojas de árbol, 
verdes y grandes como bandejas de bronce oxi- 
dado; en los “huacales” de caña dormitaban las 
gallinas, cansadas del viaje; en estacas gruñian 
puercos patilargos y negros; guajolotes flacos, 
con el moquillo y las carnosidades faciales des- 
teñidas, permanecían echados a la sombra de 
los árboles, lanzando de cuando en cuando sus 
entrecortados hipos guturales; los burros pas- 
taban con las orejas gachas; Jos perros husmea- 
ban, roían huesos sucios y lanzaban aullidos 
lastimeros a cambio de palos, pedradas y pun- 
tapiés... 


A enorme plaza de Tepeaca era una col- 


Los hombres se estaban refrescando 
el gaznate con tragos de pulque nausea- 
bundo, en las tres o cuatro pulperías que 

llaman a la clientela con pintorescos 

nombres, tiras de papel multicolor 
flequeadas y anchísimas; las mi- 
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jeres bebían en la misma plaza, al lado delos cha- 
macos, junto a las mercancias expuestas, mien- 
tras alumbraban los braseros o palmoteaban la 
harina de maiz para fabricar tortillas. Gritería, 
desorden, olores ásperos, colores abofeteadores... 

— ¡A tostón, marchante, el mejor frijol de 
la República ! 

— ¡A centavo el puñado de cacahuates ! 

— ¡Aquí está lo mejor, jefecito! 

José fué perdiendo la cabeza a medida que 
penetraba en la plaza; se le entorpeció la razón, 
nublaron los ojos y flaquearon las piernas. Pe- 
tra, por el contrario, disimulaba su alegría con 
esfuerzo; hubiese gritado de buena gana, lan- 
zando su júbilo como un cohete, para que todos 
lo vieran, y echado a correr para mezclarse 
más intimamente con la muchedumbre, el ruido, 
el olor agrio... Aquello le resucitaba otros 
tiempos, otra vida... 

Se acomodaron en una calle, sobre la acera. 
Las gallinas, los perros, los burros, la carga 
de cacahuete, Petra, los muchachos, José... 

Estaban atareados para buscar acomodo, 
cuando uno se acercó, observó al grupo, y lan- 
zóse sobre José con los brazos abiertos, gri- 
tando : 

— ¡Manito... dispués de tanto tiempo! 

Los dos hombres se abrazaron. Eran viejos 
amigos. 


IV 


Petra quedó olvidada. 

L serrín verdoso que acolchonaba el sue- 
E lo de la pulpería, había terminado por 

formar una pasta nauseabunda que se 
adhería a los pies desnudos y a los huaraches. 
El pulpe goteaba de los vasos de vidrio, de los 
labios, del mostrador; pedazos de carne de 
puerco, de chicharrón, de tripas asadas, de pan- 
zas hervidas se aplastaban con los ajies en vi- 
nagre, las colillas de los cigarros y los escupi- 
tajos. Perros famélicos trataban de salvar algún 
residuo y se combatían a mordiscos, entre las 
piernas de los parroquianos, 

Las caras estaban ya amoratadas, los bigotes 
cerdosos pegados a los labios, los anchos som- 
breros caidos sobre las espaldas, con el barbo- 
guejo a guisa de corbata. 

El alboroto era babilónico. Discutían 
política, líderes, hechos de armas, cali- 
dad de mercancías, sabores de pulques, 
excelencias de platillos regionales... 

Los soldados se mezclaban con los 
campesinos, los comerciantes con 
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los arrieros, los agricultores con los ganaderos... 
De cuando en cuando, harapienta, sucia, con un 
hijo a cuestas semidesnudo, se deslizaba entre 
los bebedores una mendiga indígena, con la 
mano extendida y los ojos implorantes; algu- 
nos le daban centavitos, otrós trozos de carne, 
puñados de chiles verdes, tortillas secas... 

José entró en la pulquería con su amigo, estre- 
chamente tomados del brazo. 

— ¿Qué te hiciste durante dos años? 

— Trabajando. 

— ¿Y qué tal te salió la vieja ? 

— ¡ Giiena ! 

— ¡ Y-ya dos chamaews, por lo visto! 

— El más “escuincle” es mío... 

— ¿Sabes que por aquí anda el cabo Soria? 

— Me lo dijeron. 

El amigo pidió dos medidas de pulque curado 
de apio, bebida viscosa, verdiblanca. 

— ¡Pa que te entones, muchacho! — brindó. 

Siguió la libación, aumentaron los vasos, fué 
múltiple la variedad de las frutas con las que 
estaban “curados” los pulques, copiosa la “bo- 
tana” de menudencias y ajíes que irritan al estó- 
mago y avivan la sed, efusivas y cálidas las ma- 
nifestaciones de fraternidad... 

... Y el ambiente, el alcohol, el calor, la em- 
briaguez de la charla entusiasta produjeron en 
José una transformación radical; la timidez 
aparente fué reemplazada por la acometividad 
dormida, que despertó sobresaltada, decisiva 
y fatal. 

— ¿Dónde crees que pueda hallar a Soria? 
— preguntó, de pronto, mirando fijamente los 
ojos de su amigo. 

— En “La más Bonita”... con seguridad — 
respondió el otro. 

— ¡Vamos! 

“La más Bonita” era la pulquería más grande 
de Tepeaca, pero no difería de las otras en 
cosa de mayor mérito. Los soldados de la guar- 
nición la convirtieron en sucursal del cuartel, 
pues en ella pasaban cuanta hora les dejaba 
libre el servicio. 

El cabo Soria estaba semiborracho cuando 
llegaron José y su amigo. 

Verse, disputarse y echarse uno sobre el otro, 
como fieras, fué una sola escena de 
cuadros sobrepuestos; nadie podría re- 
latar lo ocurrido, mo sólo por la 


rapidez con que sucedió, sino tam- 
bién por la manera confusa en que 
se desarrolló. 
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Dos minutos después, silenciosamente, José 
se doblaba agarrándose el vientre, sin un ge- 
mido, sin un gesto, como una estatua rota. El 
cabo Soria, seguido de varios soldados, corrió 
a la plaza, gritando: 

— ¡Petra, Petra! 

Se encontraron; no se dijeron nada, pero 
se abrazaron con fuerza. Ella vió la bayoneta 
ensangrentada, le miró las pupilas al cabo, 
echó una ojeada a sus dos hijos, y esperó. 

El cabo no titubeó un segundo, y con tono 
de mando ordenó: 

—A ver... Llévense a los chamacos p'al 
cuartel, y búsquenle acomodo a la vieja... 
¡ Apúrense, recua de animales! ¿No saben 
que mañana salimos para Matitlán a batir al 
general Panjarrez? Y llévenle sus cosas... 
¡y luego-luego, pues! 

La noticia del acontecimiento corrió de bo- 
ca en boca, en voz baja, entre los campesinos 
de la feria, Nadie hizo comentarios. Algunos 
amigos- recogieron a José y lo llevaron al 
cuartel, para que lo curaran en la enfer- 
mería... 

Nadie supo qué fué de él, Algunos creen 
que murió, junto con otros, aquella misma no- 
che; hay quien opina que, ya curado, se en- 
ganchó en el ejército del general Panjarrez, 
que puede llegar a ser presidente de la Repú- 
blica uno de estos días. 

En Tepeaca, la feria anual continuó como si 
tal cosa. En “La más Bonita”, y en las otras 
pulquerías del rumbo, volvieron a verse escenas 
semejantes a las que provocaron José y el 
cabo Soria; los pulqueros, sin molestar a na- 
die, arrastraban a los heridos hasta la acera, 
echaban unos puñados de serrín verde sobre 
las manchas de sangre, y continuaban sirvien- 
do a la apiñada concurrencia la nefasta bebida 
que .compusiera la princesa azteca Xóchitl, 
para desgracia de su pueblo, 

A la mañana siguiente, muy de madrugada, 
el batallón salió de Tepeaca rumbo al sur, 
Las soldaderas caminaban tras los soldados, 
cargadas con bultos y muchachos; entre ellas 
iba Petra con sus hijos a cuestas, amazona en 
el viejo “Abrojo”. La felicidad jugaba en sus 
ojazos negros, y su boca sensual no de- 
jaba de sonreír y charlar. 

Los “puestos” de la feria dormían 
bajo los toldos de arpillera; Tepea- 
ca también, bajo la bruma sucia 
de la sierra. 
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DICHO y HECHO, por Caballé 


Humorismo 


— En Londres no ha fal- 
tado quien diga que, para 
colocar nuestras carnes, 
convendría que formásemos 
parte del imperio británico. 
—Esco es un absurdo. 


— Eso es una demostra- 
ción del humorismo inglés. 


Preparativos carna- 
Los que no creen ascos 

— Yo no creo en los 
microbios. 

— ¿Por qué? 

— Porque no los he 
visto nunca. 

—El argumento no 
vale nada. Tampoco la 
mayor parte de los ba- 
rrenderos han visto al 
Intendente, y, sin em- 
bargo, no dudan de su 
existencia. 


—No sé de qué dis- 
frazarme. ¡Todos los 
disfraces son tan vul- 
gares ! 

— Disfrázate de Cons- 
titución, 

— Ya había pensado 
en elo. Pero unos jue- 
ces piensan que debo 
vestirme de una mane- 
ra y Melo opina que de- 
bo vestirme de otra. 


Conversación 


— No se llenarán las va- 
cantes de los ministerios, 

— Hacen bien. Ahi lo tie- 
ne a Gumersindo. Se puso 
un ojo de cristal, es decir, 
cubrió la vacante y sigue 
tan tuerto como siempre. 


Perito Las dos sonrisas 


— He observado a Justo en Mar 
del Plata y aquí. 

— Y siempre se sonreía. 

—Hay sus matices. Cuando se ba- 
ña, domina la sonrisa húmeda, Cuan- 
do está en Buenos Aires, domina la 
sonrisa seca, 


— Habla continuamente de la pro- 
yectada huelga de los agricultores. 
Domina la materia. 

— ¿Es perito agrónomo? 

—Es perito en huelgas. 
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generales de las vias 


URINARIA 


No demore en llenar y remitir a - 


O a A A E o, 0 OC O q e] 

£ Ú ' 
FARMACIA DEL CONDOR,,; Nombre : 
Rosario, el cupón inserto al pie; ! S Pe | 
de inmediato recibirá, libre de gas- ; Dirección E | 
tos, bajo sobre sin membrete, dis- | Localidad PAT | 
cretamente, todos los detalles de : Prcóiaes EC | 
cómo pueden curarse las afecciones | 4 YOVINCIA . 5 


mencionadas. 
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) 3 ACEITE Y HUEVOS SE COMPRAN e 

0 OJOS CERRADOS, SERÁN BUENOS, SERAN MALOS, ÉSTO be Y | 

| 3 SABRÁ AL ABRIR LA LATA, AL ROMPER LA CASCARA. 

| LA ORIENTACION ES FACIL, HUEVOS * 
CASEROS Y ACEITE BAU, SON MAS CAROS QUE LOS || 
OTROS, ES CIERTO, PERO NADIE QUIERE DE LOS OTROS 
HABIENDO DE ESTOS. ' 
HAY ACEITE BAU EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES. 
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